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Es grandemente consolador, en días de ho- 
rribles crisis sociales, el ver bajar, en apiñada 
falange, al campo de las luchas candentes, de- 
nodados paladines de la buena causa, conve- 
nientemente preparados por un concienzudo y 
bien dirigido estudio de los problemas más 
arduos que agitan actualmente á la humanidad, 
y cuya solución pacífica y beneficiosa apenas 
se columbra á través del empañado prisma d^ 
radicales sistemas que traen aparejadas cri- 
minales aspiraciones ó muy injustas impa- 
ciencias. 

El problema social osténtase pavoroso y 
amenazador, cual la esfinge rencorosa que ace- 
cha con sus garras de león mientras sonríe con 
su rostro de virgen A los incautos viajeros que 
acuden á su lado atraídos por la dulzura do su 
voz meliflua y cadenciosa. 



Así se ofrecen á los ojos de los prudentes y 
avisados esos sistemas económicos que surgen, 
uno tras otro, después que Morelly, Mably, Ba- 
boeuf, Owen y Mueller pretendieron conducir 
por caminos nuevos, con el fin de mejorar su 
suerte, á las razas del porvenir. 

La situación económica de las clases traba- 
jadoras no ha mejorado después de un siglo de 
ensayos, de educación especulativa y de repe- 
tidos experimentos. Más infelices que las ge- 
neraciones que vieron aparecer EL Código de 
la Naturaleza son las generaciones que presen- 
cian los albores del brillante siglo xx. «El pueblo 
muere de hambre, como de costumbre,» puéde- 
se repetir con el Obispo irlandés Doyle en 1832. 
Si la ciencia se hizo más popular y ha conse- 
guido extender sus resplandores á horizontes 
más vastos, la ignorancia en las clases de los 
talleres y de las minas es más profunda. Lo 
que han ganado en habilidad y destreza las 
manos del obrero, lo ha perdido el proletario 
en ideas de moralidad y de nobleza cristiana; 
ha descendido el nivel del espíritu y de la con- 
ciencia á medida que ha subido el nivel indus- 
trial y mecánico. Ha disminuido acaso la mise- 
ria que devoraba millares de familias y aun 
pueblos enteros en la infeliz Irlanda cuando el 
gran O'Connell hacía vibrar su voz, elocuentí- 
sima por el dolor, desde la tribuna del Parla- 
mento inglés; han menguado en general las 
torturas del pauperismo, que el trabajo de las 
máquinas ha engendrado y extendido; pero 



parcialmente han aumentado, y las condiciones 
nuevas de los tiempos han traído á la escena 
miserias nuevas y exacerbado otras antiguas. 

El problema de las reformas sociales, de la 
absoluta igualdad en el reparto de las activida- 
des y de la participación en el producto de las 
mismas sigue sin resolver. Las convulsiones de 
la clase obrera, las estrepitosas huelgas, las 
amenazas con que los proletarios acompañan 
la publicación de sus lástimas, lejos de iniciar 
una crisis favorable en el largo y cruel padeci- 
miento, no hacen otra cosa que introducir el 
hierro ha»ta lo más hondo de la llaga. 

Por eso, á medida que el peligro arrecia, 
estudiase con creciente afán la causa de los re- 
petidos é inmensos trastornos, ensáyanse pro- 
cedimientos y se proponen otros nuevos con el 
fin de conjurar la tormenta que ruge en lonta- 
nanza y anubla ya, con plomizos celaje?, el cie- 
lo de todas las naciones. 

En España, aunque la política absorbe la 
atención general y los Gobiernos preocupan se 
más de la posesión del Poder que del fomento 
de los intereses comunales, no se descuida por 
parte de los particulares y de las corporacio- 
nes el dar impulso á este movimiento de recons- 
titución, ya que, distanciados aquéllos y éstas 
de los focos infectos del parlamentarismo pes- 
tilencial, distinguen y calculan con sereno cri- 
terio las consecuencias de la atonía é indiferen- 
cia cuando las turbas se agitan y el estrépito 
conmueve los espacios. 
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Comprendiendo también las regiones la ne- 
cesidad de ocurrir á la miseria que se desen-^ 
vuelve avasalladora en el seno de muchísimos- 
hogares, han organizado certámenes y concur- 
sos demandando las luces de los talentos más 
cultivados para dar solución á los difíciles pro- 
blemas que íntima é inmediatamente se rozan 
con las urgencias y los apremios de los dolores 
que se sienten y* de las ideas que se propagan 
y cunden de una manera aterradora. 

Distingüese afortunadamente Galicia en es- 
te movimiento de regeneración social y litera- 
ria; y los hijos mimados de las Musas, y los 
hijos distinguidos de la Ciencia, apresúranse á 
ofrecer á su madre la mejor substancia que 
han cosechado en largas horas de reflexión^ 
deponiendo á sus pies, en públicos certámenes,, 
admirables producciones, bien de ingenio, bien 
de inteligencia, con cuyos presentes, al par que 
honran á la pequeña patria, señálanla los ca- 
minos por donde puede elevarse á la cumbre 
de la gloria y llegar á la cúspide de envidiada 
prosperidad y grandeza. 

Envejecidos y muy sensibles males, á causa 
de un injusto olvido por parte de la madre co- 
mún, tuvieron hasta hoy á Galicia en postra- 
ción grande y pavorosa. Sobre su cabeza for- 
maron dura y apretada corona desprecios y 
humillaciones. Sintióse herida, y calló por largo- 
tiempo resignada; mas ahora parece que el do- 
lor prolongado la hizo intrépida para la lucha. 
Y la vemos luchar con valor, reivindicando de- 
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rechos legítimos y reclamando parte principal 
en el patrimonio de los hermanos. 

Los que faltos de fuerzas no osamos presen- 
tamos á pecho descubierto en la grande lid, ni 
servimos para mantenedores en los torneos en 
donde miden sus armas los caballeros, aplau- 
dimos desde las tribunas de los espectadores, 
á los que, briosos en lá plaza, se ostentan dig- 
nos de cefiir el laurel de Apolo ó de las Musas, 
Y cuando un Tribunal, justo apreciador del mé- 
rito, ha adjudicado la corona al vencedor, 
nuestros labios se complacen en publicar el 
triunfo del atleta favorecido. Es cuanto corres- 
ponde á los que, faltos de alientos para esgri- 
mir un arma redentora, sentimos por los beli- 
gerantes todos los entusiasmos del corazón. 

Javier Vales Failde es ciertamente un joven, 
pero que tiene ya muy acreditada experiencia 
en estas justas del saber. Apenas abandonó las 
aulas y trocó su toga de abogado por la humil- 
de sotana del Sacerdote, multitud de centros 
científicos le acogieron en su seno señalándole 
sus colegas un lugar correspondiente á su pro- 
bado talento. La Academia de Jurisprudencia, 
en la cual sólo caben hombres insignes por sus 
conocimientos jurídicos, le abrió también las 
puertas, y en ella ha tratado varias veces Vales 
Failde temas de actualidad palpitante, que hi- 
cieron muy conocido su nombre entre los juris- 
consultos españoles. Sin rehuir en aquel Centro 
la discusión, satisfaciendo dudas y aclarando 
conceptos y problemas indescifrables en la es- 
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lera de la razón pura— porque el joven sacerdo- 
te gallego ha nutrido su espíritu con las verda- 
des de la filosofía cristiana, fuente purísima 
que sacia la s.ed que atormenta á las almas y á 
los corazones— no ha olvidado tampoco, como 
leal y amante hijo, el llevar el caudal de sus 
vastos conocimientos económico sociales al 
campo, no menos amplio y tal vez mejor dis- 
puesto, de los certámenes organizados en Gali" 
cia con fines que se recomiendan á la atención 
de cuantos sientan por la patria de Feijóo y 
Rosalía Castro entrañable amor y veneración 
acendrada. 

Más que la fortuna, favoreciéronle en esos 
concursos sus indiscutidos merecimientos y 
fuele otorgado en todos ellos— Pontevedra, Be- 
tanzos, Lugo y Orense— el diploma que acredi- 
ta su competencia en los diferentes ramos de 
la sociología moderna. Todos los trabajos del 
joven sacerdote, que para desmentir una vez 
más á los calumniadores del clero, sobresalen 
por la solidez del juicio, la profundidad del 
concepto y la hermosura de la forma, que fluye 
fácil y correcta en armoniosos períodos, revis- 
ten un carácter educativo y práctico, escogien- 
do aquellos temas que puedan despertar excep- 
cional interés bajo el doble aspecto material y 
moral de los pueblos, especialmente de los que 
se apiñan en el feraz y bendecido suelo de la 
vieja y olvidada Suevia. 

Por esta vez, y acaso por el exclusivo privi- 
legio que me pertenece, de haber sido allá lejos 
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testigo ocular de los dolores y gemidos de los 
desterrados y aquí cerca de los pesares y amar- 
guras de as viudas d^ os vivos é as viudas d^ os 
mor tos, tócame poner de realce el mérito que 
avalora uno de los mejores y más interesantes 
libros que tratan de las cosas de nuestra región. 

La emigración; sus causas, efectos y reme- 
dios ha sido juzgado por su valor intrínseco, 
por su forma literaria, por el conjunto de cir- 
cunstancias que han hecho acreedor este tra- 
bajo al premio del dignísimo presidente de la 
Diputación provincial de Lugo, y que el Tribu- 
nal juzgador no titubeó en otorgárselo con 
todos los pronunciamientos favorables. El au- 
tor, dando pruebas de haber dedicado á tan 
interesante tema una aplicación concienzuda y 
racional, de haberse mezclado con las gentes 
de nuestro país sin ventura, de conocer á fondo 
la materia objeto de su estudio, de no haber 
querido ahorrar datos y estadísticas para solu- 
cionar una cuestión capital para la futura pros- 
peridad y grandeza de la región galaica, ha 
labrado á su país un monumento duradero, ga- 
llardo, espléndido, semejante, por el motivo, á 
los milenarios colocados en los caminos abier- 
tos por el poder de Roma con el fin de indicar 
al viajero la distancia recorrida y la que preci- 
san recorrer sus pies rendidos para tocar en el 
punto de su destino. 

Estudia primeramente Vales Failde la emi- 
gración en su esencia y significado; fija su con- 
cepto propio después de haber rechazado todas 
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aquellas definiciones que no pueden ser admiti- 
das como monedas de buena ley, y pasa segui- 
damente al análisis de la cuestión más intere- 
sante del tema, á aquella que mira á los incon- 
venientes y perjuicios que para Galicia entraña 
la emigración y para ella se siguen de no en- 
cauzar y dirigir esas fuerzas que se nos esca- 
pan para vigorizar la vida de otros pueblos, ya 
que la extirpación del cáncer que corroe nues- 
tras comarcas es por ahora imposible, y sería 
imprudente en las actuales circunstancias po- 
lítico-económicas de España. 

Contra la opinión'de Say y de otros muchos 
publicistas, pensamos con Vales Failde que la 
emigración— siempre dentro de legítimas ex- 
cepciones—debilita los Estados. La razón nos 
parece obvia. Si con la emigración crecen y 
prosperan aquellas naciones que la reciben, 
por la misma causa los pueblos que dan el con- 
,tingente emigratorio decaen y se arruinan. 
Contrariis eadem est ratio. 

Galicia pierde cada año— si parece hipérbo- 
le el afirmar que cada día— la parte más sana y 
robusta de su población. La sangre viva y ca- 
liente de nuestra juventud se vacía por los nu- 
merosos puertos del Cantábrico y se vierte en 
los puertos de allende los mares para fecundar 
aquellas tierras que convidan con su virgini- 
dad y sus fragancias á los corazones ávidos de 
emociones ó de los tesoros que se representan 
á la imaginación en momentos de exaltación 
febril ó de entusiasmo por lo ignoto y misterio- 
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so de la vida. Y quedan únicamente en él hogar 
abandonado naturalezas enfermizas, organiza- 
ciones entecas, incapaces de soportar las rudas 
faenas que demandan los campos de la patria. 

Síguense de este abandono multitud de fu- 
nestas consecuencias que el autor de la presen- 
te Memoria detenidamente examina, conse- 
cuencias que no afectan tan sólo á los intereses 
materiales de las familias y de la región, sino 
que influyen de xm modo pernicioso y directo 
en la moralidad de los individuos que se van y 
de los seres que se quedan. 

No debería ser en verdad ésta la considera- 
ción que menos pesa en el ánimo de los jefes 
del Estado, para poner un dique á esa corrien- 
te, cada día más impetuosa, que se desprende 
de nuestras aldeas y pequeñas ciudades y va á 
parar á los grandes ríos que surcan las exten- 
sas comarcas de la América del Sur. Hijos sin 
padres, esposas sin maridos, doncellas sin es- 
peranza de honesta colocación... ¡qué suelo tan 
abonado para que en él germinen frutos de 
corrupción, tan á propósito para que todos 
los vicios hagan presa en las desprevenidas 
criaturas á quienes la educación paterna no 
puede hacer invulnerables á las seducciones 
de afuera y á los apuros y privaciones de 
adentro! 

Este conjunto de miserias materiales y mo- 
rales que produce la emigración gallega supo 
expresarlo en sentidas rimas la musa inspira- 
da de Rosalía Castro, cuando dijo llorando con 
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las viudas y los huérfanos de la patria infor- 
tunada: 

Este vaise y aquel vaise 
E todos, todos se van; 
Galicia, sin homes quedas 
Que te poidan traballar. 
Tés en cambio oríos e orfas 
E campos de soledad, 
E nais que non teñen fiUos 
E fiUos que non teñen pais. 
E tés corazons que sufren 
Longas ausencias mortás. 
Viudas de vivos e mortos 
Que ninguen consolará. 

El espectáculo que ofrecen algunas aldeas 
gallegas al ojo atento del observador, que se 
preocupa por el porvenir de las regiones, es . 
horriblemente angustioso. Contémplase mu- 
chas veces á la mujer y al niño bajo los ardo- 
res de los mese§ de verano, expuestos á los 
fríos durísimos ó á las lluvias torrenciales del 
invierno, ocupados en los más pesados oficios 
de la labranza. Son muchos los pueblos en los 
que el sexo débil desempeña todos los trabajos 
propios del hombre, en detrimento de su orga^ 
nización delicada y con evidente riesgo de su 
salud y de su vida. Cuenta Vales Faílde, y de 
casos parecidos pudieran citarse muchos ejem- 
plos, que en una iglesia parroquial de la pro- 
vincia de Pontevedra y asistiendo á los divi- 
nos oficios, vio únicamente tres jóvenes entre 
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un ^rupo de algunos ancianos, y uno de los tres 
era jorobado y dos cojos. «¿Es posible, exclama 
el autor de esta Memoria, que con estos galle- 
gos renovemos las hazañas del monte Medulio, 
de Lutos y del Puente Sampayo?» 
. Desde luego puede asegurarse que con los 
jóvenes que la emigración desecha no podrán 
formarse ejércitos que salven á la patria en los 
momentos críticos y marchen cantando á la 
guerra haciendo sonar los instrumentos de 
combate, á semejanza de aquellos antiguos y 
esforzados galaicos que nutrían las filas de Ser- 
torio y Viriato y admiraban á los vencedores 
cartagineses y romanos. 

Algunos publicistas nacionales y extranje- 
ros y la misma Dirección del Instituto Geográ- 
fico y Estadístico, no vacilan en asignar coma 
causa determinante de la emigración gallega 
el espíritu aventurero de nuestros paisanos. 
Peregrina llama Vales Failde á tal opinión, y 
con sobrado motivo la apellida así; porque eL 
gallego nace apegado á su terruño como la 
ostra á la piedra, como la frut^ al árbol que la 
produce, del cual sólo se desprende, ó arranca- 
da violentamente por la mano del hombre, 6 
sacudida por los feroces remolinos de la tem- 
pestad. 

Tampoco «la densidad de población y la tris- 
teza del suelo», según asegura Castelar, apega- 
do á su sistema de contradecirse á cada línea,, 
son factores que influyan para nada en los tér- 
minos de este problema, y lo demuestra con 
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datos precisos Vales Failde. Por el contrario, 
,el suelo de Galicia atrae á sus hijos y los ata á 
-él con cadenas de hierro; y los atrae, no por la 
tristeza que este suelo encierra y comunica al 
alma de sus pobladores, sino por las dulces 
auras que le acarician, por las fuentes cristali- 
nas que le riegan, por los bosques de espeso 
ramaje que le sombrean, por los ríos que le 
cruzan y fertilizan, por los mares que le cercan 
y los cielos azules, claros, espléndidos que le 
cobijan. Por eso el gallego llora apenado por 
todas las tristezas cuando traspone «la línea 
del horizonte sensible y deja tras sí el campa- 
nario de la iglesia parroquial en cuyo regazo 
ha crecido su alma; el cementerio donde yacen 
sus mayores, con cuyos huesos se mezclan las 
raíces de la vida; los hogares que han cobijado 
los afectos y las pasiones, á cuyo impulso se ha 
reunido la sangre y amasado la carne del co- 
razón» (1). Si hay suelos hermosos, sonrientes, 
alegres, el suelo de Galicia es un vergel en 
donde las hadas han colgado el nido de amores, 
en el que «una poesía melancólica» canta tris- 
tes endechas, forzada á gemir como cítara col- 
gada del sauce, á causa de la ausencia de luga- 
res tan felices y encantadores, de panoramas 
hechos y aderezados de propósito por la mano 
de Dios para que los ojos, y la mente, y el espí- 
ritu, arrobados y extáticos, sientan la nostal- 



(1) E. Castelar, Prólogo á Follas Novas. 
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gia del destierro en los países más pintorescos 
y afortunados del mundo. 

Causas, pues, más poderosas y más crueles 
motivos arrancan al gallego de su hogar y de 
su patria y le conducen á tierras en donde no 
siempre—acaso muy pocas veces— encuentra 
la fortuna con que había soñado y las riquezas 
con que el deseo le brindaba. Señala Vales 
Failde esas causas, y no hay para qué me en- 
tretenga en mencionarlas, ni lo consentirían los 
estrechos límites de un Prólogo. Medítelas el 
lector, y concluirá con otro poeta regional, que 
el gallego emigra porque 

...é poúco canto gana 
Pr'as arcas d'o Señor é pr^as do Rey; 
Fai un mes que non comen cousa quente 
Os fillos y— á muUer. 

¿Y por qué esta miseria honda, desesperan- 
te, en campos tan exuberantes, en suelo tan fe- 
cundo, en tierra abierta á los sudores del hom- 
bre y agradecida á los amorosos cuidados de su 
poseedor? 

La respuesta no se hace esperar. 

«La multiplicidad de los impuestos y su des- 
igual distribución entre todas las manifesta- 
ciones de la riqueza nacional; 

La educación defectuosa?* 

La falta de protección á la agricultura; 

La crisis ganadera; * 

La desunión de la agricultura y de la in- 
dustria; 

2 



J 
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La usura; 

La inmoralidad.» 

A las cuales yo añadiría la excesiva división 
de la propiedad territorial. 

He aquí, en suma, los azotes que arruinan y 
despueblan á Galicia. 

Estudíense profundamente estas causas^ 
léanse con detención las páginas de este libro, 
y se notará de paso que males tan intensos y 
graves podrían desaparecer tan luego como Ios- 
Gobiernos, preocupándose un poco más de la 
administración nacional y un poco menos de los 
pugilatos de la política parlamentaria, quisiesen 
convertir la atención á un punto de supremo in- 
terés para la honra de la patria común y para 
el crédito de la arruinada Hacienda española^ 

¿Remedios? 

Serían de inmediata eficacia los que propina 
Vales Failde en su interesantísima Memoria, ¿l 
.saber: 

Represión de la usura por medio de una ley; 

Supresión del impuesto de consumos y reba- 
ja de las demás contribuciones; 

Persecución á las agencias de embarque; 

Difusión de publicaciones que se ocupen en 
los daños de la emigración; 

Educación y enseñanza prácticas; 

Protección á la agricultura; 

Unión de la agricultura y de la industria. 

Nosotros añadiríamos para completar el tra- 
tamiento medicinal é higiénico de la perniciosa 
dolencia que consume á Galicia: 
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La fundación y el íuncionamiento de las Li- 
gas de agricultores, de las Sociedades coope- 
rativas y de las Cajas populares, tal como es- 
tas fuerzas de resistencia y de ahorro fueron 
organizadas en Alemania por el elemento cató- 
lico, consiguiendo, al fin, sustraer, por medio 
de tales resortes, á las clases agrícola y obre- 
ra de la ruina y de la miseria. 

Los aldeanos son de día en día menos seño- 
res del suelo que fecundan con sus afanes; y 
aunque las estadísticas son incompletas y pue- 
de decirse que en España no existen las de este 
género, las evaluaciones de los economistas 
son aterradoras. Preser (1) cree que la patria 
alemana está endeudada en el 80 por 100 de su 
valor en venta. Joeger (2) llega, tras laboriosas 
investigaciones, á la conclusión siguiente: «Na- 
die se engañará afirmando que en el Imperio 
de Alemania la agricultura está gravada por 
cargas hipotecarias que suman 10.000 millones, 
estando, por consiguiente, obligada á pagar al 
capital un tributo anual de 500 millones.» Otro 
economista, Estcepel (3), va más lejos declaran- 
do que es preciso duplicar las cifras y que los 
intereses pagados anualmente por la agricul- 
tura llegan á 1.000 millones. El varón de Thun- 
gen es de la misma opinión, y el doctor M. Fass- 
bender concluye diciendo que bajo todos los 



(1) Erhaltumjg det Baumstandes, Leipzig, 1884. 

(2) Agrar/rage der Oegenwart. 
<8) FreU QtstVb9chaJt. 
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aspectos el mal que sufre la agricultura es 
profundo y que las deudas devoran al labrador. 

Este malestar horrible que afligía á los cam- 
pesinos alemanes, ha cesado en grandísima 
parte en los cantones en donde el clero católi- 
co ha podido desplegar libremente todo su celo 
para la fundación de los establecimientos refe- 
ridos. La situación de aquellos infelices ha 
cambiado desde que el abate Dasbach, secun- 
dado por sus colegas de ministerio, recorrió 
los campos é invitó á los agricultores á asociar- 
se contra los explotadores y los usureros. El 
Banco agrícola y la Sociedad de seguros con- 
tra la mortalidad de los ganados, creaciones 
del benemérito sacerdote, han permitido eco- 
nomizar cada año muchos millones en favor de 
los labriegos. 

En España es inmensamente más penosa la 
situación de los aldeanos. La agricultura ago- 
niza agobiada por impuestos de todo género, 
que rebasan las cifras de los productos. La 
usura acapara los escasos sobrantes de aqué- 
llos, cuando los hay, y puede asegurarse que 
las hipotecas que gravan la propiedad rústica 
exceden en mucho al valor de la misma. Un 
trabajo estadístico para evaluar las deudas que 
pesan sobre la agricultura en Galicia nos lle- 
varía al triste convencimiento de que el labra- 
dor en pequeño nada posee, que es un colono 
forzado de la nación, sobre el cual gravitan 
todas las pesadumbres del fisco, de la usura y 
de los caciques de frac y de monterilla. 
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Urge, pues, el remedio, cuya aplicación 
debe encomendarse á los que, conociendo con 
exactitud en qué parte del organismo viciado 
radica la enfermedad, pueden prometerse un 
éxito seguro en su tratamiento y extinción. 

El clero es, sin duda alg-una, el llamado á 
intervenir pronta é inmediatamente en estás 
luchas colosales que mantienen, de un lado, la 
debilidad ingénita del modesto propietario ga- 
llego; de otro, la fuerza opresora del Estado, 
que le reclama los escasísimos productos de 
sus haciendas agostadas, la sangre de sus hijos 
más fornidos, y el encabezamiento personal de 
la prole, mediante una cédula obligatoria que 
representa para el padre, exhausto de metáli- 
co, un nuevo gravamen y un sacrificio enorme, 
equivalente á la ausencia indefinida del hogar 
bendito y de la familia idolatrada. 

Pero para que el clero pueda influir de una 
manera decisiva en las masas indoctas de nues- 
tro país, precísase devolver á esta clase tan 
digna de veneración y respeto sus antiguos 
prestigios, por el poder oficial en malhora 
mermados y restringidos, y la autoridad que 
sobre las mismas asumía en tiempos anteriores; 
precísase que se le deje completa libertad de 
acción y de propaganda; precísase que las leyes 
no entorpezcan ó anulen sus patrióticas y hu- 
manitarias empresas de organización y ense- 
ñanza. Porque, dígase lo que se quiera, sola- 
mente la religión católica ofrece soluciones 
para restablecer la paz, hondamente perturba- 
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da, entre el trabajo y el capital, entre el patrono 
y el obrero, entre el agricultor y el Estado. 
«Sin ser profeta puédese prever que la prácti- 
ca del catolicismo será en los tien\pos futuros 
la única solución de los graves problemas que 
turban é inquietan á nuestra época. Lo que en 
todo caso puede afirmarse es que la Iglesia ca- 
tólica ha hecho sus pruebas en Alemania en 
pleno siglo XIX, y que las hará en todos los pun- 
tos en que su actividad bienhechora pueda des- 
plegarse libremente. Asistimos á la bancarrota 
oficial de la filantropía sin fe y de la moral sin 
Dios: alejándose del catolicismo, el Estado mo- 
derno ha emprendido mal camino; el pueblo 
que no cree en Dios yérgúese altivo para pedir 
otro reparto de los bienes de la tierra, y el Es- 
tado no tiene nada que ofrecerle. ¿Qué supone, 
en efecto, un aumento de salario, uira disminu- 
ción de horas de trabajo, una pensión más ó 
menos irrisoria, cuando se trata de calmar ape- 
titos desmesuradamente abiertos por el espec- 
táculo del lujo y de los placeres más desenfre- 
nados? ¡Un abismo no se colma con algunos 
granos de arena! Quitad á Dios y la justicia de 
la vida futura, y la revolución social será la 
consecuencia inmediata de nuestra situación 
económica, que presenta el contraste doloroso 
de la extrema riqueza y de la pobreza extre- 
ma» (1). 



(1) Alfonso Kenmemoieser: Los católicos alemanes. 
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Reconstituyamos el hogar arruinado, devol- 
viéndole la influencia paterna y la influencia 
sacerdotal. Hacia el santuario de la familia 
deben converger las orientaciones del sociólo- 
go; «la familia, la célula, el primer organismo 
de que se componen las sociedades, porque en 
ella se moldean las generaciones venideras, y 
porque sin ella no se concibe el Estado sino 
como agregado atómico, sin nexo ni trabazón 
alguna que le dé unidad y armonía» (1). 

Combatir la emigración gallega en la pro- 
porción en que desde años viene efectuándose 
con grave daño de la pequeña patria, en per- 
juicio de los mismos emigrantes y de sus fami- 
lias, y sin contravenir á ninguna ley que debie- 
ra regularla y dirigirla, es una obra meritoria, 
digna por muchos conceptos de ser aplaudida 
y patrocinada por cuantos sientan palpitar en 
el pecho un corazón de verdadero patriota, ya 
que no les muevan también á detestarla las in- 
moralidades y los pecados que ese apartamien- 
to del hogar lleva consigo y determina casi for-* 
zosamente en países en que el vicio se desarro- 
lla y cunde por un conjunto de circunstancias 
de índole diversa que no nos toca examinar. 

Procúrese convencer á los ilusos de que las 
riquezas de América, más que realidades, son 
vanos sueños de la imaginación, sueños que se 
disipan tan pronto el emigrante pone el pie en 



(1) MjLBTÍNEZ SuKiBO: Estudios sociales. 
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tierra que, más ó menos, necesita de los sudo- 
res del hombre para ser fecunda. Dígaseles que 
la emigración significa una dolorosa ausencia^ 
un pan amargo, una soledad desesperante, un 
porvenii incierto, una existencia de zozobras 
y temores, una lucha horrible con la fortuna, 
casi siempre esquiva y altanera, una muerte en 
vida, porque falta el amor de los propios y 
abruman los desvíos cuando no la inquina de 
los extraños. Repítaseles que las lágrimas que 
se derraman en la patria alivian el corazón y 
endulzan las penas más hondas, pero las que 
se vierten en el campo del destierro queman' 
los ojos y abrasan las mejillas; que allá los ríos 
no corren tranquilos como la inocencia de los 
hijos y de las esposas que acá se quedan, sina 
turbios y agitados como el corazón de los afli- 
gidos; que las auras no llevan en sus ondas de 
éter los aromas de las frutas y de las flores que 
se crían bajo la ventana de su humilde casita,, 
tan amada como el palacio para el potentado; 
^ue no hay canciones campestres que disipen 
la melancolía de las almas ni cadencias dulcí- 
simas ni alads alegres que disipen los dolores 
del espíritu; ni una mano que se posa con cari- 
ño sobre la frente cuando $;1 cansancio ó la 
enfermedad roban las fuerzas del cuerpo y 
aumentan los sobresaltos de la vida; ni se escu- 
cha la voz tiemísima de la madre, llena de ar- 
monías y consuelos, que infunde ánimo en el 
pecho dolorido del hijo; ni el acento amante de 
la esposa que vela de continuo á la cabecera 
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del lecho conyugal, como ángel que guarda el 
sueño del hombre dormido, y suaviza, con pa- 
labras misteriosas que el alma entiende y des- 
cifra, las angustias que en los corazones derra- 
man las inflamadas saetas del infortunio. 

Parece que Galicia despierta. Nótase en ella 
algo que la impacienta, algo semejante á los 
anhelos del desvalido cuando contempla el 
bienestar de los ricos y bienhadados. Siente 
ansias de regeneración, y unos efluvios que 
brotan de su propia exuberante naturaleza, la 
incitan á vivir de sí misma y á sacudir su anti- 
gua y pertinaz indolencia. Prueba de que Gali- 
cia se mueve y agita, son los numerosos certá- 
menes en los cuales sus organizadores, con 
excelente acuerdo, no han descuidado incluir 
temas de trascendental importancia para lá 
vida y el porvenir de esta región, siendo mu- 
chas las Memorias que han merecido los hono- 
res del premio y las alabanzas de los Jurados. 
Es de lamentar, sin embargo, que obras tan 
dignas de andar en las manos de todos, se pier- 
dan y olviden entre el polvo de los gabinetes» 
y que esos interesantes manuscritos que, im- 
presos y esparcidos entre las clases popula- 
res, hubieran despertado tempestades bienhe- 
choras, calmado impaciencias, desterrado pre- 
ocupaciones é ilustrado á las muchedumbres 
inconscientes, se queden en la categoría de 
papeles que los antojos de un niño destroza, ó 
la ignorancia de una sirvienta desdobla y es- 
parce por los rincones de la cocina. Piensen 
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en esto los organizadores de futuros certáme- 
nes; reconozcan que la recompensa más digna 
es aquella que más aprovecha al público y es- 
tima el vencedor; que á nada contribuyen esos 
trabajos de los sabios y literatos si se esconden 
y ocultan á los ojos de los que más necesitan 
conocerlos y saborearlos. 

Semejante riesgo estaba reservado al pre- 
cioso y por tantos títulos interesante trabajo 
del ilustre Sacerdote tudense, trabajo que, mer- 
ced á reiteradas instancias de los amigos del 
autor, ve por fin la luz pública con aplauso 
de cuantos se complacen con los triunfos y 
grandezas de la madre Galicia. Pluguiese al 
cielo y á los buenos gallegos que Vales Failde 
publicase también sus demás obras premiadas 
en diferentes concursos y Juegos florales^ ya 
que cada uno de esos trabajos es un manantial 
de luz, luz clarísima que, encerrada entre los 
muros de una estancia, apenas despide fulgores 
al exterior; pero que transformada en antorcha 
espléndida por los procedimientos que ideó el 
genio de Guttenberg, iluminaría los dilatados 
horizontes de la patria y de la humanidad. 

Presbítero. 



CAPÍTLXÜ PRDIERO 



Epiterso, padre de Emiliano, retórico, na- 
vegando de Grecia á Italia en una nave car- 
gada de diversas mercancías y viajeros, 
hacia la caída de la noche y habiendo cesado 
el viento cerca de las islas Equisiadas, que 
están entre la Morea y Túnez, llegó la nave 
á Paxos. Habiendo abordado allí, algunos de 
los viajeros dormían, otros velaban y otros 
bebían y comían, cuando de repente se oyó 
ima voz que llamaba á Thamaus y cuyo gri- 
to horrorizó á todos. Este Thamaus era el 
piloto, hijo de Egipto, no conocido por su 
nombre sino de algimos viajeros. Por segun- 
da vez se oyó aquella voz, que llamaba á 
Thamaus con gritos horribles. Como nadie 
contestaba y todos permanecían en silencio 
y temblando, por tercera vez aquella voz se 
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oyó más terrible que antes. Sucedió después 
que Thamaus respondió: Aquí estoy, ¿qué 
me pides, qué quieres que haga? La voz sonó 
más fuerte todavía diciéndole y ordenándo- 
le: ¡Cuando llegues á Palodes, di y publica 
que Pan, el gran dios, ha muerto! 

Oídas estas palabras, decía Epiterso, to- 
dos los marineros y viajeros se quedaron 
asustados, y deliberando entre ellos sobre si 
seríamejor publicar ó callar lo que se había 
ordenado. Thamaus dijo que en cuanto tu- 
viesen viento de popa saliesen de allí sin de- 
cir nada, y cuando llegasen á otro punto sig- 
nificasen lo que habían oído. Cuando estu- 
vieron cerca de Palodes aconteció que no 
tuvieron viento ni mar. Entonces Thamaus, 
puesto en la proa y dirigiendo á tierra sus 
miradas, dijo, como se le había ordenado, 
que el gran Pan había muerto. No había ter- 
minado de pronunciar todavía esta última 
palabra, cuando se oyeron grandes suspiros, 
lamentos y gritos, no de una sola persona, 
sino de muchas reunidas (1). 

Reproduce Proudhon este hermosísimo 
relato de Rabelais, y ve en Thamaus al famo- 
so Malthus, que anuncia al individuo que va 



(1) P. J. Proudhon: Sistema de loa contradicciones económi- 
cas, etc., traducido por el Sr. Pí y Margall.— Madrid, 1872. 
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á morirse por carecer de cubierto en el ban- 
quete de la vida; y en verdad que el proble- 
ma planteado por el célebre economista in- 
glés bien merece, por su transcendencia, ser 
comparado con la muerte de un dios de tanta 
importancia en la teología pagana como el 
hijo de Mercurio y de Penélope. 

Los escritos de algunos filósofos, la forma- 
ción de las Repúblicas americanas y la revo- 
lución francesa, de tal manera exaltaron las 
imaginaciones, que la fe que desde tiempos 
inmemoriales se tenía en las doctrinas polí- 
ticas desapareció como por encanto, y lo que 
antes era una panacea que curaba todos los 
males, convirtióse á los ojos de muchos es- 
critores en causa de calamidades públicas; 
de forma que, según ellos, bastaba operar 
reformas políticas para que la felicidad hu- 
mana no tuviese límites. 

A esta corriente científica no fue extraña 
Inglaterra, siendo su principal corifeo Wi- 
liam Goodwin, cuya obra titulada An inqui- 
ry concerning political jtistice, hace surgir 
otra notabilísima, y quizá, quizá la más dis- 
cutida en el vasto campo de la Economía 
política: nos referimos al Ensayo sobre el 
principio de la población, por Roberto Mal- 
thus. 

Hombre de conocimientos profundísimos, 
de observación sagaz y de una gran expe- 
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riencia sociológica á causa de su cargo de 
pastor protestante, basa su célebre trabajo 
en las dos siguientes leyes: 1 ^ Podemos tener 
como cierto que cuando la población carece 
de obstáculos, va doblando todos los veinti- 
cinco años, y crece de período en período se- 
gún una progresión geométrica. 2.^ Los me- 
dios de subsistencia en las circunstancias 
más favorables á la industria no pueden ja- 
más aumentar más rápidamente que según 
una progresión. 

La consecuencia infalible de estas dos Ije- 
yes, continúa diciendo, es aterradora. Admi- 
tamos que la población de la Gran Bretaña 
es de once millones, y admitamos también 
que la producción actual de su suelo basta 
para mantenerla. Al cabo de veinticinco 
años la población será de veintidós millones, 
y la producción, doblándose, también basta- 
rá para su sustento. Después de un segundo 
período de veinticinco años, la población 
ascenderá á cuarenta y cuatro millones, y 
los medios de subsistencia no podrán alimen- 
tar más que á treinta y tres. En el siguiente 
período la población llegará á ochenta y 
ocho millones, y los medios de subsisten- 
cia no alimentarán más que á la mitad de 
este número. Al fin del primer siglo la pobla- 
ción será de ciento setenta y seis millones, y 
los medios de subsistencia no bastarán más 
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que para cincuenta y cinco, de manera que 
una población de ciento veintinueve millo- 
nes de hombres será reducida á morirse de 
hambre. 

Estas fatídicas y pavorosas profecías de 
tal modo interesaron á los sabios, que desde 
el primer momento fueron objeto de las más 
vivas discusiones, y á pesar de los grandes 
errores que encierran, á pesar de desmentir- 
las la experiencia y la observación cotidia- 
nas, es lo cierto que hicieron ima multitud 
distinguidísima de prosélitos; y J. B. Say, 
Sismondi, Destutt de Tracy, Ricardo, Mili, 
Droz, Quetelet, Mac-Culloch, Guillaumin, 
Cherbulier, Weinhold , Doubleday , Raci- 
borski y otros muchos no se contentaron con 
señalar la enfermedad social, sino que, á imi- 
tación de Malthus, pronosticaron una porción 
de remedios radicalísimos unos y otros tem- 
plados, altamente inmorales algunos y ri- 
dículos los más. 

Entre estos remedios ocupó desde luego 
im lugar muy preferente la emigración, lla- 
mada por Malthus paliativo débil, pero palia- 
tivo al fin, que podía evitar mejor que ningún 
otro los males que engendra el exceso de ha- 
bitantes, manteniendo un saludable equilibrio 
entre la población y las subsistencias. 

Y al hecho de no haber vivido un instante 
este problema en la esfera especulativa, cri- 
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sol que depura y determina los conceptos, 
es debido en gran parte la confusión que 
se nota, aun en los tratadistas más claros, 
para fijar el alcance de la palabra emigra- 
ción. 

Quién incluye en las emigraciones las me- 
didas, ó por mejor decir, los resultados de 
las medidas adoptadas por Sisebuto y los 
Reyes Católicos con los judíos, por Felipe II 
con los moriscos, y de los Gobiernos actuales 
con los anarquistas... como si no hubiese en 
nuestro léxico las palabras expulsión, depor- 
tación y destierro, con las cuales se pueden 
expresar con más propiedad y exactitud es- 
tos fenómenos políticos y jurídicos. Quién, 
ve el fenómeno emigratorio en el simple 
cambio de región, dentro de un organismo 
nacional, como si no chocase con el uso, 
fuente importantísima de todas las lenguas, 
el decir, v. g., que hemos emigrado de Gali- 
cia é inmigrado en Castilla la Nueva, por 
haber dejado á Tuy por poco tiempo y resi- 
dir en esta corte. Quién, por el contrario, 
sólo comprende en la emigración el abando- 
no perpetuo de la madre patria, como si la 
emigración se constituyese por intenciones 
y no por actos. 

Desechando, pues, todos estos conceptos 
por incompletos ó erróneos, podemos á nues- 
tra vez definir la emigración con D. Cris- 



- 33 - 

tóbal Botella (1) diciendo: es el acto volunta- 
rio mediante el cual deja ó abandona una 
persona, familia ó nación, su propio país, 
con ánimo de domiciliarse ó establecerse, 
temporal ó perpetuamente, en territorio ex- 
tranjero. 

Algunos autores consagran varias pági- 
nas de sus obras al estudio de las diversas 
clases de emigraciones, clasificándolas para 
ello en voluntarias y forzosas, 'individuales 
y colectivas, temporales y perpetuas, inte- 
riores y exteriores, económicas y políticas. 

Nosotros prescindimos de este estudio, en 
primer lugar porque algunas de estas divi- 
siones Fon inadmisibles, y en segundo térmi- 
no porque no proyectarían nueva luz sobre 
nuestro estudio. 



(1) El problema de la emigración. — Memoria premiada por la 
Keal Academia de Ciencias Morales y Políticas, pág. 70.— Ma- 
drid, 1888. 
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CAPÍTULO II 



La emigración, como hecho, es de todos 
los tiempos y de todos los países. Los feni- 
cios, cartagineses, griegos y romanos en la 
Edad antigua; los germanos, normandos y 
sarracenos en los siglos medioevales, y los 
españoles, irlandeses, alemanes, italianos y 
holandeses en los modernos, pueden servir 
como ejemplo de pueblos que, obedeciendo 
unas veces á causas políticas, á causas eco- 
nómicas y sociales otras, abandonan su país 
y van á fijarse en otro punto para enrique- 
cerlo con su capital y con su trabajo. 

Pero si el hecho, como tal hecho, ningún 
economista lo niega, al tratar de apreciarlo, 
al tratar de estudiar sus ventajas é inconve- 
nientes, discuten largamente y ofrecen solu- 
ciones en armonía con la escuela á que per- 
tenecen. 
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J. B. Say dice "que es una puerilidad en 
los Jefes de una nación, imaginarse que ésta 
se debilita por las emigraciones cuando éstas 
están bien dirigidas. Ningún Estado flore- 
ciente ha dejado de existir por dar nacimien- 
to á nuevas colonias. Las provincias de Es- 
paña de .donde salieron los aventureros que 
conquistaron á Méjico y al Perú, fueron siem- 
pre las más pobladas, é Inglaterra fue más 
próspera después de haber fundado los esta- 
blecimientos de la América septentrional. 

Los vicios interiores son los que los arrui- 
nan y despueblan^ ^ (1). 

Análogas manifestaciones hacen Stuart 
Mili (2), Jules Duval (3), nuestro Madrazo (4), 
los Sres. Salva y Olózaga (5) y otros muchos 
escritores. 

Melón, por el contrario, sostiene "que una 
nación que se despuebla para ir á habitar 
nuevas tierras, por ricas que ellas sean, llega 



(1) Cours complet d'Economie pratiqtte, pág. 193.— París. 

(2) Principies oj Political Economy with aome of thetr appli- 
cations to social philosophy . — London, 1865. 

(8) Histoire de l'émigration, pág. 14.— Introduction. 

(4) Lecciones de Economía política, tomo I, pág. 251. 

(5) Dicen nuestros sabios maestros, hablando de la emigra- 
ción, «que Jas traslaciones de un país á otro del globo en 
general son ventajosas y deben aplaudirse; son útiles á la hu- 
manidad y á la civilización». 

Gomo se ve, admiten algunas excepciones al principio uni- 
versal que sientan, y entre éstas creemos incluida la emigra- 
ción gallega. 
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bien pronto á ser débil; perderá insensible- 
mente su país y sus colonias. Su fuerza debe 
estar en el lugar de su dominación^' (1). 

El célebre Quesnay consagra una de sus 
Máximas generales de un Gobierno econó- 
mico en un reino agrícola al estudio de la 
emigración, y nos dice que se evite la deser- 
ción de habitantes que llevan sus riquezas 
fuera del reino '\ 

Si siguiéramos exponiendo las opiniones 
de los economistas más notables, hallaría- 
mos una gran divergencia de criterio, diver- 
gencia que se origina, á nuestro humilde en- 
tender, de escribir con prejuicios algunas 
veces, y sobre todo, de hacer el estudio des- 
de un solo punto de vista, atendiendo, ya al 
país de origen, ya al de destino, ya al emi- 
grante, en vez de armonizar estos tres com- 
ponentes del problema, armonía que dará 
seguramente como resultante las ventajas y 
desventajas de la emigración. 

Nosotros, que no estudiamos la emigra- 
ción en general como de ordinario se hace, 
sino que limitamos nuestro humilde trabajo 
á la región gallega, país de origen siempre, 
pero no de destino, dicho se está que nuestra 
tarea se reducirá á averiguar si la emigra- 



(1) Easai politique sur le commerce, chap. II. 
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ción es conveniente ó perjudicial para el país 
que sufre la emigración y para el emigrante , 
mismo, importándosenos poco que por la 
emigración explore la humanidad todas las 
partes desconocidas de la tierra, sondee los 
misterios de las más lejanas regiones, y, en 
una palabra, consiga todas aquellas ventajas 
expuestas tan elocuentemente por Jules Du- 
val, si mientras tanto nuestra Galicia se de- 
san'gra, nuestra raza se empobrece y sus 
hijos pierden su cuerpo (1) y su alma (2). 

Obedeciendo generalmente Ja emigración 
al ansia de riquezas, es evidente que sólo van 
en busca de ellas las personas jóvenes, robus- 
tas, hábiles, y en una palabra, con todas las 
condiciones necesarias para luchar con éxito 
por la vida. Esto explica el por qué la emi- 
gración es altamente favorable para el país 
de su destino, toda vez que le inocula sangre 
nueva y con ella gran cantidad de fuerzas, y 
perjudicial para el país de origen, porque le 
priva de sus mejores habitantes. 

Uno de los principales apologistas de la 
emigración, Clement Malaurie, confiesa in- 



(1) Moheau aseguia que la mitad de los emigrantes se 
mueren a poco de llegar á las colonias. 

(2) Un respetable sacerdote que ejerció Importantes cargos 
en las Antillas, nos ha manifestado que nuestros emigran- 
tes mueren generalmente sin los auxilios espirituales. 
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directamente esto mismo que estamos di- 
ciendo (1). 

Es cierto que hay veces que de la emigra- 
ción viene un verdadero río de oro para el 
país de origen, y que la misma Galicia reci- 
bió grandes cantidades de metálico para ha- 
<:er frente á todas sus necesidades (2); pero, 
:¡son tantos los que emigran y tan pocos los 
que vuelven! jSon tan pocas las fortunas que 
se hacen en la emigración, y sobre todo, ejei - 
ce la emigración tan deletérea influencia en 
las creencias y en las costumbres! 

Sucede en esto que la fortuna se ve de 
muy lejos, suena mucho, y en cambio la mir 
seria pasa desapercibida. Llaman extraordi- 
nariamente la atención unos cuantos hoteles 
construidos por indianos ricos, y nadie para 
mientes en tantos y tantos infelices que llo- 
ran desconsolados sus viudeces y orfanda- 
des en infectos tugurios, porque siempre fue 
condición de la naturaleza humana ñjarse en 



(1) L'émigrant á la Píate, pág. 23. 

(2) Al hablar de la emigración gallega no puede pasarse en 
«ileucio la creación del Centro Gallego de la Habana, la pri- 
mera Sociedad de su género en el mundo, que no contenta 
«on asistir á los gallegos en sus enfermedades y darles la con- 
veniente instrucción, ha protegido siempre todo lo gallego- 
El imprimió nuestra Historia de Galicia, de Murguia; él cons- 
truyó el hermoso mausoleo que guarda los restos mortales de 
Rosalía de Castro; él enjugó las lágrimas de todos los perju- 
dicados por inundaciones, granizos, incendios, etc, etc. 
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las dichas y hacer caso omiso de la des- 
g^racia. 

La única excepción que existe para el 
principio de que la emigración perjudica al 
país de origen, la constituye el exceso de ha-^ 
hitantes; porque así como si un organismo 
tiene plétora de vida la Medicina usa de va- 
rios medios para que se desahogue y se res- 
tablezca el normal equilibrio, así también 
cuando existen en una porción de territorio 
más individuos de los que pueden alimentar- 
se, la Sociología exige el desahogo de la emi- 
gración. Y ¡ay! del Estado que se haga sordo 
i\ estíis naturales exigencias. Además de ver 
perturbadíi su tranquilidad interior, no logra 
lo que desea, porque, como decía muy bien 
Say, "cuando se impide á una población su- 
perabundante salir por las puertas de las 
fronteras, saldrá por la puerta de la tum- 
ba" (1). 

({líxiste en Galicia esta excepción? ¿Hay 
en ella superabundancia de habitantes? 

Una autoridad tan respetable como la Di- 
rección general del Instituto Geográfico y 
lístadístico, ha hecho, por lo que se refiere á 
la región gallega, la siguiente afirmación: 
"Pontevedra, Coruña y Orense son las pro- 
vincias que dieron mayor contingente á la 

(1) Obra citada, pág. 151. 
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emigración con destino á los países extran- 
jeros de América. El hecho no es nuevo; la 
región gallega, por su densidad de pobla- 
ción, por el carácter aventurero de sus ha- 
bitantes, por la influencia innegable del há- 
bito y por las condiciones especiales de su 
modo de ser económico, emigra obligada por 
la necesidad... La gran densidad de su pobla- 
ción es la causa más poderosa de este 
hecho' ^ (1).- 

El haber servido de base esta rotunda 
afirmación del Instituto Geográfico para una 
porción de trabajos que alientan el fenómeno 
emigratorio galleo, y la respetabilidad de 
tan docto Centro, oblíganos á dedicarle 
atención preferente, procurando demostrar 
lo contrario; es decir, que no existe en Gali- 
cia esa tan decantada densidad, y, por con- 
siguiente, que la emigración la es perjudi- 
cial en alto grado. 

Es general achaque creer á Galicia con 
plétora de habitantes, y sin embargo, sucede 
generalmente lo contrario. Nace esta creen- 
cia de que los escritores que se han ocupado 
de estas cuestiones han hecho sus estudios 
en los puertos de mar, balnearios, pintorescos 
valles poblados de hotelitos, y en una palabra, 



(1) EHa4Í9tiea de la emigración é inmigración de España en el 
qyUuquenSo de 189195, pág. Ad. 
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en todos aquellos lugares que por la mucha 
oferta de trabajo y por una mayor remune- 
ración tienen el privilegio de atraer gran 
número de gallegos; pero no se han tomado 
la molestia de recorrer y de estudiar socioló- 
gicamente las montañas, los valles pobres, 
y en una palabra, los terrenos faltos de los 
atractivos que seducen á nuestra muelle so- 
ciedad y que constituyen la mayor parte del 
suelo gallego. Viajando de Santiago á Orense, 
recorriendo para ello los partidos judiciales 
de la Estrada, Lalin y Carballino; ó de Oren- 
se á Lugo, por Chantada ó Monf orte; ó dentro 
de ambas provincias, pof Bande, Verin y 
Trives, ó por Sarria, Becerrea y Quiroga; y 
en una palabra, recorriendo toda la zona 
media de Galicia» vense leguas y leguas sin 
una vivienda, y donde existen éstas son 
pocas, con escaso terreno cultivado y el cul- 
tivo imperfectísimo, efecto natural de que 
sobre las mujeres pesan todas las labores, ya 
que los hombres que no han emigrado son 
débiles, enfermos ó deformes, y de ahí el ra- 
quitismo que comienza á delinearse en nues- 
tra antes vigorosísima raza. 

Nunca podré olvidarme de la penosísima 
impresión que me produjo la asistencia á la 
misa parroquial en un pueblecillo de Ponte- 
vedra. La amplia iglesia románico-bizantina 
estaba casi llena de mujeres, y sólo en 
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el presbiterio, entre unos cuantos ancianos, 
veíanse tres jóvenes, uno jorobado y dos co- 
jos; los demás se habían ausentado para Por- 
tugal algunos, y para América los más. ¿Es 
posible que con estos gallegos renovemos 
las hazañas del Monte Medulio, de Luthos y 
del Puente Sampayo? 

La ciencia estadística viene en nuestro 
auxilio, enseñándonos que la provincia de 
Pontevedra, la primera por su densidad en 
Galicia, tiene un 14'50 por 100 de su territorio 
destinado á montes públicos; Lugo un 16'21; 
Orense un 7'46; y la Coruña un 3^45 (1); y 
claro es que mientras hay terrenos que rotu- 
rar en un país, no puede considerársele como 
excesivamente poblado. 

Puede objetársenos diciendo que los mon- 
tes, sobre todo los llamados altos, cpnstitu- 
yen una verdadera exigencia física y social, 
toda v?z que siendo los árboles conden- 
sadores del vapor acuoso, modificadores de 
la temperatura, diques naturales de las 
aguas, y saneadores de los terrenos panta- 
nosos, su destrucción redundaría en deméri- 
to de la agricultura y en perjuicio para la 
salud de los habitantes. 



(1) Aun cuando es un poco anticuada la estadíalica de don- 
de tomamos estos datos, creemos que no hay yariadóu subsi- 
tancial. 
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Prescindiendo de que en ocasiones se exa- 
geran algo los beneficios del arbolado, como 
lo demostró cumplidamente Ebermayer, por 
lo que á la condensación del vapor acuoso 
se refiere, podemos contestar diciendo que 
aun después de desamortizar estos montes y 
roturarlos, quedarían una parte de ellos con 
arbolado por no servir para el cultivo; exis- 
ten, además, grandes extensiones de propie- 
dad privada, destinadas ásotos de castaños, 
robledales y pinares, y sobre todo pueden 
poblarse de árboles tantas y tantas carrete- 
ras, calles y plazas como en Galicia existen, 
i Qué abandono tan indisculpable, el que las 
vías públicas carezcan de arbolado, cuando 
éste no exige cuidados de ningún género! 
Nosotros hemos visto alguna carretera ga- 
llega que por haber tenido un peón caminero 
celoso, luce hermosísimos cerezos, que no 
sólo brindan fresca sombra durante el ardo- 
roso Junio, sino que proporcionan sabrosa 
fruta al viajante! 

El fenómeno de la emigración no es pri- 
vativo de Galicia, ni de España, ni de Euro- 
pa entera, no; es un hecho general y cons- 
tante, se manifiesta en todas las épocas de la 
historia, llegando á decir algún escritor, que 
tiene sus raíces en la misma, naturaleza 
humana. 

La Gran Bretaña vese constantemente 
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abandonada por centenares de hijos, que van 
á enriquecer con su trabajo y capital leja- 
nas tierras, calculándose en catorce millones 
el número de sus emigrantes en este siglo (1). 
Alemania, debido á circunstancias que 
luego examinaremos, proporciona gran con- 
tigente á la emigración, y mientras Inglate- 
rra recibe de ella algunas utilidades prácti- 
cas porque sabe dirigirla á sus colonias, 
Alemania pierde por completo á sus emi- 
grantes, los cuales e e establecen en los Es- 
tados Unidos,' Canadá, etc. (2). 



(1) Emigración inglesa durante el año 1896. 

Colonias África 

Estados inglesas Austra- meridio- ^^oa 

Unidos, ^nj^^ica ^**' nal. países. 

Ingleses 48.434 12.802 9.219 20.810 il.572 

Escoceses 10.585 1.563 677 3.093 998 

Irlandeses 89.052 902 458 691 219 

Extranjeros 55.165 7.270 847 11.246 1.987 

De diverso origen. . 410 58 9 » 8.540 

Total 154.496 22.590 10.710 85.840 18.816 

Suma total 241.952 

(2) Emigración alemana durante los años 1891 á 1896. 

AÑOS f,ííí***' Canadá. Brasil. „p5'°» ^'íf?'*" África. 

Unidos. países. lia. 

1891 108.611 976 8.710 961 488 599 

1892 107.803 1,577 779 1.077 876 476 

1893 75.102 6.136 1.169 1.058 261 586 

1894 84.210 1.490 1.283 1.055 225 760 

1895 80.692 1.100 1.840 1.194 211 886 

18'c>6 27.860 684 98o 1.470 174 1.346 

Total 888. 78« 11.913 9.207 6.819 685 4.653 
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En Suiza, sobre todo en los cantones de 
Schaffouse, Glaris, Soleure, Argonie y 
Schwyz se nota gran falta de brazos, debido 
á la emigración que en ella existe, si bien se 
hallan compensados en parte por una fuerte 
inmigración. 

Por último, Italia, debido á la intensa cri- 
sis por que atraviesa, y cuyos efectos dejan- 
se sentir bien brutalmente, proporciona tam- 
bién gran contingente á la emigración (1). 

Al estudiar las causas generales y espe- 
ciales de estas emigraciones, podrán discre- 
par m^s ó menos los autores; pero no hemos 
encontrado uno solo que incluya entre ellas 
el exceso de habitantes. 

La emigración inglesa obedece al extraor- 
dinario desarrollo del pauperismo, á las es- 
pecialísimas circunstancias en que vive la 
desgraciada Irlanda, y sobre todo, al deseo 
por parte del Gobierno de dar nueva vida á 
las colonias: de ahí la existencia en Londres 
de VEmigration office. 



(1) Eraigracióu italiaua durante los años de 1885 á 1896. 

AÑOS Emigrantes. 



AÑOS 


» Emigrantes. 


1885 


... 157.993 


1886.... 


.... 167.829 


1887 


.... 215.665 


1888.... 


.... 290.786 


1889.... 


..*.. 218.412 


1890 


.... 217.144 



1891 293.681 

1892 223.102 

1898 246.751 

1894 225.846 

1895 298.181 

1896 806.127 
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Las causas de la emigración alemana pue- 
den resumirse en las siguientes: obstáculos 
legales al matrimonio, deseo de sustraerse 
al servicio militar, dificultades para adquirir 
la propiedad privada, y el pauperismo. 

Én Suiza, decía en 1844 Mr. Hubert Sala- 
din delante de la Sociedad de utilidad públi- 
ca federal: "No se emigra hoy ni por la reli- 
gión ni por la política, sino que se deja la 
patria por el disgusto de no poder poseer 
mayor ó menor terreno para vivir mejor, y 
en fin, para no morir de hambre y vivir de 
cualquier manera'^ (1). 

Y por último, naceenltalia délos onerosos 
impuestos que pesan sobre todas las fuentes 
de producción á causa del rango de primera 
potencia, ó por mejor decir, potencia de pri- 
mer orden que ostenta en el mundo interna- 
cional, que la obliga á cuantiosísimos dispen- 
dios, mayores de los que el país puede sopor- 
tar; y de ahí las crisis económicas y las mil 
y mil sociedades secretas que siembran el 
espanto, la destrucción y la muerte por todos 
los reinos y repúblicas europeos (2). 



(1) Emigratión tuUse et questions genérales: discurso pronun- 
ciado en Zurioh el 18 de Septiembre de 1844. 

(2) Para estudiar detenidamente estas diversas causas pue- 
den ser consultados: 

LiooiT: Emigratión europeenne, ses principes, hs causes, ses 
ejjtets. 



- 43 - 

Ahora bien; si el exceso de habitantes no 
es la causa eficiente de todas estas emigra- 
ciones, á pesar de que Inglaterra propiamen- 
te dicha cuenta 192 habitantes por kilómetro 
cuadrado; Lubeck, 278; Sajonia, 253; Brema, 
764; Reuss-Greiz, 213; Reuss-Schleiz, 160; 
Sajonia Altemburgo, 136; Brunswick, 118; 
Sajonia-Coburgo-Gotta, 111; Lippe Scha ven- 
burgo, 121...; el Cantón de Appeuzell, 224; el 
de Bale Campagne, 147; el de Argovia, 138; 
el de Neufchatel, 135; el de Schaffousse, 129; 
el de Saint Gall, 114; el de Soleure, 108; el 
de Thurgonie, 106(1)... ¿puede serlo en Gali- 
cia, contando solamente nuestra región 66 
habitantes por kilómetro cuadrado? 

Y para que se vea que no exageramos, ha- 
remos el siguiente 



Layebgne: E88ai sur VEconomie rurale de VÁnglaterre, etcé- 
tera.— París, 1854. 

Fbanscini: Materiaux pour la Statistique de la Suisse, 1850» 
51 y 52. 

Pi Y Margall: Las clases jornaleras. 

Botella: Obra citada. 

(1) Hemos tomado estos datos estadísticos del Annuaire de 
VEconomie Polilique et de la Statistique, fundado por GuiUau- 
min y Geruier, y continuado por Maurlce Block, miembro del 
Instituto, y Bellet, Bertillon, Bolsjolín, Turquan y Jot, 1898. 

El gran renombre de que gozan los antedichos escritores y 
la escrupulosidad con que efectúan sus trabajos todos, dannos 
la seguridad de que estos datos son rigurosamente exactos 
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Estado que manifiesta la extensión superficial de las cuatro provin- 
cias gallegas, el número de sus habitantes según el censo de la 
población de España de SI de Diciembre de 1897 ^ y el correspon- 
diente á cada provincia por kilómetro cuadrado, por el orden de 
mayor á menor densidad: 

PROVINCIAS ^uidTado^s! Población. Densidad. 

„ ^ ^ , ^^^ iDe derecho 485.084 107 

Pontevedra 4.504 \^^^^^^^ ^^^g^g 99 

^ , „ «,,0 íDe derecho 651.623 81 

€oruna 7.973 1,^ v. v. oo-. ^to -n 

I De hecho 6S1.419 79 

», ««« íDe derecho 417.317 68 

Orense 7.092 ]t^ , , ^«.o'to &« 

(De hecho 402.873 56 

iDe derecho 465.996 47 

^"f" "-«"^ ¡De hecho 469.110 46 

Término medio de la pobla- i De derecho 68,7 

clon gallega ÍDe hecho 66,7 



En resumen; la emigración sólo es benefi- 
ciosa para un país cuando hay en él exceso 
de habitantes; es así que en Galicia no sólo 
no existe esta densidad tan decantada, sino 
que, por el contrario, faltan biazos para las 
faenas todas; luego la emigración de sus hi- 
jos la es perjudicial. 



CAPÍTULO III 



Si la emigración es perjudicial para Gali- 
cia, si constituye una verdadera enfermedad 
que mina lentamente su existencia, dicho se 
está que todos los esf uerzo« del sociólogo de- 
ben encaminarse á curarlos, y el medio más 
natural y lógico de efectuar esta curación 
consiste en destruir las causas que la originan . 

La Dirección general del Instituto Geo- 
gráfico y Estadístico señala como una de las 
causas de la emigración gallega el espíritu 
aventurero de sus habitantes. 

Si no fuera por la respetabilidad grande 
de «esta institución oficial, y por la fortuna 
que han tenido sus afirmaciones entre los 
sociólogos, pasaríamos por alto opinión tan 
peregrina. 

« 

¡Que somos aventureros los gallegos 
cuando no hay pueblo en la tierra, ano serlos 
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de procedencia céltica, que sean tan amantes 
del terruño que los vio nacer! 

"Ni el catalán, que se cree ciudadano de 
perfecta nacionalidad; ni el andaluz, que ha- 
bita la región más privilegiada y más poéti- 
ca de España; ni el valenciano, bienhg.dado 
en sus asiáticos jardines; ni el vigoroso ara- 
gonés, aman á su patria como la ama el ga- 
llego. La sombra de sus árboles, el dejo de 
su agua natal, los mendrugos de su pan de 
maíz y de centeno, las maderas de sus esta- 
blos, el olor de sus vacas, el espacio de su 
Municipio, el tañido de la campana que toca 
la oración al anochecer, la melodía de su 
zampona, el cantar de su alborada, en tales 
términos se imponen á sus sentidos, á sus 
sentimientos, á su conciencia, á toda su alma, 
á todo su ser, que al arrancarle de allí le 
desarraigan como si fuera un árbol y dobla 
el cuello, y pierde la gana, y apaga la mira- 
da, y desmaya de fuerzas, y decae de color, 
y olvida el habla y siente una tristeza tal en 
todos sus afectos, y un dolor tan agudo en 
todo su cuerpo, que concluye el infeliz por 
la muerte. Hay razas de tal suerte uñidas 
con su tierra, que al separarlas separáis los 
dos términos de una entidad, el alma y el 
cuerpo, y concluís con su- existencia^ ^ (1). 

(1) Castelab: Prólogo al libro Follas Novas^ de Rosalía de 
Castro.— Habana, 1880. 
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D. Emilio Castelar (1), hablando de la po- 
blación gallega, dice que la densidad de po- 
blación y la tristeza del suelo obligan cons- 
tantemente á emigrar al gallego, y esta idea 
la hemos visto repetida en varias .ocasio- 
nes. 

Que en Galicia no existe esta decantada 
densidad de habitantes, lo hemos demostrado 
•con abundancia de datos en el capítulo ante- 
rior; y aun cuando concediéramos por un 
momento que nuestra región tiene más ha- 
bitantes de los que realmente puede alimen- 
tar, aun en este caso hipotético no tendría- 
mos necesidad de la emigración, sino que 
este exceso de habitantes podría repartirse 
por las demás regiones de España, mucho 
menos pobladas que Galicia, y de esta ma- 
nera no perdería España tantos y tantos 
jóvenes de ambos sexos, trabajadores ya 
formados y hábiles en las artes y oficios 
todos, caracteres enérgicos y emprendedo- 
res, que escasean tanto por desgracia (2). 

Si, pues, la densidad de la población y el 
espíritu aventurero de sus hijos no puede 



(1) Obra citada. ^ 

(2) Como muestra de lo despobladas que están algunas pro- 
vincias de España, podemos citar la de Ciudad Real, que tiene 
solamente 12,21 habitantes por kilómetro cuadrado; Cuenca, 
13,17; Albacete, 13,13; Cáceres, 14,14; Soria, 15,05; Guadalajara, 
16,22; Huelva, 16,54; Teruel, 16,67; Huesca, 17,18, etc.— G. Bah- 
ZANALLANA: La poblaciófi de España^ pág. 57. 
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considerarse como causa eficiente de la emi- 
gración gallega, ¿en dónde está ésta? ¿Adon- 
de acudiremos para estudiarla, y estudiada, 
destruirla? 

Dice un célebre escritor (1) que el pueblo 
es bueno para capitán y malo para piloto; 
esto es, que presiente con gran claridad la 
causa de los fenómenos sociológicos y su 
remedio, pero que carece de la voluntad y 
del tacto necesarios para dirigir la sociedad 
hacia la consecución de este último. 

Siendo los poetas regionales verdaderos 
intérpretes del sentir popular, verdadero es- 
pejo en el que se reflejan todas las alegrías 
y todos los pesares del pueblo gallego, vea- 
mos lo que nos dicen acerca de las causas 
emigratorias, en la seguridad firmísima de 
que sus escritos proyectarán luz vivísima en 
nuestro problema. 

A alguien parecerá extraño que para un 
problema sociológico recurramos á la poe- 
sía; pero esto no carece de precedentes. 

La Sociología y todas las ciencias que de 
ella se derivan, no sólo necesitan de la Li- 
teratura como medio de exteriorización, sino 
que ambas nacieron á la par, se desarrolla- 
ron al unísono, y hoy mismo en todas las 



(1) citado por nuestro sabio maestro el Sr. Azcárate en sus 
lecciones del Ateneo de Madrid durante el curso de 18)9 á 1900. 
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obras literarias, aun en aquellas que parecen 
más alejadas de lo extrictamerite científico, 
existe un gran fondo sociológico. 

Los poetas clásicos de Roma, dice un eru- 
dito escritor (1) han aportado caudal inmenso 
de datos y doctrinas para la historia jurídi- 
ca, dando ocasión á estudios tan interesantes 
como los de Vissering, Bekker y Demelius 
acerca de las comedias de Planto; los de 
Shindler acerca de las obras de Persio; los 
de Banet sobre los escritos de Terencio; los 
de Benech respecto de Horacio, Marcial, 
Juvenal y Persio, y por último, los de Hen- 
riot que comprenden todos los poetas latinos 
de los ciclos literarios de la República y del 
Imperio, sin que falten otros trabajos del 
mismo género relativos á los prosistas, como 
son los académicos de Dirksen recopilados 
por Samio acerca de Tácito, Suetonio, Pli- 
nio el Ma^'or, Aulo Gelio, etc.; los de Gloe- 
den y Hertz acerca de este último, los de 
Scheither sobre Plinio el Joven, los de Sa- 
mio sobre Varron v los de Bekker sobre 
Catón, etc. 

El fecundo publicista D. Joaquín Costa ha 
emprendido la genial obra de un tratado de 
política sacado textualmente de los refra- 
neroo, romanceros y gestas de la Península; 



(1 j Urina: Literatura y bibliografía jurídica, paga. 151 y 152. 
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el reputado escritor D. Antonio Martín Ga- 
mero ha puesto en claro la Jurisprudencia 
del Quijote (Toledo, 1870); el distinguido ca- 
tedrático D. Manuel Torres Cam^^os inició 
en 1874 el camino de buscar en nuestro tea- 
tro clásico el conocimiento de las ideas polí- 
ticas y de la vida jurídica del pueblo espa- 
ñol; el insigne criminalista D. Rafael Salillas 
ha encontrado en la novela picaresca mate- 
rial abundantísimo para' sus investigaciones 
de antropología y sociología penal; y litera- 
tos y juristas, unánimemente reconocen que 
hay mucho que estudiar para nuestra. histo- 
ria del' Derecho en las inmortales obras de 
nuestros clásicos. 

Si estos grandes escritores han sabido 
hallar en la poesía veneros riquísimos de De- 
recho y de política, ¿qué mucho que nosotros 
acudamos también á ella para el estudio de 
la emigración, tan á propósito, por sus cir- 
cunstancias especiales, para ser cantada por 
la dulce, melancólica y subjetiva poesía ga- 
, llega? 

Rosalía Castro, aquella mujer admirable, 
toda corazón, que sintió como ninguno las 
amarguras de la región gallega, fijóse espe- 
cialmente en el dolor de la separación, en el 
dolor de la ausencia, y en varias poesías de 
Follas Novas dejónos un estudio magistral de 
la principal causa de la emigración gallega: 
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VenderoiilPos bois, 
VenderonlPas vacas, 
O pote d'o caldo 

Y a manta d'a cama, 
VenderonlPo carro 

Y as leiras que tina, 
Deixarono soyo 
C*oa roupa vestida, 
María en son mozo 
Pedir non m'e dado, 
Eu vou pó-lo mundo 
Pra ver de gánalo. 
Galicia está probé 

Y a Habana me von 
Adiós, adiós prendas 

\ D'o meu corazón. 

« 

Cando ninguen os mira 
Vense rostros nubrados é sombrisos 
Homes qu' erran cal sombras voltexantes 
Por veigas é campios. 

¡Van a deixa-1-a patria! 
Forzoso mais supremo sacrificio 
A miseria está negra en tomo dueles 
|Ay! ¡y adiant'está o abismo!... (1). 

Manuel Nuñez González, que acaba de ser 
premiado en los Juegos Florales de Bilbao 
con la rosa de oro, consagra también varias 
poesías á la emigración, y en una de ellas, 
que titula modestameiíte Becquerianas ga- 



(1) Obra citada, págs. 211 y 212. 
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llegas, apunta una segunda causa que, en 
realidad, se origina de la primera; pero que 
por los estragos que causa en Galicia bien 
merece el tristísimo privilegio de figurar con 
independencia de la causa anterior para po- 
der estudiarla y combatirla mejor. 

He aquí parte de las becquerianas á que 
antes aludíamos: 

A fame nos osos 
morrendo a facenda, 
as arcas vacías, 
as bulsas valeiras, 
y-á porta landemios, 
é foros e rendas, 
trabucos é usuras 
apócrifas deudas, 
é infames despoxos 
. d^mpuras concencias... 



Por mand'a xusticia 
quedou sin faceñda 
poxaronll'a chouza, 
venderonlPas leiras, 
y-o creto perdido, 
perdida á pacencia, 
sin atemo triste 
de cousas d'a térra, 
¿que eras de recursos 
o probé He quedan? 

Coa nevé d^os anos 
cuberta a cabeza; 
sin folgo no peito 
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sin forza ñas pemas 
á duda n-o esprito 
á frebe na testa, 
y-os olios con bagoas 
qu^abafan e queiman; 
un vello camina 
buscando unha térra 
qu'en sonosbrindonlle... 
¡traballo e cremencia! (1). 

Por último, el inspirado poeta vigués 
Amador Montenegro añade una tercera cau- 
sa emigratoria en su delicada poesía titulada: 
O emigrante. ^ 

Dice así: 

Ouviu qu'e rico o pais 
Haxa dond^o barco o leva 
Ouviu qu'ali n-a abundancea 
Se vive, que n-hay miseria, 
Ouviu en fin tantas cousas 
D^aquela bendita térra, 
C'o seu mar tranquilo sempre, 
Sembrad'o fondo de pelras, 
C'o seu ceu sempre limpo 
Limpo, cal alma sin pena» 
C'os seus rios, c'os seus lagos, 
Seus prados e carballeiras. 
Que, vendeu a probé chouza 
Qued'os seus pais por herencia 
Recibirá, os probes muebres 
I-aquelas sembradas veigas 

(1 ) Salayos: Ver%0B gallegos, págs. 48 y 49.— Madrid, 18'J5. 
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Qu^o sol aluma e de noite 

A brisa tranquila orea / 

O fin adiós dice a todo 

I-a patria chorando deixa (1). 

Si, la miseria, las agencias emigratorias y 
la usura que engendra y á su vez es engen- 
drada por la primera, son las causas eficien- 
tes de la emigración gallega, son los enemi- 
.gos que empobrecen, desmoralizan y desan- 
gran á la región gallega. 

Siendo la patata el cultivo más remune- 
rador, y necesitan^P los cereales todos para 
saciar la sed de oro de los Landlors, es natu- 
ral que introducido aquel tubérculo en Eu- 
ropa, fuese cultivado con afán por los des- 
graciados irlandeses. Durante varios años 
Dios bendijo este cultivo, y á su sombrg, 
multiplicóse indefinidamente la población; 
pero llegó el otoño de 1845, y una cruel pla- 
ga destruyó en pocos días los patatales, y 
sumió en la miseria á ocho millones de per- 
sonas. 

El gran O^Connell elevó en vano su voz 
elocuentísima en favor de Irlanda, y cuando 
el Gobierno inglés abrió nuevos talleres é 
introdujo maíz americano era ya tarde; la 
mayor parte de los irlandeses habían muerto, 



(1) MüXENAS: o emigrante^ pág 181.— VIgo, 189fi. 
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y los que sobrevivían fueron expulsados de 
sus fincas por no satisfacer su renta al ambi- 
cioso Landlor. La fuerza armada se encargó 
de separar al colono de la cabana en que 
había nacido, arrasándola, y de los terrenos 
regados con el sudor de su frente, y aun así 
á las altas horas de la noche, sin temor al 
hielo y á la lluvia, volvía al lugar bien ama- 
do, para pedir al Dios de las misericordias, 
entre sollozos y lágrimas, que le permitiese 
exhalar en él su último suspiro. 

En menos de cinco años emigró im millón 
de irlandeses para los Estados Unidos. "Éxo- 
do solemne, diremos con un distinguido es- 
critor (1), última y grandiosa emigración que 
se haya visto en todo un pueblo, y que llamó 
más la atención porque se verificaba día por 
día, familia por familia, pero con tal cons- 
tancia, que se necesitó poco tiempo para que 
una nación entera fuera á operar su fusión 
pacífica con otras á las que llevó brazos ro- 
bustos y almas enérgicas, en cambio de la 
hospitalidad que recibían. ^^ 

En este desgarrador relato se ve perfecta- 
mente estereotipada la situación de nuestra 
pequeña patria, porque también el labrador 
gallego se alimenta generalmente de pata- 



(1) Huertas: La cuestión de Irlanda^ págs. 238 y 239. — Ma- 
drid, 1887. 



'*. 
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tas» también se ve precisado á malvender 
sus cereales para satisfacer las rentas, los 
impuestos y los réditos; también ve amena- 
zadas las cosechas de patatas por una plaga 
que dejó ya sumidas en la miseria algunas 
comarcas» y también será expulsado de sus 
fincas por el usurero, especie de hormiga- 
león que descansa tranquila en el vértice del 
cono con tanto arte fabricado, porque sabe 
que cuanto más se agite su víctima, más se 
enredará en la arena y será más fácil chu- 
parla sus jugos. 

Y así como de la nliseria irlandesa surgió 
un día el terrible fenianismo que privó de 
la vida á. ciento treinta y una personas por 
salvar á algunos de sus afiliados, que asesinó 
sigilosamente á lord Mountmorres y en pleno 
día y en el Foenix Park al famoso ministro 
Cavendish, así también surgirá de la mise- 
ria gallega, si Dios no lo remedia (1), el so- 
cialismo agrario, peor mil veces que todos 
los socialismos. 

Siendo la miseria un hecho universal y 



(1) Es verdaderamente inexplicable la injusta preterición 
de la clase agrícola en todo lo que ¿ las reformas sociales se 
refiere. Dicta el Sr. Dato, cuyo celo por los obreros es bien co- 
nocido, un Real decreto encomendando ¿ la Junta de Refor- 
mas sociales la formación de la «estadística del trabajo», y en 
el art. 3.° dispone «que por ahora dicha estadística se limitará 
á la industria fabril», como si en el campo no hubiese salario» 
irrisorios, trabajo en común de hombres y mujeres, faenas 
insalubres, y más analfabetos que en las ciudades. 
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constante, que lo mismo se manifiesta en la 
India, como lo testimonia el legislador Ma- 
non al imponer á los xathiryas el deber de 
la limosna; que en la Grecia, con la creación 
por Solón de la clase de los tetos; que en 
Roma con las retiradas á las montes Aven- 
tino y Janículo; que en los siglos medioeva- 
les con la construcción de esos magníficos 
monumentos que nos legaron y que no pu- 
dieron construirse sino por personas necesi- 
tadas... parece que no debiéramos estudiar- 
la, porque si tantos teólogos, filósofos, soció- 
logos y políticos— ya que el problema de la 
miseria presenta todos estos aspectos— no 
han podido darle una solución acertada, no 
han borrado la pobreza del mundo, ¿qué po- 
dremos hacer nosotros? ¿Qué provecho saca- 
remos para Galicia de este nuevo estudio? 

Si por solucionar el problema de la mise- 
ria se entiende hacer á todos los hombres 
ricos, ó por lo menos iguales en bienes de 
fortuna, estamos conformes con la objeción; 
porque, como dice el actual Pontífice, "no son 
iguales los talentos dé todos, ni igual el in- 
genio, ni la salud, ni las fuerzas, y á la nece- 
saria desigualdad de estas cosas, sigúese 
espontáneamente desigualdad en la fortu- 
na" (1). Si por estudiar y resolver el proble- 



(1) Encíclica Rerum novarum. 
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ma de la miseria se entiende, como entende- 
mos nosotros, buscar las causas próximas 
|ue la originan, y una vez conocidas remo- 
v^erlas, para reducir el número de meneste- 
1 osos y mejorar la condición de estos desgra- 
ciados, entonces nada más útil que su estu- 
dio; porque, como decía un docto escritor (1), 
"si el número de los pobres fuera^pequeñísimo 
comparado con el de los ricos, si sus necesi- 
dades fueran accidentales y eficaz y pronto 
su remedio, ó si hubiera existido alguna vez 
una población ó ciudad cuyos moradores 
. todos gozaran de los bienes precisos para la 
comodidad de la vida, sin carecer ninguno 
'\ de lo más indispensable ni envidiar la suerte 

de los demás, entonces no sería necesario 
hacer investigaciones sobre el origen de la 
pobreza, ni estudiar los modos de ampararla 
y disminuirla, ni tendrían por qué temer los 
Gobiernos sus funestos resultados^ \ 

La Historia misma apoya nuestro aserto, 
enseñándonos que los niños que antes eran 
expuestos en el Velatrum y recogidos por 
los magos y los proveedores de lupanares son 
ahora recibidos en las Casas de Maternidad; 
los menesterosos, que se veían precisados á 
mutilar á tiernos niños para ablandar con 



(1) PÉREZ DE MOLINA: Dcl paupcrismo, 8U8 causas y sus r¿- 

?7icd¿os.— Madrid, 1868. 



Hftrr4^<^ 
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ellos el corazón del rico, son cuidados con 
esmero en los mil Asilos que la caridad le- 
vanta. Y como la dignidad personal impide 
generalmente recibir como limosna lo que se 
puede obtener por el trabajo, particulares y*^ 
corporaciones rivalizan en muchas ocasiones 
por emplear el mayor número posible de 
obreros, y hasta se trata de legalizar lo que 
se llama el derecho al trabajo. • 

La miseria gallega no nace de la holgaza*- 
nería, porque pocos pueblos habrá tan traba-'' 
jadores como el gallego, que ni tiene exi-. 
gencias en cuanto á la calidad del trabajo, 
sino que se ocupa de los más bajos y humil- 
des menesteres, ni en cuanto al salario, por- 
que es común, y nosotros lo podemos atesti- 
guar, que una hilandera recibe die^ cénti- 
mos por trabajar desde el amanecer hasta 
las diez ú once de la noche; una costurera, 
quince; una tejedora, veinticinco; un leña- 
dor, cincuenta, y sólo en la siega reciba un 
jornal más alto, sin ascender nunca de una 
peseta, y con esta mezquindad viviría satis- 
fecho el bracero gallego si otras causas no 
le hiciesen la vida imposible, obligándole á 
dejar para siempre la tierra de sus amores. 

En el orden moral, como en el físico, dice 
un gran pensador (1), lo que es general ha 



(1) Balmes: El •grotciíaniii'mo comparado con el catolicismo. 

O 
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de tener causas generales y lo que es muy 
duradero, causas muy duraderas y profun- 
das. Siendo la miseria común á las cuatro 
provincias gallegas, y no sólo de hoy sino de 
siempre, como se desprende de las obras de 
Vicetto, Murguía y demás historiadores, di- 
cho se está que las causas no son exclusivas 
de una edad ni de una comarca, sino que se 
extienden á toda Galicia y á todas las eda- 
des. Y ¿cuáles son estas causas? ¿De qué 
fuentes brotan, ó por mejor decir, cuál es el 
origen de esa enfermedad endémica que afli- 
'ge hoy de un modo especial á nuestra peque- 
ña patria? ^ , 
El método de observación, tan en boga 
desde que Le Play le empleó para los estu- 
dios sociológicos, creemos que nos autoriza 
para reducirlas á las siguientes: 



1.'^ La multiplicidad de los impuestos y su 

DESIGUAL DISTRIBUCIÓN ENTRE TODAS LAS MA- , 
NIFEST ACIONES DE LA RIQUEZA NACIONAL. 

Las infructuosas, guerras que venimos 
sosteniendo desde los comienzos de la Edad 
Moderna, y los errores de nuestros gober- 
nantes, que supeditan los ingresos á los gas- 
tos y no éstos á aquéllos, hicieron ascender 
la Deuda pública á cuatrocientos diez y ocho- 



f 
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millonees de pesetas, y unido esto á nuestros 
habituales, y á veces superfluos gastos, obli- 
gan al país á contribuir con ciento nueve mi- 
llones de pesetas, lo cual ocasiona el abando- 
no de las propiedades y su consiguiente 
embargo. 

Y si estos impuestos se repartiesen pro- 
porcionalmente entre toda la riqueza rústica 
y pecuaria, habría al menos justicia distri- 
butiva; pero el vicioso sistema que se sigue 
en Espacia para la confección de las cartillas 
evaluatorias, y consiguientemente para los - 
amillaramientos, favorece las ocultaciones y 
obliga al pobre á satisfacer por una justicia, 
por una instrucción y por unos beneficios de 
que apenas disfruta. 

Esta situación insostenible es agravada 
por el impuesto de consumos, que álos incon- 
venientes que acompañan á toda la tributa- 
ción indirecta, une el de ser un arma políti- 
ca de fácil manejo para el caciquismo, y 
que produce en Galicia heridas incurables. 
Recaudado en todas las aldeas por el sistema 
de repartimiento, se nombran frecuente- 
mente para miembros de la Junta repartido- 
ra á hombres sin conciencia, que vengan 
con las cuotíis las defecciones electorales. 
¡ Av del desdichado que no votó al candicjato 
triunfante! ¡Satisfará él solo la cuota de mu- 
chos que consumen más que él! 
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• 

En una miserable aldehuela del centro de 
Galicia vivía no hacq muchos años una po- 
bre anciana con un hijo idiota. Toda su pro- 
piedad consistía en una chocita cubierta de 
colmo (1), en la que disfrutaban madre é hijo 
de lo que^éste reunía mendigando de puerta 
en puerta, y de lo que le daban á la buena 
anciana por consagrarse á trabajos ligeros 
en las casas vecinas. 

Llegó un día en que un cacique sin cora- 
zón y sin conciencia impuso á esta familia 
su correspondiente cuota, cuota que no pudo 
satisfacer, encargándose los alguaciles de 
embargarle una vasija de hierro en la que 
hacía el caldo, y un girón de una manta, con 
la que cubrían madre é hijo sus miembros 
ateridos. A los pocos días sufre la pobre 
mujer un síncope que la precipita en el fue- 
go, y cuando llegan los vecinos atraídos por 
el olor de la carne quemada, encuéntranse 
con el idiota, que contempla impasible á su 
madre casi carbonizada. 

Y mientras tanto, varios concejales de 
aquel Ayuntamiento satisfacían la irrisoria 
cuota de diez céntimos por impuesto de con- 
sumos. 

"Cuando se trata de 'pan— decía Passí-— 
cuando se trata de carne, no se discute, no 



(1) Pajas de centeno. 
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se ponen trabas al consumo, no se elevan 
barreras entre el alimento que busca la boca, 
y la boca que llama al alimento^ ^ (1). i Qué di- 
ría el distinguido político francés si supiese 
que en Galicia se ponen trabas, no ante la 
carne, desconocida para muchas familias, ni 
ante el pan, sino ante un miserable y desabri- 
do potaje, que ni á los mismos seres irracio- 
nales se les niega! 



2.^ La educación defectuosa 



Quejábase León Lallemand (2) de que la 
educación que suelen recibir los campesi- 
nos franceses rebasa los límites ordinarios, 
creando deseos y aspiraciones que la socie- 
dad no puede satisfacer, por lo cual hace sa- 
lir bruscamente á las clases agrícolas de su 
honrada posición, empujándolas á las ocupa- 
ciones burocráticas, al servicio doméstico y 
á los vanos placeres de las ciudades. 

De análogo vicio adolece la educación del 
campesino gallego. Unas veces se le deja ig- 
norar lo más rudimentario; otras, por el con- 



(1) Seance de la Chambre des députés du 9 a Fehruar 188-9. 

(2) De l'a»fii«tancc des classts rurales au XlXsiécle. 
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trario, se le enseña una porción de cosas inú- 
tiles, cuando no perjudiciales, y pocas veces 
recibe una educación sencilla, completa, 
práctica, que le enseñe á conocer y amar la 
agricultura y á obtener de esta industria, 
que ocupa las nueve décimas partes de nues- 
tros conterráneos y que es la fuente más im- 
portante de nuestra riqueza nacional, el ma- 
yor rendimiento posible. 

Nace este vicio de la manera de proveer 
las escuelas de primera enseñanza que radi- 
can en el campo. Al maestro ó maestra que 
aspira á esas escuelas se le somete á una opo- 
sición rigurosa si se trata de las llamadas 
completas, oposición que se hace contestan- 
do á los mismos programas que sirven para 
las de las capitales de provincia (1); y si se 
trata de escuelas incompletas, se prescinde, 
claro está, del requisito de la oposición, pero 
se exige el correspondiente título, que acre- 



cí) No hace muchos años que asistíamos en Santiago á 
unas oposiciones para provistar varias Escuelas rurales. El 
programa se componía de Geografía, Historia de España, 
Aritmética, Geometría, Pedagogía, etc. Llegó el turno á una 
maestra entrada en años y pronunció un discurso tan erudito 
y elocuente acerca del descubrimiento de América, que el 
numeroso público, compuesto en su mayoría de escolares, la 
Aplaudieron por largo rato, y el Tribunal premió su trabajo con 
una de las plazas. ¿Sirve para desempeñar una Escuela rural 
la que profundiza de ese modo en las ciencias históricas? 
¿Sirve para enseñar prácticamente y hacer amar la agricul- 
tura? 
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dita unos estudios que no dicen relación con 
la agricultura. 

Las consecuencias de este sistema son 
<:larísimas. El maestro que pasó varios años 
estudiando y que ostenta brillantes califica- 
ciones en su hoja de estudios, no se satisface 
con una escuela rural, sino que aspira á un 
teatro digno de su mérito. Y como quiera 
que para ascender rápidamente en su carre- 
ra necesita hacer nuevas oposiciones, conti- 
núa estudiando para adquirir nuevos conoci- 
mientos históricos, filosóficos y exactos, co- 
nocimientos que expone á sus discípulos para 
obtener fácil y brillante palabra. Por eso es 
muy fácil hallar en nuestras aldeas niños que 
sepan, cuál es la capital de la China ó del Ja- 
pón, quién fue D. Alvaro de Luna ó el Con- 
de-Duque de Olivares, ó cómo se resuelve 
una regla de tres ó de aligación; pero no hay 
quien nos diga cómo se hace un análisis mi- 
neralógico, cómo se podan nuestros robles ó 
-cómo se elabora un buen vino. Infatuados los 
niños con estos conocimientos, desprecian las 
labores del campo, miran con desdén á sus 
vecinos y se dirigen á las villas y á las capi- 
tales de provincia para consagrarse al servi- 
cio doméstico ó para engrosar el insostenible 
número de empleados, á riesgo de ser vícti- 
mas de ilusiones desconsoladoras, 

¡Cuan ciertamente hablaba el insigne Jo- 
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vellanos (1) cuando decía: "La agricultura no- 
necesita discípulos doctrinados en las aulas, 
ni doctores que enseñen desde las cátedras 
ó asentados en derredor de una mesa. Nece- 
sita de hombres prácticos y pacientes que se- 
pan estercolar, arar, sembrar, coger, limpiar 
las mieses, conservar y beneficiar los frutos, 
cosas que distan demasiado del espíritu de 
las escuelas y que no pueden ser enseñadas 
con el aparato científico/^ 

Es cierto que la niñez no es la edad más 
á propósito para el estudio completo de la 
agricultura, pero también lo es que, como 
decía un célebre estadista, la enseñanza á 
los niños de las primeras nociones agrícolas 
tiene la ventaja de que las recordarán toda 
su vida, como recordamos nosotros las pri- 
meras oraciones que nos enseñaron nuestras 
madres, y sobre esa basé, con escuelas noc- 
turnas á las cuales asistan todos los jóvenes 
labradores, se conseguirá una verdadera re- 
volución agrícola, y no tendremos que la- 
mentar hechos como el acaecido no hace mu- 
chos años en cierta región de España, en la 
cual nadie quiso hacer uso de las máquinas 
agrícolas del Duque de Montpensier, á pesar 



(1) Informe de la Sociedad Económica de esta corte al Real 
y Supremo Consejo de Castilla en el expediente de Ley Agra- 
ria, págs. 114 y 115.— Madrid, 17i)5. • 
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de que este ilustre procer no sólo las presta- 
ba gratuitamente, sino que él mismo pagaba 
á los jornaleros que las hiciesen funcionar. 



3.^ Falta de protección á la agricultura. 

Es indudable que el bienestar y el pro- 
greso agrícolas dependen de la producción, 
del consumo y de la armonía entre ambos 
hechos económicos; y así como aquélla reci- 
be gran incremento con los riegos, éste, que 
tiene como condicionalidad indispensable el 
cambio, depende de las vías de comunica- 
ción. 

Es Galicia la región española más abun- 
dante en aguas. Manantiales, arroyuelos y 
caudalosos ríos brotan , se deslizan y corren 
por doquier, y sin embargo, la mayor parte 
de este caudal, verdadera sangre de la pro- 
ducción agrícola, se pierde. El Miño, el Ulla 
y t^dos los demás ríos se precipitan en el 
mar sin fecundar sus riberas, y cuando se 
salen de madre, como sucede frecuentemen- 
te con el Sar, es para destruir las cosechas 
de los pintorescos alrededores de Padrón. 

Recórrense leguas y más leguas á orillas 
del Miño, que, como es sabido, atraviesa las 
provincias de Lugo, Orense y Pontevedra, 
y ni un canal ó acequia, ni una derivación 
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de aguas se ve, y los mismos prados natu- 
rales, que tanto embellecen al suelo gallego, 
son regados con manantiales y arroyuelos 
que direcciona el hombre fácilmente. 

Dice un distinguido economista (1), "que 
la abundancia y la bondad de los caminos de 
todas clases... regularizan en primer térmi- 
no la situación de los mercados; contribuyen 
á proveer á éstos abundantemente, confor- 
me las necesidades de los consumidores lo 
demandan, facilitan que desde las provin- 
cias del centro á las del litoral... puedan 
remitirse los sobrantes de los frutos y de las 
mercancías que carezcan allí de verdadero 
valor estimable, les dan así uno más eleva- 
do, creando con ello una mayor riqueza; son 
un eficaz agente, por lo mismo, para acrecen- 
tar el bienestar general y para el fomento de 
la población, é inñuyen ventajosamente so- 
bre su fuerza y sobre su moralidad' \ 

Desgraciadamente Galicia no disfruta de 
muchos de estos beneficios por falta de vías 
de comunicación. Comarcas enteras carecen 
de ferrocarril, sus habitantes no han visto 
jamás una carretera, y los mismos caminos 
vecinales son construidos atendiendo más 
bien á caprichos del cacique que á las ver- 



il) García Barzanallana: La población en España, pági- 
na lyS.— Madrid, 1«72. 
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daderas exigencias de la producción na- 
cional. 

Quejábase don Fermín Caballero (1), de 
que el sistema español de caminos, como que 
partía de una Corte centrada, era de irradia- 
ción desde Madrid á los extremos del perí- 
metro en las costas y fronteras, y de ahí la 
incomunicación de los extensos sectores in- 
termedios. 

En Galicia sucede lo contrario. Los ex- 
tremos, por causas de todos sabidas, están 
cruzados por múltiples vías de conlunica- 
ción, excesivas quizá en algunas comarcas, 
mien-tras que el centro de la región, y en un 
perímetro • extensísimo, carece de las más 
indispensables. Esto explica que la mayoría 
de la provincia de Lugo, y parte de las de 
Orense y Pontevedra, se vean precisadas á 
malvender sus productos en años abundan- 
tes, y en cambio .en épocas de escasez se 
vean casi privadas de sustento. 

La falta de caminos cómodos y baratos 
sostiene en gran parte el funesto ausenteis- 
mo, más latente en España que en ninguna 
otra nación, y que contribuyó á dar vida á 
la centralización política, administrativa y 
aun á la misma centralización literaria de 



(1) Fmneiito de la población rural, pág. 112.— Madrid, 1861. 
Tercera edición. 
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que nos hablaba ayer mismo el insigne 
Valera, al estudiar el regionalismo literario 
en Andalucía (1). 

¡Qué triste y significativo es leer conti- 
nuamente en los periódicos, que los descen- 
dientes de nuestros héroes celebran ker- 
messes para erigir iglesias, ó para aliviar la 
miseria de otras naciones! Yo bien sé que la 
religión y la caridad no tienen fronteras; 
pero habiendo en nuestro país tantos pueblos 
sin iglesias, amenazando ruina tantos y 
tantos monumentos arquitectónicos que son 
la admiración y el pasmo de los inteligentes, 
y tantos pobres sin un pedazo de pan y sin 
un mal tugurio, las más elementales nocio- 
nes de moral obligan á atender antes á lo 
propio que á lo ajeno. 

• 

4.^ La crisis ganadera. 

Las condiciones climatológicas del suelo 
gallego le cubren de abundante producción 
herbácea, que sirve de nutritivo alimento á 
toda clase de ganado. Y como quiera que el 
ganado vacuno es el único auxiliar de la 
agricultura gallega, para él se aprovechan 
estos pastos, y no hay familia, por pobre que 



(1) El Imparcial de 10 de Diciembre de 1900. 
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sea, que no tenga una vaca, cuya leche le 
sirve de alimento, el producto de sus crías 
para pagar las contribuciones, y la vaca 
misma, cuando vieja, es engordada con na- 
bos y patatas y vendida para el matadero. 

Los Estados Unidos comenzaron á expor- 
tar en gran escala y en condiciones econó- 
micas ventajosísimas fabulosas cantidades de 
carnes frescas y saladas, y entonces Inglate- 
rra nos cerró sus mercados, pretextando la 
glosopeda, y Portugal terminó un Tratado 
comercial con nosotros é impuso á nuestros 
ganados un derecho arancelario de 2,500 reis, 
ó sea 14 pesetas por cabeza. 

Esto trajo naturalmente la depreciación 
del ganado vacuno,* y ni aun á mitad de pre- 
cio podía el pobre labrador deshacerse de al- 
guna cabeza de ganado cuando la carencia 
de pastos ó las exigencias estatales le obliga- 
ban á ello. 

Y para que se vea que no exageramos, 
comparemos las exportaciones hechas por el 
puerto de la Coruña en años anteriores con 
las actuales: 
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Punto de procedencia. Año. ' Número. Punto de destino. 



Coruña 1882 19.928 Inglaterra. 

ídem : 1883 16.580 ídem. 

ídem 1884 10.357 ídem. (1) 

Coruña 1898 18 

ídem 1899 525(2). 

Podríamos extender esta estadística al 
puerto de Vigo, que, como es sabido, sostie- 
ne activo comercia con Inglaterra^ y vería- 
mos que en el año pasado sólo se embarcaron 
once cabezas. 

En el centro de Galicia es costumbre de 
todos los labradores acomodados poseer una 
ó dos yeguas de cría, que suelen generar 
mulos. Cuando éstos tienen treinta meses de 
edad, solían venderlos en 2.000 y 2.500 reales 
si eran hembras, y si machos, por la mitad 
de precio. Pero hoy las muías que se intro- 
ducen de Francia, las que se crían en x\nda- 
lucía y Extremadura y el utilizar nuestro 
ejército mulos extranjeros, arruinaron casi 
por completo esta industria. Y sólo algún su- 



(1) La crisis agrícola y pecuaria. Acta de las sesiones de la 
Comisión creada por Real orden de 7 de Julio de 1887 para 
estudiar las crisis por que atraviesan la agricultura y ganade- 
ría, pág. 394. 

(2) Estadística general del Comercio exterior de España en 1898 
y 1899, formada por la Dirección general de Aduanas. 



\ 
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ceso extraordinario, como, por ejemplo, la 
g^uerra del Transvaal, la hacen revivir efí- 
meramente. 

5/'^ Desunión de la agricultura y de la 
industrl\ manufacturera. 

• Reflexionando un poco acerca de las rela- 
ciones entre la agricultura y la industria ma- 
nufacturera, vese que su feliz unión propor- 
ciona más consumidores á la agricultura;' 
emplea sus operarios cuando las lluvias, las 
nieves ó cualquiera otra causa imponen la 
cesación del trabajo en los campos; súrtese el 
labrador de utensilios á bajo precio, y logra 
ver realizada la transformación de las prime- 
ras materias que ofrece con mano pródiga la 
Naturaleza. 

Malthus (1), con su habitual perspicacia, 
apunta otras dos ventajas para las naciones 
que son tan ricas en fuerzas, como en esta- 
blecimientos de comercio y de manufactu- 
ras: que sus progresos en riqueza y población 
dependen muy poco del estado y progreso de 
los demás países, y que el capital y la pobla- 
c\(m de este país no puede nunca hacer un 
movimiento retrógado. 



(1) Kiisayo sobre el principio de /a po!)Zaetón.— Traducción de 
Noguera y Mlquol.— Madrid, 1846, paga. 312 y 313. 
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Y la historia misma corrobora estas afir- 
maciones , enseñándonos que Wurttenberg 
debe una parte de su prosperidad á esta 
unión de las dos actividades del hombre; la 
crisis terrible de Flandes no ha estallado 
hasta que en 1845 tuvo lugar la ruptura de 
esta asociación. En Suecia el principio fue 
tan bien comprendido, que algunas socieda* 
des se consagran á la instrucción profesional 
de los paisanos para facilitarles los medios 
de no permanecer inactivos durante los lar- 
gos meses de invierno, y en nuestro territo- 
rio existe este excelente sistema; pero es 
preciso generalizarlo (1). 

Sólo España, ó por mejor decir Galicia, 
permanece extraña á esta feliz unión. Pres- 
cindiendo de las fábricas de salazón, que ori- 
ginaron el tristemente célebre pleito entre 
el jeito y la traiña, y de algunas fábricas dé 
curtidos que, como es sabido, son las que ne- 
cesitan menos personal, no hay fabricación 
gallega. Por eso, dividida la propiedad en 
pequeñas parcelas, y calculándose que cada 
tres personas pueden cultivar de veinticinco 
á treinta hectáreas, las generalmente nume- 
rosas familias gallegas carecen de trabajo la 
mitad del año; los productos agrícolas, care- 



cí) Leo Lallemand: Obra citada. 






- 81 - 

,<:iendo de transportes y sin fábricas que lo 
transformen, véndense mal ó no se venden, 
y en cambio el instrumento más sencillo de 
trabajo cuesta mucho. 

Hemos tenido ocasión de observar que 
una sola fábrica de azúcar de remolacha 
ocupaba más de cien operarios y com- 
praba toda la remolacha que se producía en 
bastantes leguas á la redonda, y que una sola 
bodega moderna adquiría toda la uva que se 
producía en varios pueblos y elaboraba un 
vino desconocido en aquel país. ¡Y pensar 
que en Galicia se alimentan los mismos cer- 
dos con leche vacuna, cuando una sencilla 
fábrica podría elaborar quesos que competi- 
rían con los de Holanda, Suiza y Bélgica; 
mantecas mejores que las inglesas y leches 
pasteurizadas ó esterilizadas, que pagamos 
tan caras al extranjero! ¡Pensar que las tru- 
chas no tienen precio en varias localidades; 
que el kilo de salmón se vende á tres reales, 
y que carros de sardinas se llevan á los la- 
bradíos para s*vir de abono! 

Pero hay más todavía. La unión entre la 
agricultura y la industria, tal como la desear 
mos para Galicia, resolvería perfectamente 
la gran cuestión de la grande y pequeña 
propiedad en favor de esta última, qu^, como 
es sabido, predomina ó casi es la única en la 
región gallega. 

6 
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El 9 de Junio de 1863, la Real Academia 
de Ciencias Morales y Políticas premiaba 
una Memoria de D. Fermín Caballero acerca 
del Fomento de la población rural. Su dis- 
tinguido autor estudiaba en ella los obstácu- 
los que se oponen á este fomento, dividiéndo- 
los en físicos, leg-ales, económicos y sociales, 
3^ al terminar la exposición de estos últimos 
se expresa del sip^uiente modo: ""De propósito 
he dejado para el último lug^ar el grande es- 
tampido de mi pirotecnia rural; un estorbo 
no enumerado seriamente por los escritores, 
y que hoy es, sin embargo, de más trascen- 
dencia que los que hasta aquí absorbieron la 
atención; el obstáculo príncipe, el obstáculo 
de los obstáculos, el que juzgo más impor- 
tante en agricultura, y el que más ha estor- 
bado y seguirá estorbando el crecimiento de 
la población rural. Aunque es físico en sus 
efectos, porque físicamente hace imposible 
la finca rural y la casería, lo he colocado 
¿ntre los estorbos sociales, pues al fin y al 
cabo es obra del hombre, que la ciencia y las- 
costumbres pueden enmendar. Hablo de la 
división de la propiedad territorial como hoy 
se encuentra, pocas veces en pedazos con- 
venientes, en algunos casos excesivamen- 
te acumulada y por lo general subdivida y 
entremezclada de un modo pasmoso. Ningún 
escritor español que yo sepa se había fijado- 
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hasta ahora en esta consideración. Muchos» 
casi todos, se han dolido de la acumulación» 
de la aglomeración, de la concentración, del 
monopolio, del estancamiento ó de la amor- 
tización de la propiedad territorial. Su per- 
judicialísimo fraccionamiento y dispersión, 
ó no se conocían bien, ó se sentían débil- 
mente y en silencio. Lo que en países extran- 
jeros, y muy modernamente, se ha pensado 
en el asunto, pasó entre nosotros desaperci- 
bido, ya por los pocos que estaban al corrien- 
te de la. especialidad, ya porque la cuestión 
pareciese inaplicable á la agricultura espa- 
ñola; pues si no han faltado esfuerzos de 
allende el Pirineo, cosas poco acomodadas á 
nuestras circunstancias, también se ha peca- 
do por el otro extremo de creerlo todo in- 
acomodable é inconveniente" (1). 

Esta obra adquirió desde los primeros 
momentos gran favor; hiciéronse varias edi- 
ciones, alguna de ellas en virtud de Real or- 
den, púsose en modasu doctrina, y la pequeña 
propiedad fue anatematizada por los princi- 
pales economistas. 

No puede negarse que la pequeña propie- 
dad acrece la población pobre, originando 
consiguientemente mucha oferta y poca de- 



(1) Caballero: Fomento de la pobiación ruralf págs. 142 y 
143.— Tercera edición, hecha de Real orden.— Madrid, 1864. 
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manda de trabajo; perjudica á la instrucción 
y hasta en muchas ocasiones hace el suelo 
improductivo; pero todos estos inconvenien- 
tes son evitados por la unión de la agricultu- 
ra y la industria manufacturera. 

Oigamos si no á uno de los principales so- 
ciólogos de nuestra época. (1) "Los obreros 
mejor organizados de las fábricas rurales 
tienen por ocupación principal la agricultu- 
ra. La mayor parte están establecidos en 
casitas diseminadas por el canipo. Disfrutan 
en toda propiedad de la casa, de un jardinci- 
llo y de algunas tierras que produzcan lo 
necesario para alimentar los animales do- 
mésticos, y mientras éstos producen leche, 
manteca, huevos y tocino, aquéllas dan pata- 
tas, coles, cucurbitáceas y las demás legum- 
bres necesarias para la alimentación de la 
familia. Le proporcionan combustibles gra- 
tuitamente ó por cualquiera combinación 
económica, y frecuentemente ayudando duT 
rante la recolección á los grandes agricultor 
res de la comarca, se proporcionan á título 
de salario una parte dé la provisión de ce- 
reales. Y siempre el salario que reciben por 
el trabajo industrial, basta para completar 
por la compra los medios de existencia, para 
conservar en buen estado la propiedad de la 

(1) Le Play: Ouvriers europeenSf tomo VI, págs. 118 á 120. 
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familia, y para dotar á los hijos que no de- 
ben establecerse... Este obrero, obteniendo 
de la agricultura sus principales medios de 
existencia, puede satisfacerse por el trabajo 
industrial con un salario módico, lo cual per- 
mite á la fábrica rural luchar con éxito con 
las fábricas urbanas ó los grandes talleres, 
en los cuales el salario industrial es el único 
recurso de la familia... El elemento modera- 
dor que las antiguas fábricas urbanas no ha- 
bían podido constituir más que con el siste- 
ma restrictivo y reglamentario de las corpo- 
raciones, se halla naturalmente creado en 
las fábricas rurales bajo un régimen de libre 
concurrencia, por las condiciones de seguri- 
dad y bienestar resultantes del estableci- 
miento mismo de los obreros rurales y de la 
naturaleza mixta de sus ocupaciones. 

6.^ La inmoralidad. 

El problema de la miseria es ante todo 
un problema moral, y en las costumbres 
desordenadas tiene una de sus principales 
raíces. 

La inmoralidad no reviste en Galicia ese 
carácter antinatural y consiguientemente 
antisocial que reviste en otros países, y que 
tanto hace temer por el "^ — ^> de esas 



- 86 - 

degradadas sociedades (1), no; pero sin em- 
bargo la existencia cada vez más numerosa 
(Jlc hijos naturales, bien merece que el soció- 
logo la estudie, inquiera sus causas y trate 
de buscarles remedio. 

La señora Pardo Bazán, hablando de las 
costumbres gallegas nos dice: "Todos sabe- 
mos que en nuestros campos, el desliz de la 
moza soltera es moneda corriente, y se le. 
atribuye escasísima importancia, mientras 
escasean bastante los casos de adulterio. Hay 
mVis. Diríase que una idea, procedente tal 
vez de las antiguas creencias . panteistas y 
naturalistas, que tan hondas raíces dejaron 
en el corazón y en el entendimiento de los 
gallegos; una idea, hermana acaso, en su ori- 
gen, de la preocupación que hace considerar 
aquí en la marina sacrilegio y profanación 
horribles el enturbiar una fuente, existe en 
el cerebro del aldcímo respecto á la virgini- 
dad; idea absolutamente contraria á la que 
en^re las clases superiores ha ido aclimatan- 
do el cristianismo. El labriego, anticipándo- 
se, sin saberlo, al modo de pensar de un fla- 



(1) En apoyo de nuestra aíírmación y por lo que so refiere 
á Francia, pueden verse laa obras de Paul Bour^jet,- Dubut de 
Laforest, Miguel Provins, Lucien Muhlpeld, etc.; y por lo que 
dice relacióu á Inglaterra, basta lecordar lo que se escribe 
estos días con motivo de la muerte del célebre poeta, nove- 
lista y autor dramático Osear Wllde. 
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mante sociólogo francés, asimila la virgini- 
dad de la mujer á la esterilidad de la tierra. 
En esta región tan necesitada de brazos por 
los muchos que le roban la emigración y las 
quintas, la prole es la riqueza del colono, su 
esperanza, su ayuda. El padre campesino 
ve con tranquilidad lo que sería mortal afren- 
ta y deshonra cruelísima para el ciudadano, 
y deja crecer gustoso bajo su techo los nie- 
tezuelos sin padre legal. El mozo casadero 
no pone tacha á la que ya ha sido madre dos 
ó tres veces, y hasta se dan casos de que la 
probada fecundidad sea recomendación y ga- 

V rantía para lo futuro. Excepciones hay, sin 
embargo, á esta regla^^ (1). 

Estamos conformes con nuestra eximia 
escritora, de que los adulterios escasean en 
nuestra tierra, pero no podemos estarlo con 
todo lo demás. Cuando una joven soltera tie- 
ne un desliz, no se casa por regla general 
cuando su cómplice la abandona, y el fruto 
de sus desgraciados amores, y ella misma, 
con dolorosa frecuencia van á engrosar el 

* contingente emigratorio, de tal manera que 
si poseyéramos una estadística completa, 
quizá, quizá el cincuenta por ciento de los 
emigrantes ó son hijos naturales ó jóvenes 
que van á ocultar su deshonra allende los 

(1) De mi tierra^ pág. 128. 
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mares. Es cierto que cuando una joven des- 
honrada es rica concluye por casarse; pero 
¿es esto exclusivo de Galicia? ¿No vemos dia- 
riamente en la prensa inglesa, en la francesa, 
y aun en la española, anuncios en los cuales 
se dice que "caballero desea casarse con se-^ 
ñorita rica aunque tenga tacha?^' 

Sigúese de aquí que el nacimiento de los 
hijos naturales en Galicia no se explica poi 
esas antiguas creencias panteistas y natura- 
listas que condenan la virginidad, no; lo ex- 
plican la libertad de costumbres, el trabajo 
en común, y sobre todo las romerías, feiras 
y fiadas, tan bien descritas por Rosalía de 
Castro, Curros Enriquez, Losada y otros 
poetas, y que son un gran foco de corrupción. 

Algo pudieran influir también las excesi-. 
vas formalidades que nuestras leyes exigen 
para el matrimonio. Yo bien sé que este 
hecho origina la familia, base indispensable 
de la sociedad, y que por consiguiente debe 
rodearse de todas las garantías; que debe 
tenerse en cuenta que las sociedades sanas y 
los individuos sanos se conocen por su su- ' 
pervivencia y por su desarrollo, y consi- 
guientemente la familia mejor organizada 
será aquelUí que permita el desarrollo más 
próspero de la sociedad. Ahora bien; nadie 
puede negar que en estos últimos tiempos 
ninguna sociedad ha tenido desenvolvimien- 
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to más próspero que la anglo-sajona, ya se 
llame británica, ya se diga americana, y pre- 
cisamente las costumbres y la legislación de 
esos pueblos tienden á facilitar el matri- 
monio. 

Un riguroso y lógico método nos obliga- 
ría á incluir la usura entre las causas origi- 
narias de la miseria; pero es tan grande su 
importancia, son tan numerosas sus víctimas 
y ejerce una influencia tan deletérea en la 
región gallega, que comparadas con ella las 
demás causas, pasan casi desapercibidas; y 
el deseo de llamar más la atención hacia esa 
"polilla hebraica'^ que remeda en cierto modo 
los ensalmos de la homeopatía, pues cuanto 
menores son las cuotas de sus préstamos 
mayores rendimientos le producen (1), me 
movió á consagrarle párrafo aparte. 

En mis modestos estudios entomológicos» 
ningún insecto me impresionó tanto como la 
hormiga-león en estado de larva. Como no 
puede salir al campo, y es extraordinaria- 
mente carnicera, construye, valiéndose de 
arena, un cono truncado invertido, oculta su 
cuerpo en el fondo y espera impaciente á su 
víctima. A los pocos instantes se asoma una 
hormiga, conduciendo con gran trabajo pro- 
visiones para el invierno, resbala, y al mo- 

1) Caballkru: Obra citada, pág. 132. 
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mentó la lan'a remueve la arena para atur- 
diría, la aprehende, y sin salirse de su escon- 
dite se la come, y cuando está saciada, trans- 
porta los desperdicios á alg^una distancia 
de su palacio y se pone nuevamente en 
acecho. 

Esta carnicera larA^a es un acabado símil 
del usurero ^alleg-o. Con unos cuantos rea- 
les (1) se pone en condiciones de hacer prés- 
tamos. El infeliz labrador, acosado por el 
hambre y por las contribuciones, y falto de 
crédico agrícola, llama á la puerta del logre- 
ro, y desde este momento es ya suyo. Le en- 
vuelve en papel sellado, le impone condicio- 
nes onerosísimas (2), y como la agricultura 



(1) Houbo algún e uon che mluto 

. qu'en tres ano3 n'esta angueira 
con un capital cativo 
cht'gou á facer riquezas, 
soilo en cabalando os rédelos 
acabalo d'a probeza. 



De la poesía de Lamas Carbajal titulada Cartas sin ft*anqiieo. 
Eitá incluida en el libro A mma d'as aldeas, tomo I, pág.*46. — 
Orense, 1890. 

(2) La usuia es el peor cáncer que hoy devora á Gali9ia. Ya 
no son solamente los que cuentan con algún capital los que 
explotan este infame tráfico, sino aquellos que, adquiriendo 
dinero á un diez, por ejemplo, lo dan luego á un ochenta. Nos- 
otros hemos tomado el tipo mas frecuente; pero para que Be 
pueda juzgar del mal en toda su horrorosa fealdad, voy á re- 
ferir un hecho, cuya acción hace poco que comenzó. Cierto 
individuo pidió dinero á otro— que, por cierto, lo ha adquirido 
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no produce más que el tres ó cuatro por cien- 
to, al cabo de pocos años el usurero ejecuta 
al deudor y los bienes se malvenden ó se 
queda con ellos el mismo usurero, mientras 
el deudor se ve forzado á emigrar por no mo- 
rirse de hambre. 

La usura es frecuentísima en Galicia, y 
adopta las más variadas formas. Presta sobre 
tierras, sobre cosechas, sobre ganados..., y 
no contenta con despojar al pobre ínterin se 
halla en Galicia, le acompaña también en la 
emigración, pues el usurero es el que se en- 
carga de embarcar clandestinamente por la 
alta á los que, sujetos al servicio militar, sin 
el consentimiento paterno no podrían aban- 
donar la tierra. 

Un usurero, decía San Gregorio Nice- 
no, no trac utilidad alguna á la sociedad 
humana; no es labrador ni mercader; quieto 
en su casa, usa vida ociosa y quiere que todo 



de bien mala manera— y éste le facilitó 7.000 reales con las si- 
l^fuientes condiciones, consignadas en público documento: 
1.* Que durante siete años el deudor ha de dar al prestamista 
una peseta diaria. 2.* Que esta peseta seguirá pagándosele dia 
por día, sin perjuicio de aliviar la deuda en los plazos marca- 
dos en la escritura. 8.* Que si alcanza el deudor á liquidar, 
aun cuando sea al otro día de firmar el documento, no por eso 
quedará eximido, de ningún modo, de seguir pagando al pres- 
tamista los 4 reales diarios durante siete años... Hemos visto 
cou asombro el documento. 

José Ouea: El mundo rural, pag. 20, nota.— Coruña, 1890. 
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le produzca sin sembrar ni trabajar. Su plu- 
ma es el arado, el papel su campo, la tinta la 
semilla, la lluvia, por último, es el tiempo en 
que aumenta su dinero con las usuras; la re- 
petición á un deudor es la hoz y un gabinete 
la era, donde acriba la fortuna de los misera- 
bles. Desea mal á los que tienen sus esperan- 
zas en los papeles y contratos. 

Si, pues, como lo demuestra de un modo 
tan magistral el santo arriba citado, el usu- 
rero es inútil para la sociedad y funesto para 
muchos individuos, ¿cómo las leyes son tan 
indulgentes con él? 

Así como ciertos lepidópteros acuden pre- 
surosos á revolotear en derredor de la luz, se 
llegan á este manantial de calor, queman sus 
alas, y aun después forcejean en el suelo 
para acercarse nuevamente á la que los pri- 
vó de sus esenciales órganos de locomoción 
y consiguientemente de la vida, así también 
el pobre labrador gallego, abrumado de deu- 
das por los excesivos impuestos y por la usu- 
ra, ve ante sí un rayo de luz, una tierra que 
se la pintan como de promisión los agentes 
de embarque, y ¿qué extraño es que surque 
los mares en busca de esa Jauja, en la cual le 
esperan por regla general... hambres, des- 
precios, inmoralidades y frecuentemente la 
muerte? 
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Y no son solamente las agencias, frecuen- 
tísimas, por desgracia, en Galicia (1), las que 
fomentan la emigración exagerando sus ven- 
tajas, sino que los mismos Gpl?iernos sud- 
americanos se encargan de ayudarles con 
sus publicaciones. 



(1) El Gobierno español ha diotado entre otras varias dis- 
posiciones, las Reales órdenes de 16 de Septiembre de 1853, de 
10 de Noviembre de 1883 para establecer garantías contra estas 
agencias, pero sin resultado. 



CAPÍTULO IV 



Al enumerar las causas de la emigración 
gallega, lo hicimos implícitamente de los 
remedios, que no son más que la remoción 
de esas causas; pero como el tema señalado 
para los Juegos florales se fija en los reme- 
dios, los estudiaremos brevemente, siguien- 
do para ello un método análogo al que em- 
pleó D. Joaquín Costa al estudiar la oligar- 
quía y el caciquismo en el Ateneo de Madrid. 

Decía el eminente académico de Ciencias 
Morales y Políticas: "El problema planteado 
reviste dos aspectos y requiere atender á dos 
distintas exigencias: hay que producir efecto 
provisional para hoy, y efecto definitivo para 
mañana y para siempre; hay que extirpar fí- 
sicamente al cacique (nótese que no digo la 
persona del cacique precisamente, sino su ac- 



- % - 

ción si esto por sí solo es bastante); hay que 
reprimir ó extirpar, repito, mediante coac- 
ción exterior al cacique, como se extirpa un 
cáncer ó un tumor, y hay que purificar á la 
vez la sang^re viciada del cuerpo social que lo 
produjo, para que no rebrote. En otros tér- 
minos: el sanar á España del cacique, el re- 
dimirla de esa cautividad, supone dos cosas 
distintas: operación quirúrgica de efecto casi 
instantáneo, y tratamiento médico de acción 
lenta y paulatina. Entrambas cosas son 
igualmente necesarias y complementarias la 
una de la otra" (1). 

Este doble procedimiento debe ser apli- 
cado á la emigración. Siendo un mal graví- 
simo que despuebla y desangra á Galicia, 
necesita remedios rapidísimos que la con- 
tengan, y una transformación radical en 
nuestro modo de ser económico y moral 
para que no rebrote. 

• Como remedios prontos y eficaces, cree- 
mos que pueden emplearse: la represión de 
la usara por medio de tina ley; supresión 
del impuesto de consumos y rebaja de las 
demás contribuciones, y persecución de las 
Agencias de embarque. 

Pero todos estos medios rápidos, efica- 



(1) Memoria de sección sometida á debate del Ateneo 
científico y literario de Madrid en Marzo de 1901. 



- 97 - 

<:es, quirúrgicos, que creemos bastan para 
detener la emigración, de nada servirían si 
no van acompañados de una acción medici- 
nal que fortalezca el organismo regional, 
dotándole de condiciones psíquicas y eco- 
nómicas de resistencia, porque de lo contra- 
rio, el mal emigratorio brotaría con más 
fuerza. 

Esta acción medicinal podría conseguirse 
con los siguientes medios: educación y ense- 
íiausa prácticas, unión de la agricultura y 
la industria, fomento del crédito agrícola; 
protección arancelaria, y difusión de pu- 
blicaciones antiemi gratorias . 

Cuando los sentimientos religiosos eran 
más vivos en Espafia, bastaban las censuras 
eclesiásticas para que el interés del présta- 
mo decreciese; pero amortiguada la fe en 
muchos españoles, y siendo el crédito agrí- 
cola de lento desarrollo, impónese la pro- 
mulgación de una ley que castigue severa- 
mente á los usureros, para lo cual tiene el 
Estado un derecho perfectísimo, toda vez 
que la usura es una injusticia, y el Estado 
es el guardián de la justicia; la usura es la 
explotación del débil por el fuerte, y el Esta- 
do debe proteger á los débiles en virtud de 
su función secundaria ó supletoria. 

Gran número de Estados así lo han com- 
prendido, como lo demuestran las leyes ale- 

7 
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mimas de 24 de Mayo de 1880 y 19 de Junio- 
de 1893; la austríaca de 28 de Mayo de 1881 
y la húngara de 2 de Mayo 1883; los Cantones 
de Basilea, de Zurich y de San Gall, de 188S 
y 1884 y en la pasada legislatura un Ministro 
italiano, profesor ilustre de la Universidad 
de Ncipoles, presentó una proposición de ley 
en el mismo s-.itido. 

He aquí la parte dispositiva de la ley ale- 
mana de 1880: 

Art. 1.^ El que abusando de las necesi- 
dades, de la debilidad de espíritu ó de la 
inexperiencia de otro, al cual hace un prés-' 
tamo, ó en el momento del vencimiento de 
un crédito se hace prometer ó proporcionar, 
sea para sí, sea para un tercero, provechos 
que excedan del tipo habitual del interés, y 
que según las circunstancias de la causa, se* 
encuentren en chocante desproporción con 
el servicio prestado, se castigará como usu- 
rero. 

Art. 3.^ Los contratos concluidos que 
violen esta ley serán nulos. Serán objeto de 
restitución todos los provechos usurarios... 
los culpables serán solidariamente respon- 
sables. 

La "Asociación general para el estudia 
y defensa de los intereses de la clase obre- 
ra' \ redactó un notabilísimo proyecto de 



- 99 - 

ley, que hacemos nuestro con muchísimo 
gusto, acerca del préstamo á interés, proyec- 
to que demuestra una vez más el celo de 
esta Asociación, eminentemente católica, 
por la clase obrera (1). 

Dice así: 

Art. 1.° Se reputa interés toda prestación 
pactada á favor de un acreedor, cualquiera 
que sea su forma, como el tanto por ciento 
ó una parte alícuota del capital, multas, in- 
demnización de perjuicios, gasto de gestión, 
información ú otros, premio ó bonificación, 
precio del arrendamiento en las ventas á 
retro, trabajos ó servicios personales y de- 
más análogos. 

Art. 2.^ El interés legal del dinero dado 
á préstamo es el de 5 por 100 al año. ^ 

El interés máximo que podrá estipularse 
en los préstamos hechos sin garantía de 
bienes será: 

En los préstamos de 250 pesetas en ade- 
lante, el 15 por 100 anual. 

En los de 50 á 250, el 10 por 100. 

En. los de una á 50 pesetas, el 8 por 
100. 
Art. 3.° Todo prestamista estará obligado 



(1) Son Presidentes honorarios de esta Asociación, los 
Excmos. Sres. Cardonal Cretoni y Obispo de Madrid, y Consi- 
liario general el Rdo. F. Sañz, de la Compañía de Jesús. 
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á inscribirse como tal en los Registros espe- 
ciales que se llevarán en el Gobierno civil y 
en la Delegación de Hacienda de cada pro- 
vincia, y á practicar todas las operaciones 
en su propio nombre y en su domicilio ó esta- 
blecimiento registrado. 

La infracción de estas disposiciones será 
castigada con multa de 50 á 2.500 pesetas, 
que se impondrá en su máximo en caso de 
reincidencia. 

Art. 4.^ Todo préstamo á interés deberá 
formalizarse en escritura pública ó en docu- 
mento privado, extendido por duplicado á la 
presencia de cuatro testigos mayores de 
edad y vecinos del lugar del contrato, ha- 
ciéndose constar en todo caso, bajo la res- 
ponsabilidad civil y penal de todos los pre- 
sentes, la verdad del préstamo, ó sea la efec- 
tividad de la suma prestada, ya se confiese 
como entregada, ó ya se entregue de' presen- 
te en su totalidad ó sólo en parte. 

En el primer caso (confesión de deuda) se 
expresará con exactitud cuándo, cómo, dón- 
de, para qué, ante quién y en qué clase de 
valores se hicieron la entrega ó entregas, y 
en general todas las circunstancias de la 
deuda, de suerte que pueda comprobarse su 
verdad; y en el segundo caso se expresará 
también con igual exactitud la verdad de la 
entrega. 
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Art. 5.^ Si se promoviese pleito acerca de 
cualquier préstamo y el Tribunal tuviera 
motivos para sospechar que el interés car- 
dado por razón de gastos, multas, renovacio- 
nes ó cualquier otro concepto, excede de los 
tipos antes fijados, el Tribunal podrá revisar 
toda la operación y, no obstante cualquier 
convenio, arreglo de cuenta ú otro pacto 
análog-o, podrá, también, en vista del riesgo 
y demás circunstancias del asunto, anular 
en todo ó en parte el préstamo, reducir el 
interés á la proporción ó límite que estime 
justos 3" fijar lo que por capital é intereses 
adeude el prestatario. 

Si resultase que éste ha pagado más de 
lo debido, el Tribunal apremiará al presta- 
mista para que lo reintegre, sin perjuicio de 
proceder también contra quien corresponda 
por falsedad, estafa ó cualquier otro delito 
que haya podido perpetrarse. 

Estas disposiciones se aplicarán no sólo 
á los préstamos que en adelante se verifi- 
quen, sino también á los hoy existentes. 

Art. 6.^ En caso de duda acerca de la 
mayor ó menor edad del prestatario, se esta- 
rá por la menor edad, mientras el prestamis- 
ta no pruebe cumplidamente que tenía fun- 
damento razonable para creer que el menor 
era mayor de edad. 

Art. 7.^ Quedan derogadas todas las dis- 
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posiciones que sean opuestas á las conteni- 
das en esta ley (1). 

Los principales economistas contemporá- 
neos defienden también la necesidad de una 
ley represiva de la usura. 

Charles Perín, ilustre catedrático de Eco- 
nomía Política en la Univ9rsidad de Lovaina, 
dice en una de sus obras más leídas: "La re- 
presión de la usura es considerada como una 
necesidad en todas las legislaciones que se 
inspiren en el espíritu cristiano. No daña al 
crédito útil y verdaderamente provechoso á 
la sociedad, y se le puede establecer de tal 
modo que deje la libertad necesaria al capi- 
talista que aplica seriamente su capital á la 
producción y no perjudique al movimiento 
natural de los cambios ni al funcionamiento 
de los Bancos, por medio de los cuales se ope- 
ra es^-e movimiento^ ^ (2). 

Y en su notabilísima obra de La richesse 
dans les sociétés chrétiennes, desenvuelve 
con gran amplitud estas mismas ideas. 

El eminente catedrático francés Hervé- 
Bazin se hace la siguiente pregunta: ¿Será 
necesario borrar de nuestros Códigos el deli- 
to de usura? No dudamos en declarar que si 



(1) Proyectos de reformas sociales, páginas 23 y 24. — Ma- 
drid, 1899 

(2) Ch. Perin: Premiers principes d'Economie PolitiqtLe, pági- 
nas SIS y 319.— París, 1896. 
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el leg-islador abandonase la represión de la 
usura, comprometería gravemente los inte- 
reses de la sociedad. Si no se quiere recono- 
cer el peligro en los préstamos de comercio, 
por lo menos se nos concederá que se presen- 
ta aún frecuentemente en nuestros días en los 
préstamos civiles. El capitalista asaz culpable 
para abusar de la juventud, de la inexperien- 
cia, de la debilidad de espíritu ó de la angus- 
tia del tomador, hasta el punto de arrebatarle 
de antemano toda la ventaja que podría re- 
portar del préstamo y precipitarlo así en su 
ruina, debe ser castigado; su acto es un deli- 
to, y la conciencia pública se sublevaría si las 
maniobras fraudulentas empleadas por los 
usureros quedasen al abrigo de toda perse- 
cución. "El capitalista que especula sobre los 
apuros temporales del que le pide dinero á 
préstamo, dice M. León Faucher, es simple- 
mente un miserable". 

De la misma opinión es el sabio católico 
inglés Devas, cfue afirma el deber urgente de 
establecer una legislación contra la usura en 
un Estado bien arreglado (well regulated 
State), 

Un eminente académico español, escribe 
también con gran verdad: "Que la necesidad 
obligue al jornalero, al arrendatario, á do- 
blegarse á pactos injustos y onerosos; que la 
usui'a más escandalosa esquilme y sacrifique 
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al desgraciado, esto es indiferente para el 
legislador, quien sólo se cuida, cuando se 
trata del trabajo humano, de que se cumplan 

los contratos libremente estipulados 

Los jurisconsultos italianos Vidarí» 

Miraglia, Lucchini, son favorables también 
á la represión de la usura, entendiendo que 
ésta no está constituida principalmente por 
lo alto del interés, sino por el abuso fundado- 
en la necesidad del que solicita el crédito, y 
concediendo desde luego que dicha repre- 
sión viene á ser una atenuación, un paliati- 
vo, y no un remedio radical, á mal tan ex- 
tenso y tan profundo^^ (1). 

Pero ;á qué más testimonios? Hasta algu- 
nos individualistas, rompiendo con las tradi- 
ciones de su escuela, que defendió siempre 
la plena y absoluta libertad en el préstamo á 
interés y destruyó las antigua^ leyes que 
fijaban un máximum y castigaban .severa- 
mente cualquiera infracción la admiten. Así, 
por ejemplo, Droz, después de defender la 
libertad en el préstamo á interés, escribe las- 
siguientes palabras, que parecen de un re- 
formista católico: "Un comerciante es libre 
para vender y comprar lo que tenga por con- 
veniente; pero si hace cscroqiieries, si vende 
muy caras las mercancías para comprarlas 



(1) Sanz y Escartin: El Estado y la Reforma social, paga. 44 
y 45.— Madrid, 1893. 



. -íA 
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por segunda vez á vil precio, debe incurrir 
en una pena. El precio de las tierras puede 
ser concertado libremente entre vendedor y 
comprador, y, sin embargo, hay veces en 
que la venta es nula por lesión: El prestamis- 
ta infame cu3^a ocupación es la de buscar jó- 
venes aturdidos ó desgraciadas familias que 
suscriban todas las condiciones que quiera 
imponerles, comete un verdadero robo, y lo 
comete contra personas, que las leyes deben 
proteger, con tanto más motivo, cuanto que 
no están en estado de defenderse'^ (1). 

Y otro insigne economista, Garnier, á 
quien el P. Antoine califica de jefe de la 
izquierda individualista, escribe á su vez que 
son dignos de castigo los usureros que explo- 
tan la inexperiencia de los mineros y los que 
emplean maniobras fraudulentas (2). 

Justo es confesar, sin embargo, que la 
plana mayor del individualismo económico 
es abiertamente contraria á la doctrina que 
venimos sosteniendo. 

Juan Bautista Say (3), David Ricardo (4j, 

(1) Droz: Economie Politique ou principes de la acienci-e des 
richeses, pág. 215. — Paria, 1854.' 

(2) Garsikr: Traite d' Economie Politique sociale ou industrie' 
lie, pág. 541— Paiís, i%*¡3. 

(3) Traite d' Economie Politique, págs. 121 y siguientes del 
tomo II.— Tercera edición.— Paris, 1817. 

(4) Dea principes djeV Economie Politique et de l'impotf pági- 
nas lao y siga., tomo II.— Traducida del inglés por Constancio. 
París, 18iy. 
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Molinari (1), Stuart Mili (2) y otros muchos 
economistas que siguen sus inspiraciones, 
combaten encarnizadamente la tasa legal del 
interés, pero francamente, debido quizá á 
nuestra limitación intelectual, sus razona- 
mientos no lograron convencernos. 

Sus principales razones pueden reducir- 
se á dos: 1/'^ Que con estas leyes huirán los 
capitales del préstamo, empleándose en más 
provechosas empresas, lo cual hará subir 
seguramente el interés, puesto que los capi- 
talistas serios se abstendrán de prestar, y 
sólo quedarán en el mercado capitalistas me- 
nos escrupulosos, que en virtud de los ries- 
gos á que se exponen, prestando, exigirán 
elevadísimos intereses; 2.^ Que no consegui- 
rán su objeto, puesto que existieron leyes 
represivas durante varios siglos, y la usura 
vivió una vida próspera, sobre todo en ma- 
nos de judíos. 

A primera vista convencen ambas obje- 
ciones, pero luego se descubre su falsedad. 

¿Qué interés reciben los tenedores de la 
Deuda española? Siempre inferior al cinco 
por ciento, y con la desventaja en la Deuda 
perpetua, de no reembolsar el capital em- 



(1) Cours (V Economie Polüique profesaé au Mttsee royal de 
V industrie belge^ paga. 299 y siga.— París, 1856, 

(2) Principies o/ Political Economy with some of theirs appH- 
cations to social philosophy, págs. 699 y slgs.— Londón, 1866. 
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pleado, y sin embargo la mayor parte de los 
capitalistas españoles son tenedores de la 
Deuda. Por consiguiente, la ley represiva 
de la usura no ahuyentará el capital por- 
que reditúe éste el cinco por ciento. Dense 
verdaderas garantías al prestamista, simpli- 
f íquense los trámites para hacer efectivo su 
derecho, y siempre habrá capitales disponi- 
bles para el préstamo. 

En cuanto á que estas leyes serán mu- 
chas veces burladas, diremos, con un distin- 
guido escritor, que estos abusos son conse- 
cuencia de nuestra debilidad y de nuestra 
imperfección (1). Además, ¿porque una ley 
se vulnere ha de ser abolida? Entonces, pres- 
cindamos de casi toda la legislación, porque 
casi toda ella es burlada, y de ahí el dicho 
popular "hecha la ley hecha la trampa". 

"Declaran nuestros clásicos, teólogos y 
políticos, dice un doctísimo académico (2), 
que el Estado debe ser siempre como el pas- 
tor que se vale de la leche y lana de su ga- 
nado, pero con tal consideración, que ni le 
saca la sangre, ni le deja tan rasa la piel que 
no pueda defenderse del frío y del calor. Con 
efecto , la administración de la Hacienda es 



(1) E. Seignouret: Essais (VEconomie sodale et agricole, pági- 
na 17.— París, 1897. 

(2) D. Damián Iseek: De la defensa nacionalt paga. 141 y 142. — 
Madrid, 1901. 
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tal, envenenada como está por las miserias 
de la política, según aquí se entiende y prac- 
tica, que para unos hace más que el pastor 
de nuestros clásicos, puesto que no sólo les 
saca la leche y les quita la lana, sino que les 
saca la sangre y les deja tan rasa la piel, que 
no pueden defenderse del frío y del calor, y 
para otros hace mucho menos que el pastor 
de nuestros clásicos, puesto que no les saca 
la leche, ni les quita la lana, aun exponién- 
dose á los riesgos á que esta pasividad de 
ordinario conduce. Así sucede que el cuerpo 
de contribuyentes se halla dividido en privi- 
legiados y no privilegiados: los primeros mi- 
ran aumentadas sus riquezas de año en año 
en proporciones considerables, mientras los 
segundos se ven arruinados gradualnlente 
por la doble acción del fisco y de la usura. 
Así sucede también que los privilegiados 
pueden prestar y han prestado á los no pri- 
vilegiados 3.810.614.357 pesetas, sobre fincas 
principalmente; deuda cuyos intereses con- 
tribuyen por modo singular á que la sociedad 
aparezca dividida en dos grandes agrupacio- 
nes, cada vez más caracterizadas: la de los 
grandes poseedores de riqueza y la de los po- 
bres de solemnidad, de la que salen cada día 
nuevos reclutas para los ejércitos del socia- 
lismo y del anarquismo, tempestades que se 
acercan empujadas por los vientos de impre- 
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visión 3' de malicia de nuestros gobernan- 
tes''. 

Nada ha\- que haga más palpable esa dis- 
tinción entre ricos y pobres, entre privile- 
giados 3' no privilegiados, de que nos habla 
el docto académico de Ciencias Morales y Po- 
líticas, que el odioso impuesto de consumos, 
el cual es un impuesto progresivo inverso, 
porque en vez de aumentar con la riqueza, 
como exige esta modalidad del impuesto, au- 
menta, por el contrario, con los gastos, que, 
como es sabido, no son signos de riqueza. 

Tpdos los financieros están íntimamente 
convencidos que este odioso impuesto es in- 
sostenible por ser contrario á la moral, á la 
economía, al derecho natural y á la higiene; 
pero como el Estado al materializarse, al 
traducir su existencia en hechos necesita 
medios económicos que le faciliten el cum- 
plimiento de sus naturales obligaciones, y el 
impuesto de consumos, además de ser cómo- 
do y fácil de recaudar, sobre todo en nuestras 
pobres aldeas, constituye uno de los princi- 
pales ingresos de los actuales presujjuestos, 
dicho se está que no puede procederse á su 
supresión sin buscar un equivalente, ó por 
lo menos sin arbitrar medios de que no se 
resienta la economía del Estado. 

¿Cuáles son estos? ¿Cómo se sustituye im- 
puesto tan productivo? 
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En primer lugar haciendo prudentes eco- 
nomías en . nuestros organismos oficiales, 
porque hasta los economistas extranjeros se 
extrañan de que continuemos gastando en 
personal casi lo mismo que cuando teníamos 
colonias (1). 

Sin precisar numéricamente esas econo- 
mías, porque nos llevaría muy lejos, y sin 
decir nada por cuenta propia, porque carece- 
mos de autoridad en materia tan delicada, 
interroguemos á los Diputados y Senadores 
que intervinieron en la discusión de los últi- 
mos presupuestos y nos las señalarán con 
claridad meridiana. 

El Sr. Paraíso pidió la amortización de 
personal en todos los órdenes de la Adminis- 
tración hasta un 50 por 100. Análogas mani- 
festaciones hizo el elocuente diputado galle- 
go Sr. González Besada. 

El Sr. Bergamín propuso que debía supri- 
mirse el concepto de Presidente sin cartera 
en lo? Consejos de Ministros, y que pudiera 
perfectamente ser, ala vez que presidente 
del Gobierno, ministro de Estado el que des- 
empeñase este cargo. 

El Sr. Azcárate decía: "En una ocasión 



(1) Véase un articulo de MoUnarl, titulado 'Xe XX ^ HéclCr 
publicado en el Jourrial des Economistes, del 16 de Enero 
de 1902. 
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yo peciía desde este banco que se fundiera 
la Intervención g-eneral del Estado con la 
Ordenación general y el Tribunal de Cuen- 
tas... el hecho es, que aquí no se realiza esta 
reforma, que está ya adoptada en la mitad de 
los pueblos de Europa, y de que produciría 
una g"ran economía.'^ 

El Sr. Céspedes pedía que se redujesen 
los g-astos de la Fábrica de la Moneda, y que 
la Dirección de Propiedades pasase á la de 
lo Contencioso. 

El Sr. Castro decía: "Si las delegaciones 
de Hacienda no tienen otra misión en sus 
relaciones con el Estado que la de Cuerpo 
consultivo, están demás. Y si no tienen 
orden ninguno de facultades, ni carácter' 
administrativo, ¿para qué están? Suprimién- 
dolas, obtendríamos una economía... En el 
mismo caso se encuentran las inspecciones 
del ministerio de Hacienda.^* 

El Sr. Isíibal añadía: "El Gobierno ha de- 
bido pensar en la reorganización de servi- 
cios... y mediante esa reorganización, hacer 
en los gastos economías ó rebajas cuyo im- 
porte pudiera compensar el impuesto de con- 
sumos. 

El presupuesto de 1900 ha dado un supe- 
rabit de 88 millones, y á nada mejor se debía 
aplicar que á la supresión del impuesto de 
consumos. ^^ 
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Cualquiera solución será buena para ha- 
cerlo desaparecer, incluso la de recargar 
con menos del 10 por 100 las demás contri- 
buciones, á fin de obtener los 80 millones 
que se necesitan para sustituirlo. 

Las repetidas disposiciones legislativas 
que condenan las Agencias emigratorias, 
nada han hecho prácticamente, y á ciencia 
y paciencia de quien puede y debe reprimir- 
las, continúan funcionando en todos los pue- 
blos gallegos, repartiendo impresos que 
hablan de las fabulosas riquezas de América 
y del poco esfuerzo que se necesita para 
obtenerlas; adelantando dinero con crecido 
interés á los pobres emigrantes, sujetándolos 
á contratos leoninos y facilitándoles toda 
clase -de medios para ausentarse, aun cuando 
se burlen para ello los derechos más sa- 
grados. 

Con aplicar inexorablemente las disposi- 
ciones dadas por el ministerio de la Gober- 
nación, creemos que se lograría extinguir 
este terrible auxiliar de la emigración (1). . 

Y este es el criterio de todos los legisla- 
dores modernos. La ley italiana, que es nota- 
bilísima, y que reñeja todos los adelantos 



(1) Véase uuestro trabajo titulado La Emigración y loa go- 
bernadores, publicado en los uúineros 138, 18» y 140 de la Revis- 
ta titulada La Provincia y el Municipio. 
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jurídicos, castiga severamente estas Agen- 
cias emigratorias, y es tanta la importancia 
que les concede, que un jurisconsulto emi- 
nente no titubea en decir que el objeto prin- 
cipal que se propuso el legislador fue su 
reglamentación (1). 

Pero todos estos medios rápidos, eficaces, 
quirúrgicos, que creemos bastan para dete- 
ner la emigración, de nada servirían si no 
van acompañados de una acción medicinal 
que fortalezca el organismo regional dotán- 
dole de condiciones psíquicas y económicas 
de resistencia, porque de lo contrario, 'A mal 
emigratorio rebrotaría con más fuerza. 

Y el primero de los medios que deben 
emplearse para ello, es una educación y una 
enseñanza prácticas, ó mejor dipho, una me- 
jora de la aptitud técnica del obrero ga- 
llego. 

Al estudiar los medios de mejorar la ap- 
titud técnica del obrero gallego, la lógica 
exige que describamos ante todo esta simpá- 
tica figura. 

Algo se ha escrito y mucho se ha obser- 
vado acerca del particular, pero todo ello 
resulta pálido ante uri hermosísimo precis 



(1) Véase la hermosa Conferencia dada por A. Bosco en 
«1 Circulo Jurídico de Roma el 24 de Abril de IdOO, y publicada 
por el QiornaJU degli eeonomiate de JTulio de 1900. 

8 
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escrito por el eminente pensador, por el in- 
fatigable apóstol de la paz social, por el gran 
Le Play, con el sugestivo título de "Le mi- 
neur-emigrant de la Galice (Espagne)'*. 

"El paisano descrito en este precis, dice 
el ilustre autor de la Reforme soctale, ocu- 
pa sucesivamente cada año tres situaciones. 
En Galicia trabaja su pequeña propiedad con 
el concurso de su esposa; en Andalucía tra- 
baja en las minas de hulla, y al ir y venir ne- 
gocia con los animales que le sirven para el 
transporte. 

"Durante el verano reside el obrero de que 
me ocupo, con su familia, en la villa de Villal- 
ba, y durante el invierno va á trabajar en las 
minas de Villanueva del Río, cerca de Se- 
villa. 

"El terreno que cultiva esta familia, en 
Galicia, tiene por base el granito y otras 
rocas cristalinas que le son asociadas, dando 
casi los mismos productos que la Gran Bre- 
taña, con la diferencia de que el trigo está 
allí sustituido con el maíz, siendo á propó- 
sito para la cría de ganados. 

"Esta familia comprende los dos esposos y 
tres hijos. El padre tiene treinta años y se 
casó hace cuatro, la madre tiene veinticinco. 
Así como la mujer practica regularmente 
sus deberes religiosos, no así el hombre. 
Ambos tienden al ahorro. Las ventajas de 
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la instrucción comienzan á notarse en este 
país; el Ayuntamiento sostiene una escuela 
de primerar letras, pero los padres dudan de 
enviar á ellas á sus hijos por temor de que les 
pierdan el respeto. 

"La actual propiedad de la familia com- 
prende: casa-habitación, con establo, gran- 
jas y otros departamentos, valuada en 729 pe- 
setas; huerta contigua á la casa, en 81; cam- 
po de cereales, 810; dos vacas con dos ci ías, 
259; cuatro gallinas y un gallo, 4; dos cerdos, 
uno para matar y otro para vender^ 77; ma- 
terial de labranza por valor de 110; con el 
comercio de caballos, muías, etc., 150. — To- 
tal, 2.231 pesetas. 

"El obrero recibe como minero y como 
agricultor varias ayudas. En Andalucía re- 
cibe gratuitamente casa y luz; la leña la re- 
coge también, y en Galicia recibe gratis la 
enseñanza de sus hijos y los socorros de la 
medicina y farmacia. 

"El régimen alimenticio á que se somete 
el obrero durante toda la estación de invier- 
no demuestra su sobriedad. Come en compa- 
ñía de otros once gallegos; el desayuno, á las 
ocho de la mañana, se reduce á una sopa de 
ajo; al mediodía el cocido, y cena con frutas, 
generalmente naranjas. 

"Cuando está en Galicia, se desayuna con 
pan ó papas, especie de puré de harina y le- 
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che; al medio día caldo y cocido, y á la no- 
che queso, ensalada ó frutas. 

•'La familia que estudiamos constituye 
uno de los tipos más notables de los obreros 
emigrantes. Durante sus primeros años, los 
niños asisten á la escuela y ayudan á su ma- 
dre en todos los trabajos. Más tarde trabajan 
como obreros en las propiedades vecinas. A 
los dieciocho años emigrar á Andalucía, tra- 
bajando como minero durante el invier- 
no y como agricultor durante el verano; 
gana 430 pesetas, no gasta más de 300, y, por 
consiguiente, ahorra 130, ahorro que va cre- 
ciendo de año en año. A los veintiséis .años 
de edad se encuentra con una fortuna de 
1.350 francos, y se viene á casar al país na- 
tal, comprando una propiedad. Está dos años 
en Galicia cultivando la propiedad, y luego 
vuelve á emigrar temporalmente á Andalu- 
cía, y comienza la historia misma. 

"Este obrero cuenta con una gran fuerza 
moral: la templanza y el amor al trabajo, 
auxiliados por la pasión de la libertad" (1). 

Hemos transcrito c^si toda la hermosa 
monografía de Le Play, por dos razones: pa- 
ra robustecer con autoridad tan valiosa nues- 
tra humilde opinión de que el verdadero obre- 



(1) Lk Play: Le» ouvriers europeens, tomo V, págs. 249 á 25S. 
Paria, 1878. 
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ro gallego lo constituyen los ímpi^opiamen- 
te llamados pequeños propietarios, y ade- 
más para que nos sirva de punto de partida 
para fijar las aptitudes y la actual condi- 
ción de esta clase numerosa, digna de mejor 
suerte. 

Cuéntase, no sé con qué fundamento, que 
cuando ingresa un joven en la Compañía de 
Jesús le introducen en un gran salón y le 
dejan que hojee libros de Teología dogmáti- 
ca y moral, obras de literatura, discursos, 
ciencias, etc.; le enseñan cuadros, música, 
estatuaria, instrumentos de Física, fenóme- 
nos químicos, colecciones de Historia Natu- 
ral, etc., etc.; observan detenidamente el 
efecto que cada uno de estos objetos fefectúa 
en el ánimo del neófito, y por este medio tan 
sencillo 6 ingenioso descubren su aptitud, 
porque el pintor coge enseguida los pinceles, 
digo mal, siéntese atraído y como subyuga- 
do por los cuadros que ve, el orador enfrás- 
case en la lectura de las maravillosas obras 
que tiene delante, etc. Y esto se comprende. 
Todos los hombres nacemos con una aptitud 
especial que aparece como dormida, como 
latente, hasta que se le presenta un medio á 
propósito para exteriorizarse, y entonces 
aparece la vocación. 

Aplicando esta doctrina al obrero galle- 
go, necesitamos un medio que nos dé á co- 



y 
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nocer su vocación, la cual es señal indubita- 
ble de aptitud, jorque sin conocer ésta mal 
podemos mejorarla. ¿Cuál es este medio? La 
escuela de instrucción primaria. 

Es cierto que la niñez no es la edad más 
á propósito para el estudio completo de la 
agricultura, pero también lo es que, como 
decía un célebre estadista, la enseñanza á 
los niños de las primeías nociones agrícolas 
tiene la ventaja de que las recordarán toda 
su vida, como recordamos nosotros las pri- 
meras oraciones que nos enseñaron nuestras 
madres, y sobre esa base y con escuelas noc- 
turnas á las cuales asistirían todos los obre- 
ros jóvenes, como sucede hoy en otras re- 
giones de España y cuyos resultados hemos 
podido observar, se conseguiría una verda- 
dera revolución agrícola, y no tendríamos 
que lamentar hechos como el acaecido no 
hace muchos años en cierta región de Espa- 
ña, en la cual nadie quiso hacer uso de las 
máquinas agrícolas del Duque de Montpen- 
sier, á pesar de que este ilustre procer, no 
sólo las prestaba gratuitamente, sino que él 
mismo pagaba á los JQrnaleros que las hicie- 
sen funcionar. 

Esta idea, que apuntamos con la timidez 
natural, no carece de precedentes. Ya en 1792 
un miembro de la municipalidad de París, 
Bourdon, había pedido que se instalasen ta- 
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lleres en las escuelas primarias'; esta idea fue 
resucitada en 1882, y se hizo obligatorio en 
todas las escuelas el trabajo manual. 

En la última Exposición Universal de Pa- 
rís eran justamente admirados los adelantos 
que en estas materias fueron llevados á cabo 
por los distintos pueblos, y al estudiarlos un 
economista distinguidísimo se expresa en 
estos términos: "En la misma escuela prima- 
ria se enseñan los primeros rudimentos de 
los oficios y se le dan al niño los primeros 
rudimentos de comercio. Es superfluo insis- 
tir sobre la utilidad de esta enseñanza, que 
se propone fornier en general l'oeil et la 
main, y no preparar directamente para tal 
ó cuál trabajo remunerador y que se esfuer- 
za en abrir el espíritu del escolar para el co- 
nocimiento del comercio" (1). 

Otro escritor distinguido, verdadera au- 
toridad en estudios económicos y catedrá- 
tico de París (2), participa de esta opinión, 
diciendo que "las escuelas primarias han com- 
prendido la autoridad de dirigir esta ense- 
ñanza á un fin práctico. La inmensa mayoría 
de los niños que frecuentan estas escuelas 



(1) LoiiH SKABZYNSKir Le proQres social á la fin du XIX^ 
siccle^ pág. 52. — l'arla, l'JOl. 

(i¡j Anduí L1K8BK: Le travail atu; points de vie scientifique, in- 
dustricl et social, pág. 356.— París, IS'J'J. 
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pertenecen á familias de obreros y de em-^ 
pleados, y es necesario prepararles para sus 
futuras profesiones dándoles nociones de 
dibujo, contabilidad, etc/^ 

En España algo se quiso hacer en este 
sentido; pero desgraciadamente sin resulta- 
do práctico. 

Por un Real decreto de 7 de Julio de 1887 

r 

creóse una comisión de senadores y diputa- 
dos para estudiai" "la crisis por que atraviesa 
la agricultura y la ganadería". 

En la sesión de 12 de Marzo de 1888 dis- 
cutióse ampliamente la enseñanza agrícola. 
El Sr. Gamazo, con su indiscutible compe- 
tencia en estos asuntos, propuso que la ense- 
ñanza agrícola fuera de dos clases, general y 
especial. La primera será obligatoria y ele- 
mental, dándose en todas las escuelas é insti- 
tutos, y habrá de consistir en el estudia 
teórico de los conocimientos genéricos sobre 
agricultura en general, y en los ejercicios 
pi ácticos que se determinen, en los campos 
de experimentación que los Ayuntamientos 
y los Consejos de Agricultura de las provin- 
cias designaren (1). 

El distinguido catedrático del Instituta 
de San Isidro de Madrid, Sr. Becerro de Ben- 



(1) La crisis agrícola y pecuaria, pág. 820. — Publicación ofi- 
cial.— Tomo I.— Madrid. 
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íi^oa, intervino con su acreditada competen- 
cia en este debate, diciendo que "la enseñan- 
za, como la agricultura, necesita que la semi- 
lla vaya á parar á un terreno que esté per- 
fectamente preparado, y que no se vierta en 
aquellos puntos en donde es imposible su 
^■erminación y crecimiento". 

Y después de una oportuna intervención 
del distinguido maestro compostelano señor 
Rodríguez Seone, el presidente (Duque de 
Veragua) mandó dar lectura á la siguiente 
conclusión, aprobada por unanimidad: "Pro- 
pagar en los establecimientos de primera en- 
señanza la instrucción agrícola, procurando 
hacerla obligatoria para los adultos. Instala- 
ción de Granjas modelos regionales, Estacio- 
nes agronómicas. Observatorios meteoroló- 
gicos y Escuelas, todo esto bajo un punto de 
vista esencialmente prclctico, para conseguir 
la formación de peritos agrícolas, capataces, 
mayorales, aperadores y braceros con apti- 
tudes csprciatcs'^ (1). 

A esto pudiera objetársenos diciendo que 
poco importa hacer obligatoria la enseñanza 
práctica, como reveladora de aptitudes, en 
las escuelas de instrucción primaria, si en 
Oalicia hay tantos analfabetos, tanta desidia 
en los padres para enviar á sus hijos á la es- 

(1) Obra citada, pág. 388. 
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cuela, acompañada en frecuentes ocasiones 
por un refinado egoísmo de aprovechar las 
débiles fuerzas del niño, egoísmo que nace, 
á mi humilde entender, de la creencia erró- 
nea de que el padre tiene derecho para con 
el hijo, pero no deberes; reminiscencia, sin 
duda, del derecho romano, prototipo de rude-^ 
za y de egoísmo. 

A esto contestaremos con las brillantes 
enñanzas que nos ofreció la última Exposi^ 
ción de París. Allí pudimos observar que en 
Alemania es obligatoria la primera enseñan- 
za, hasta el extremo de que está prohibido 
hacer trabajar á los niños antes de los trece 
años, y aun después es necesario demostrar 
que han recibido la instrucción primaria. 

En Francia, para que se pueda dar traba- 
jo á los niños, es requisito sine qua non que 
presenten un certificado de estudios. 

Y en la misma Rusia, mal juzgada y mal 
comprendida con frecuencia en España, exis- 
te la primera enseñanza obligatoria. 

El Sr. Dato, á su paso por el Ministerio de 
la ( >obcrnación, dictó una ley acerca del Tra- 
bajo de las mujeres y de los niños y en su 
artículo 8 dispone que "se concederán dos 
horas diarias, por lo menos, no computables 
entre las del trabajo, para adquirir la ins- 
íriK*c¡(')n primaria y religiosa, á los menores 
lie catorce años que no la hubiesen recibido, 
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siempre que haya Escuela dentro de un ra- 
dio de dos kilómetros del establecimiento en 
que trabajen. Si la escuela estuviere á mayor 
distancia, será oblig'atorio sostener una para 
el establecimiento fabril que ocupe perma- 
nentemente en sus trabajos más de veinte 
niños". 

Digna sin duda es de aplauso esta ley; 
pero es forzoso reconocer que es incompletí- 
sima. 

¡Y es tan fácil hacer obligatoria esta en- 
señanza! Una sencilla disposición del alcalde 
basta para hacerla eficaz. 

Ayer mismo hablaba un periódico (1) del 
bando publicado por el alcalde de Jaén, y 
creemos de tanta eficacia su contenido, que 
si todos los presidentes de los Municipios lo 
hiciesen suyo, habrían>os dado un paso de 
gigante hacia la realización de nuestros de- 
seos. Helo aquí: 

"Todos los niños y niñas que se encuen- 
tren en las calles durante las horas en que 
tienen lugar las clases, serán conducidos á 
la inspección municipal, donde se tomará 
nota de sus padres ó encargados, á los que se 
excitará para que les obliguen á asistir á las 
escuelas. 

"A la segunda vez que esto suceda se im- 

(1) i:i yacioiíal. 
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pondrán á los padres los correctivos opor- 
tunos. 

"Se prohíbela á todas horas los juegos que 
puedan molestar al vecindario. 

"Para obtener plaza en las obras y traba- 
jos del Ayuntamiento, precisa á los padres 
de familia acreditar que sus hijos asisten á 
las escuelas públicas.'* 

Si las aptitudes se revelan por medio de 
la enseñanza primaria, se mejoran por medio 
de una acertada división del trabajo y la con- 
siguiente instrucción de la especialidad á la 
que cada obrero se consagre. 

Prescindiendo de todo lo que se ha escrito 
acerca de esta materia desde el fundador de 
la escuela individualista hasta nuestros días; 
haciendo caso omiso de los ya clásicos ejenx- 
plos de la fabricación de alfileres de Adam 
Smith, de los naipes de J. B. Say y de las ta- 
blas logarítmicas de Prouy, y. en una pala- 
bra, dejando á un lado todo lo técnico por 
creerlo impropio de una Memoria, voy á li- 
mitarme á fundamentar un poco mi opinión. - 

Es indudable que la división del trabajo 
presenta dos formas: división dé oficios y di- 
visión de ocupaciones dentro de un mismo 
oficio. Antiquísima la primera y moderna la 
segunda, por causas que no son de este lugar, 
es evidente que hoy domina por completo el 
campo de la Economía Política. 
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Sin participar de las exageraciones de los 
socialistas ni de las disertaciones platónicas 
de la escuela ortodoxa, creemos que la divi- 
sión del trabajo rectamente entendida eco- 
nomiza fuerza, economiza tiempo, emplea 
mejor el instrumental, y sobre todo, como 
demuestra perfectamente un ilustre econo- 
mista (1), desarrolla la habilidad técnica del 
obrero, estimulándole á nuevos inventos y á 
mejoras continuas dentro de la especialidad 
que cada obrero abrazó libremente. 

Pero esta Memoria quedaría incompleta 
sino arbitrásemos un medio de completar es- 
ta división del trabajo ayudando la capaci- 
dad del obrero por medio de la instrucción. 

Los principales Estados subvienen á esta 
necesidad por medio de la creación de escue- 
las nocturnas especiales. En Prusia sólo para 
los obreros mecánicos existen diez escuelas, 
y las tiene también especiales, para los teji- 
dos, pasamanería, cerámica, etc. Sajonia po- 
see en la actualidad 305 escuelas profesiona- 
les. En Wurtenberg la ley obliga á los obre- 
ros menores de dieciocho años á frecuentar 
estas escuelas, disposición adoptada por otros 
Estados alemanes. 

Inglaterra cuenta con una enseñanza obre- 
ra completísima, debida á la iniciativa priva- 



(1) LiESSE: Obra citada. 



- 126 - 

da. Y sólo en subvenciones para algunas de 
estas escuelas y sostenimiento de otras, gastó 
aquel Estado en 1894 diecisiete y medio mi- 
llones de francos. Y una sola ciudad, Man- 
chester, invierte en estas enseñanzas 500.000 
francos anuales. 

En Rusia existen 24 escuelas técnicas ele- 
mentales, 22 de oficios normales, 15 de apren- 
dices, 35 de oficios elementales, 67 industria- 
les, 49 técnicas de ferrocarriles, 15 talleres 
de instrucción profesional, 14 escuelas nava- 
les, 6 escuelas de minas, y en fin, otras mu^ 
chas instituciones que tienen por objeto dar 
á los obreros la instrucción adecuada (1). 

En España existen también Escuelas de 
Artes y Oficios y de Bellas Artes que pueden 
competir con los establecimientos extranje- 
ros; pero además de ser muy pocas én núme- 
ro, tienen el inconveniente de que sólo sirven 
para el obrero de la ciudad, y en cambio el 
del campo carece de toda instrucción, sobre 
todo en Galicia, pues en otras regiones de 
España existen escuelas en que se les ense- 
ña algo de agricultura. 

Urge, pues, crear en Galicia escuelas noc- 
turnas de agricultura para el obrero del 
campo, y especializar algunas de ellas con 



(1) Todos estos datos nos los suministró la Exposición dé 
París en su sección Economía social. 
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arreg-lo á las exigencias de la división del 
trabajo. 

Yo bien sé que la división del trabajo en 
a^^ricultura está muy limitada, porque las 
operaciones se hacen en distintos tiempos, y 
unas son con frecuencia exclusivas de otras; 
pero también sé que en el extranjero está 
dando muy buenos resultados la especiali- 
zación. 

Al finalizar el año de 1898 poseía Rusia 
410escuelas a^^rícolas, repartidas delsiguien- 
te modo: 68 de enseñanza agrícola general, 
10 de jardinería, 10 de lechería, 1 de pasto- 
res, 1 para los jóvenes* agricultores, y las 
demás para la elaboración vinícola. 

Los Sindicatos agrícolas italianos han 
c reado cátedras de agricultura ambulantes, 
que van explicando los modernos procedi- 
mientos agrícolas por todo el Reino. 

Los Sindicatos franceses, cuya importan- 
cia haremos constar más adelante, han fun- 
dado cursos de enseñanza agrícola y reparten 
gratuitamente un periódico que trata en for- 
ma sencilla y persuasiva de las cuestionen 
más interesantes para los obreros agrícolas. 

( ialicia, desgraciadamente, carece de todo 
esto, y eso que sus condiciones naturales son 
inmejorables para elcultivode la agricultura, 
como demostraremos en la tercera parte de 
esta Memoria. 
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Resumiendo lo dicho, consignaremos: 

1 .^ Que la aptitud técnica del obrero ga- 
llego debe revelarse en la escuela de instruc- 
ción primaria, para lo cual es preciso refor- 
mar el método de enseñanza seguido en la 
actualidad. 

2.° Que esa aptitud debe mejorarse con 
una prudente división del trabajo, y la natu- 
ral enseñanza que el obrero reciba conforme 
á la función ú oficio por que sienta vocación. 

3.° Que poi lo que se refiere al obrero 
agrícola hacemos nuestras las conclusiones 
adoptadas en el Congreso internacional de 
agricultura celebrado en Francia en Julio 
de 1900 (1). 

4.^ Por lo que dice relación á los obreros 
de las ciudades, una vez abrazado el oficio, 
deben asistir á las escuelas de Artes y Ofi- 
cios, que deben establecerse en todas las po- 
blaciones, y sobre todo, debe estimularse la 
creación de escuelas profesionales dentro 
del taller mismo, á imitación de la de ferre- 
tería de Jourchambault, la de plateros Chris- 
tophle, la del célebre Leclaire, en la que está 
establecido que los aprendices deben ser 
considerados como verdaderos hijos de los 
patronos; los talleres de aprendizaje de Bu- 
dapest, Nurkaler y de Perki, en los cuales los 



(1) Skabzynski: Obra citada, pégs. 385 á 415. 
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inííenieros" húngaros explican temas en ar- 
monía con la capacidad intelectual de los 
obreros, etc., etc. 

Uno de los libros que me han ifiípresiona- 
do más vivamente es Le enrede village, del 
g^ran novelista francés Balzac. En él pinta 
maí>istralmente al párroco de Monteguac, el 
cual con su ejemplo y con su palabra trans- 
f jrmó por completo la parroquia que él re- 
^entaba, y era tal la influencia que este buen 
íuicerdote tenía sobre sus feligreses, que uno 
de ellos, influido por un amor insensato, co- 
metió un crimen en la capital del Departe- 
jjtriit á que Monteguac pertenecía, fue con- 
denado á muerte, 3^ cuando todos los canó- 
nigos y el mismo prelado nada conseguían 
desde el punto de vista religioso de este des- 
graciado, bastó una sola palabra de su pá- 
rroco, de Mr. I^onnet, para convertirle. 

lín este buen párroco he visto siempre el 
retrato de nuestros párrocos rurales. Desco- 
nocidos ó menospreciados con frecuencia, 
son la gran fuerza conservadora de nuestras 
sociedades. Son los únicos representantes en 
el campo de esa gran instituición divina que 
se llama Iglesia, y por consiguiente, tienen 
todos los derechos y deberes que tiene ésta 
desde el punto moral. Ahora bien: ¿Cuáles 
son estos? 

Si se tratase de un trabajo puramente 

9 
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científico, estudiaríamos gustosísimos todas 
las conclusiones de las distintas escuelas- 
económicas acerca del particular, combati- 
ríamos la moral positivista tan eñ boga hoy, 
la neutralidad escolar, y en una palabra, todos- 
Ios falsos sistemas conocidos con el pom-^ 
poso nombre de moral independiente y 
que pueden resumirse en la siguiente fór^-- 
muía de Kant: "respetar la dignidad humana. 
en sí y en otros* \ como si todos estos siste- 
mas no llevasen implícita la negación del. 
orden moral, como demostró cumplidamente 
Méric; pero como se trata de una Memoria, 
práctica, nos abstenemos de hacerlo. 

El orden moral consiste en el conjunto de 
los derechos y de los deberes del hombre, y 
precisamente la Iglesia define y prescribe ios- 
deberes de cada uno. Con solo hojear las- 
Encíclicas del gran León XIII, del Papa eco- 
nomista, como le llamó Molinari, y sobre to- 
do la nunca bien ponderada de Rerun no- 
varum, pruébase esa verdad. 

"Arréglese en conformidad con los prin- 
cipios del catolicismo, dice un escritor ale- 
mán (1), la vida de los obreros, y se encontra- 
rán frecuentemente al abrigo de las apretu- 
ras de la miseria y siempre fortificados, con- 
solados y dichosos. Turbar por la violencia el 



(1) L^hmkühl: D¿c sociale Noth, págs. 16 y Biguiente« 
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orden establecido por Dios, atacar y destruir 
la propiedad, ponerse en estado de guerra 
contra los patronos, he aquí lo que nunca se 
permitirá al obrero fiel á los principios del 
cristianismo.'' Y otro escritor, alemán tam- 
bién, añade: "El obrero cristiano practica la 
sobriedad y la economía, reprime sus pasio- 
nes y se contenta con un género de vida con- 
forme á su condición: célibe, prepara por un 
ahorro constante un capital suficiente para 
crearse un hogar; padre de familia, cría á 
sus hijos en el temor de Dios, en el amor al 
trabajo y en la práctica de las virtudes cris- 
tianas'' (1). 

¿Quién debe y puede operar estas mara- 
villas en el obrero gallego? El párroco. El 
recibe al obrero desde que nace, y devuelve 
á la tierra lo que es tierra ya que el espíritu 
vuela á las regiones eternales. Del párroco 
recibe la instrucciónfrecuentemente, porque 
hay muchas aldeas en Galicia en que enseña 
las primeras letras el sacerdote; el párroco 
le enseña á reprimir sug primeros deseos, 
porque el deseo que se satisface acaba por 
ser una pasión, y la pasión no se para en na- 
da, ni siquiera ante el temor de la enferme- 
dad y de la muerte. Las pláticas del párroco 
s jn un freno poderoso para las pasiones ju- 



co Metkb Stiiiiikii, tomo TI, pág. 286.— Berlín, 1874. 
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veniles, y, en una palabra, la moralidad del 
obrero nace y se mejora á impulsos del pá- 
rroco. 

Para, esto, es necesario que rodeemos al 
párroco de todas las atenciones y respetos 
debidos, 3^ que defendamos y pidamos para 
él una independencia de que desgraciada- 
mente ho}" carece. 

En un hermoso discurso pronunciado por 
el ac^tual Obispo de Lu^o en el Con^^reso Ca-f 
tólico de Madrid, acerca del arbitraje pontifi- 
cio, señalábase como uno de los principales 
medios para que prevalezca este modo de 
dirimir las contiendas internacionales, la pu- 
blicación periódica de artículos que encarez- 
can su necesidad 6 importancia. 

Esto mismo creemos nosotros que sería 
eficaz para impedir la emigración. Repár- 
tense profusamente publicaciones que enca- 
recen los beneficios emigratorios, y nadie se 
ocupa de neutralizar su deletérea influencia, 
ya que no con artículos originales, reprodu- 
ciendo al menos lo que nos dice acerca de 
la miseria que sufren los ¡emigrantes la Pren- 
sa sudamericana. 

Yo bien sé que la inmensa ma^^oría de 
nuestros agricultores, que son los que pro- 
]")orcionan mayor contingente emigratorio, 
es analfabeta, y los pocos que saben leer 
nunca cojen un periódico en sus manos; pero 
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esta dificultad se obviaría si los celosos pá- 
rrocos de nuestras aldeas hiciesen tema fre- 
cuente de sus pláticas doctrinales los males 
emigratorios, más propios de lo que muchos 
creen para tratados desde la cátedra del Es- 
píritu Santo, toda vez que nuestros emigran- 
tes, al ponerse en contacto con g"entes extra- 
ñas, pierden frecuentemente la fe de sus pa- 
dres, son los portaestandartes de la incre- 
dulidad y de doctrinas sociales disolventes, 
y son tantas las inmqralidades que acompa- 
ñan á este mal, que aquellas repugnantes es- 
( enas que pinta un célebre novelista (1) y 
que tanto ruido produjeron en la vecina Re- 
pública, son pálidas ante las realidades emi- 
í^ratoriar, ag^ravadas por el aislamiento en 
que se encuentran las mujeres ^allej^as en 
América (2). 

Decíamos en el capítulo anterior que 
(lalicia necesita vías de comunicación y 
rie.iros. 

Con las primeras se conseguiría facilitar 
los cambios, y por ende elevar los precios de 
las producciones, 3" además dar trabajo á los 
obreros <i:alleg"os durante las vacaciones 
a,ii:rí( olas, que son larg"as por desgracia. 



(1) l)rnrT dk Lakorest: Ixi traite des blanches, 1000. 

(J) En Ins?laterra existe la H'omen's emigration Society; en 
Franela la Sttrütc d'cmigration des femmis; aólo Eápaüa aban- 
dona a su.i liljoá. 
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Los riegos centuplicarían la producción, 
y podrían obtenerse con gran facilidad, ya 
esté el terreno más bajo que las aguas, ya 
más alto. En el primer caso basta deri- 
var naturalmente el agua, y en el segunda 
puede suceder que la finca esté contigua á 
un río, y entonces se usa de la Asuda, es 
decir, una rueda hidráulica que, afianzada 
por su eje, es impulsada por la corriente, y 
eleva el agua necesaria para regar hasta 20 
y más hectáreas; ó que la finca esté muy alta 
y haya poca cantidad de agua, y en este 
caso se puede emplear el Ariete hidrátUico, 
que eleva hasta cuatro metros cúbicos de 
agua por hora. Por último, cuando el agua 
no está á la vista, pero se halla á poca pro- 
fundidad, lo cual se conoce por el nacimiento 
de juncos y otras plantas análogas, se abre un 
pozo y se extrae el agua por medio de los 
molinos de viento modernos, que son muy 
ligeros, ó también por medio de norias per- 
feccionadas, pues las que existen en Castilla 
datan del tiempo de los moros. 

Bien sé que los gallegos carecen por re- 
gla general del dinero necesario para llevar 
á cabo estas obras, y que el Estado, agobia- 
do por la Deuda pública y por la multitud de 
parásitos que de él se nutren, no puede lle- 
varlas á cabo; pero puede acudir se á las múl- 
tiples fuerzas de la Asociación, en su as- 
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T)ecto de "Sociedades cooperativas de cré- 
dito''. 

Estas sociedades son de dos clases: Cajas 
rurales y Bancos populares. 

Las primer^ tienen por objeto auxiliar & 
los agricultores, proporcionándoles las pri- 
meras materias, máquinas, almacenes gene- 
rales, warfants á^^colas, etc. 

Estas Cajas fueron fundadas en 1849 por 
Raif f eisen en Hammersf eld (Alemania), y ad- 
-quirieron tanta importancia, que én 1894 
•existían en este pais 1.414; en 1896, 2.445, y 
^n 1897 2.666. . 

En Bélgica existen 199 Cajas rurales y 
trer cooperativas centrales, siendo su princi- 
pal sostén la Ligue Beige des Paisans, al 
frente de la cual se halla, como es sabido, el 
abate Mellaerts. ' 

En Austria-Hungría hay ál551. 

En Francia, según una estadística publi- 
*cada por l'Union des caisses rurales et cu- 
brieres d résponsabiliti illimitie, existen 
^00 Cajas rurales. 

También abundan estas bistítudones de 
crédito en Rusia, Holanda, Rumania y Es- 
cocia. 

■ 

Los Bancos populares, fundados en 1899 
por el famoso Schulze-Delitrch se consagra- 
ron también en gran parte á la agricul- 
tura. 
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Uno do los mAs sabios economistas con- 
temporáneos (1) dice que sólo en Alemania, 
existen 1.053 Rímeos populares aerícolas, los 
cuales cuentan con 527.099 miembros, tienen 
un capital disponible de 853 millones, habien-r 
do realizado un beneficio de 12 millones de 
francos, lo; cuales fueron distribuidos, en 
conformidad con los principios cooperativos^ 
entre todos sus miembros. 

Creen muchos que estas Sociedades fun- 
cionan tan bien en el extranjero por la gfali 
cultura de sus miembros. Esto es un error 
crasísimo. Nosotros^conocemos uno de estos- 
Bancos, fundado hace pocos años por un mo- 
desto filántropo en un pueblecillo de Murcia,, 
y produce excelentes resultados. 

,De alí^ún tiempo á esta parte hánse es- 
tablecido en Galicia al^í^unas fábricas; pero- 
son muy pocíis, y la mayor parte de sus ri- 
quezas naturales se hallan abandonadas por 
completo. Los hombres adinerados prefieren 
colocar sus ahorros en los Bancos á expo- 
nerlos en nuevas industrias; pero la falta, 
de capital podrá obviarse por medio de las- 
Sociedades cooperativas de producción^ las- 
cuáles tienen la ventaja inapreciable de su- 



(1) Ch. Gide: Principes d'J£cono:me Politique, 6.* edition pá- 
giua 365. 



- 137 - 

primir el patrono, con lo cual se evitan las 
múltiples cuestiones del patronado y del sa- 
lariado. 

Para que se vea que en países más adje- 
lantados que el nuestro funcionan á ma- 
ravilla estas instituciones, vamos á po- 
ner al.ííunos ejemplos de industrias que po- 
drían establecerse en Galicia, dada la gran 
cantidad de primeras materias que en ella 
existen. 

En alííunas regiones de Francia existen 
la ; Sociedades cooperativas llamadas frtii- 
tií'rcs, para la explotación de la leche. 

Reúnense cierto numero de propietarios 
de vacas, y cada mañana envían al chalet 
central la leche ordeñada. Allí hay un em- 
pleado que fabrica queso con ella, obtenien- 
do de este modo dos ventajas: que el queso 
e ; mejor por la gran címtidad de leche reu- 
nida, y se economiza un 90 por 100 de com- 
bustible. Al vender el queso, cada asociado 
rocibe una parte del precio, proporcional 
;'i la cantidad y á la calidad déla leche apor- 
tada. 

En Dinamarca existen las llamadas ere- 
ntcn'cs, constituidas, lo mismo que las ante- 
riores, pero que elaboran manteca en vez de 
queso, y es tanta la importancia de estas Aso- 
(iaciones, que exportan su producto por 
millunes. 
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Decíamos en el capítulo anterior que la 
inmoralidad, dando á esta palabra el sentida 
que nosotros le hemos dado, es otra de las 
causas de la miseria gallega y por ende de la 
emigración. 

Múltiples y variados son los medios pro-^ 
puestos para desterrarla del mundo; pero 
todos ellos son incompletos por sí solos, y 
sólo reuniéndolos podemos hallar solución 
adecuada. 

Un distinguido escritor francés, en im her- 
moso trabajo premiado por la Academia de 
Ciencias Morales y Políticas francesa, propo- 
ne como un remedio eficaz para este género 
de inmoralidades el establecimiento de una 
responsabilidad para el autor de la grossese. 
Nosotros, sin dejar de aplaudir este remedio, 
nacido al calor de las nuevas doctrinas fun- 
dadas por el ilustre Menger y adoptadas con 
entusiasmo por eminentes civilistas italianos 
y franceses, creemos que es de realización 
imposible actualmente, dada nuestra escasa 
educación jurídica. Recuérdese lo que pasó 
en Francia con la investigación de la pater- 
nidad, á pesar de defenderla un hombre de 
tanta influencia como Dumas (hijo). 

Otros escritores proponen como. remedio 
la represión de todos los ataques al pudor 
por escritos de cualquiera clase. Este reme- 
dio es innecesario en el campo, porque á él 
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no ílegan esos escritos, pero sí á las ciuda- 
des. Es realmente doloroso ver ciertos esca- 
parates de Madrid, como sucede en uno de 
una calle céntrica, y la impasibilidad de las 
autoridades ante estos ataques al pudor; y lo 
que pasa en Madrid, sucede, aunque en me- 
nor escala, en las ciudades gallegas. Preciso 
es que digamos á nuestras autoridades lo 
que el gran Passi decía no hace mucho tiem- 
po: "¿Queréis ima población obrera sana de 
cuerpo y de espíritu? Pues no pongáis á sus 
pies piélagos y abismos en los cuales no de- 
jará de caer uno ú otro día.'* 

Muchos jóvenes obreros vense obligados á 
dejar su casa natal y trasladarse á las ciu- 
dades, y en medio de los incentivos que éstas 
presentan, carecen de padres y de protecto- 
res que los mantengan en la senda del deber 
y del honor. 

Para contener á estos obreros y morali- 
zarlos en unión con los obreros de las ciuda- 
des, creemos que el remedio más práctico y 
eficaz consiste en la creación de Círculos ca- 
tólicos. En la mayor parte de las ciudades 
gallegas existen ya; pero la falta de protec- 
ción y consiguientemente la escasez de re- 
cursos, hace que no puedan competir con los 
extranjeros. Y para que se vea que no exa- 
geramos, describiremos uno que existe en 
París, fundado por M. Stoker. 
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Este Cín ulo tiene: 1 .^ Salas de recepción, 
leitura, trabajo y música. 2.° Una gran bi- 
blioteca, cátedras y un í^ran salón para con- 
ferencias y conciertos. 3.° Un comedor en el 
t|uc luieden hac*erlo de una vez 200 obreros. 
4.'* C.imnasio, sala de esji^rima, aparatos hi- 
drotcrápicos, una piscina de natación y un 
«rabinete medical. 

Si nuestros Círculos católicos tuviesen 
este confort, se verían más concurridos. 

i\)r último, todos los economistas que se 
ocupan de estos asuntos consagran gran 
parte de sus trabajos á estudiar el alcoho- 
lismo. 

]ln (iali(M*a, por la misericordia de Dios, 
no presenta este vicio los caracteres alar- 
mantes de Alemania, In^^laterra y de la mis- 
ma b^rancia; pero en cambio, es fácil verlo 
eon los síntomas que presenta en Rusia. 

Nos refiere un es(*ritor polonés que en 
Rusia el obrero pasa toda la semana traba- 
jando y no toma nin<^una bebida alcohólica; 
pero lk\i!:-a una ílesta de familia ó una fiesta 
reli^Líiosa, y entonces se va á la taberna, y 
excitado por los ami^^os, por el taberne- 
ro y por su temperamento nervioso, gasta 
todo el dinero que había ahorrado y se em- 
peña. 

Esto es precisamente lo que sucede en 
Galicia. El obrero trabaja toda la semana; 
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pero lle^a el domingo, llega una romería, y 
gasta en la taberna, colocada siempre muy 
cerca del atrio, todo el salario de la semana. 
Nosotros hemos visto en algunas aldeas de 
Galicia, que el día de una romería gastan 
aquellos mozos el salario de un mes. 

¿Cuál es el remedio más práctico y eficaz? 
Creemos que el usado por Rusia, que consis- 
te en monopolizar los líquidos alcohólicos y 
procurar al obrero otras distracciones. I.os 
Comités de Temperancia han creíido ya 1.713 
restaurants y cafés de temperancia; ,747 bi- 
bliotecas y salas de lectura gratuitas; 501 
salas de conciertos y de conferencias; 91 tea- 
tros; 138 orfeones y orquestas populares. 

Para los obreros de las ciudades creemos 
que darían también buenos resultados socie- 
dades por el estilo de T/ie Nacional Tempc- 
raiicc Lcai!¡;nc, The Tciupcramc fcdcratiou, 
The Iiidepeuílent order of good teinpler, de 
Inglaterra; />>í';'f/¿7//5r//í'r ]\'rein gegeíiMis- 
>hraneh geistíger Get ranche , das blanc 
Kreií::, der Broner Maessighccts Vercim, 
der Alcool geguerbuud, etc., en Alemania; 
la Ligue coíitre Valcoolisvic y rUtiióii 
I rain;aise aiii i alcool ique] en Francia. 

Hemos terminado ya nuestro modesto 
tríibajo. Escrito en pocos días y con pocos 
libr(js de consulta, carece de datos estadís- 
ticos y de los adornos literarios que tanto 
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avaloran y realzan los trabajos científicos. 
Pero como sé que hay poca afición en Galicia 
á este género de estudios, temiéndome que 
quedase desierto el premio de esos Juegos 
Florales, decidíme á enviarlo contando para 
ello, más que con su mérito, que es escaso 6 
nulo, con la indulgencia del ilustradísimo 
Jurado que ha de juzgarlo. 



APÉNDICE LEGISLATIVO. 



Animados por el deseo de completar el 
examen de la emigración en Espafia y de fa- 
cilitar su estudio t transcribimos en este 
Apéndice las disposiciones gubernativas díc* 
tadas para regularlaSé 

Real orden de 16 de SmptímmAfm Ém IVS3# 

(Gobernación,)— lAe dado cuenca á la Reina de 
un expediente instruida cu eile Ministerio, A 
consecuencia de las ge ti oac s promovidas por 
varías autoridades y particulares con objeto de 
que cese la prediflUción, que, en virtud de Rea* 
les órdenes vigentes, está pesando sobre los 
habitantes de las islas Canarias, para emigrar 
A las Repúblicas de la América del Sur* Ba su 
vista, y considerando que al dictar el Gobierno 
dicha prohibición tuvo presente el mal trata 
que recibían los emigrados españoles, y los 
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riosjj^os, molostiíis y vejaciones íl que se veían 
oxpiu'sios á causa de las guerras intestinas que 
asolaban aquellos países; 

Considerando, que desde la época en que se 
dictaron las mencionadas disposiciones han 
variado las circunstancias, cesando en algunas 
de dichas Repúblicas el estado de agitación en 
que s(.' encontraban, y habiéndose establecido 
en nuichas de ellas agentes diplomáticos y re- 
presentantes del Ciobierno español, que en todo 
caso protegerán los intereses, los derechos y 
las personas de los subditos de S. M. C; 

Considerando, por lo mismo, que no sería 
ya justo ni equitativo mantener subsistente una 
pr()hibici('>n absoluta, que impide á los natura- 
les de Canarias buscar con seguridad en otros 
países el sustento que no encuentran en su 
patria y dar conveniente salida al exceso de 
pobl.ioiúii de dichas Islas, exceso, que, lejos de 
ser un elemento de prosperidad, sir\^e de remo- 
ra á sus adelantos; 

Considerando, que si bien los intereses ge- 
nerales y particulares de las islas Canarias 
reclaman como de necesidad urgente que cese 
la prohibición, aconsejan al propio tiempo que 
esta medida se adopte con la prudencia y cir- 
cunspección indispensables, á fin de evitar los 
graves inconvenientes de una emigración re- 
pentina, simultánea y demasiado numerosa; 

Considerando, por último, que uno de los 
más sagrados deberes del Gobierno es impedir 
los abusos á que suele dar lugar la codicia de 
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los especuladores, que, llevados de sórdido in- 
teres, conducen á veces á los que emigran ha- 
cinados en estrecho espacio y sin las condicio- 
nes sanitarias que el decoro, la moral y hasta 
la humanidad misma reclaman, 

S. M., después de oído el dictamen del Con- 
sejo Real, se ha servido mandar que cese la 
prohibición de emigrar á América, que pesa 
hoy sobre los habitantes de las islas Canarias, 
y que para los embarques que se verifiquen, 
por consecuencia de esta soberana disposición, 
se observen las reglas y prevenciones si- 
guientes: 

1 limera. Que la emigración se permita úni- 
camente para las colonias españolas y para los 
listados de la América del Sur y de Méjico 
donde existan representantes ó delegados del 
Gobierno de S. M. C. que puedan prestar á los 
emigrados la protección necesaria. 

Segunda. Que para expedir pasaporte á los 
que pretendan emigrar, deben éstos acreditar 
previamente ante la autoridad civil: 1.®, que 
emprenden el viaje libre y espontáneamente; 
2.*\ que tienen el permiso de sus padres, tutores 
<') maridos, los que lo necesiten por razón de su 
edad, estado ó sexo; 3.**, que no se hallan encau- 
sados criminalmente ni tienen impedimento 
legal para ausentarse; 4.**, si son varones de 
dic'z y ocho íl veintitrés años cumplidos y quie- 
ren pasar íi pa^'ses extranjeros, que han consig- 
nado en depósito como garantía de su respon- 
sabilidad personal para el servicio de las armas 

10 
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Ó.IHM1 reales vellón, ú otorgado escritura de 
fianza suliciente, con arrej^^lo íl lo dispuesto en 
el art. 117 del proyecto de Ley de reemplaza 
vijj^ente. 

Tercera. Que A los que después de acredi- 
tar los requisitos anteriores juzgue y declare 
el subgobernador del distrito notoriamente 
pobres, mediante información ó expediente g^- 
bernativo que se instruirá al efecto, se les ex- 
pidan los pasaportes y licencias gratis. 

Cuarta. Que no pueda contratarse el embar- 
que ni partir ninguna expedición de emigrados 
sin que preceda Real autorización especial para 
cada caso, expedida por este Ministerio, en la 
que exprese el número de individuos de que ha 
de constar aquella, con el objeto de que la emi- 
gración no se haga repentina ó simultánea- 
mente, sino según las necesidades, población y 
circunstancias de cada localidad. 

Quinta. Que para los efectos y resolución 
indicados en el artículo anterior den curso los 
subgobernadores á las solicitudes de autoriza- 
ción que se les presenten, informando, al remi- 
tirlas á este Ministerio, acerca de la convenien- 
cia de acceder A ellas en todo ó en parte. 

Sexta. Que concedida dicha autorización 
no sea víUido ningún contrato para transportar 
españoles íl los Estados hispanoamericanos,, 
que no se someta á la aprobación del subgo- 
bernador del distrito. 

Séptima. Que no se permita en ningún bu- 
que el embarque de mayor número de pasaje- 
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ros que los que pueda transportar en propor- 
ción de su capacidad y toneladas, después de la 
car<^a y víveres, según lo que disponen, sobre 
el particular, las ordenanzas é instrucciones de 
Marina. 

Octava. Que en los contratos con los pasaje- 
ros se exprese la cantidad y calidad de los ali- 
mentos y del agua que los emigrados hayan de 
recibir A bordo durante el viaje, y que antes de 
la salida de los buques se cerciore la autoridad 
de que llevan los acopios de agua y provisio- 
nes suficientes para cumplir esta condición. 

Novena. Que en las expediciones de alguna 
consideración se procuré que vayan un médico 
cirujano, un capelLln y el correspondiente bo- 
tiquín para los pasajeros que enfermen en el 
tránsito, no debiendo dispensarse de este últi- 
mo requisito ít ningún buque, sean cualesquie- 
ra su porte y el número de emigrados que lleve 
á bordo. 

Decima. Que se estipulen y consignen, en 
los contratos con los pasajeros, así el precio del 
transporte, que deberá ser proporcionado A las 
estancias, como el plazo dentro del cual hayan 
de satisfacerle los emigrados, no pudiendo ser 
éste menor de dos años, y quedando, sin em- 
bargo, A su arbitrio el acordarlo. 

Undécima. Que se expresen igualmente, en 
las escrituras de contratos, las garantías que 
dieren los emigrados para el pago del pasaje. 

Duodécima. Que llegados ios pasajeros A su 
destino, queden en completa libertad para de- 
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dictarse ;l la ocupación 6 trabajo que más les 
convenga, sometiéndose A las leyes y reg^la- 
tnentos vivientes en el país A donde se dirijan- 
respecto A los colonos extranjeros. 

Décimatercia. Que los contratos se extien- 
dan por triplicado, quedando un ejemplar en 
poder del contratista, otro en el del colono, y 
el tercero en el del subgobiemo respectivo. 

I )éciniacuarta. Que como garantía del cum- 
plimiento exacto de dichos contratos, se obli- 
jnue ;\ los dueños ó armadores de las embarca- 
ciones expedicionarias A dejar anticipadamen- 
te en dep(3sit() 320 reales en metálico por cada 
uno de los pasajeros qiie contraten, ó una fianza 
en fincas por lo menos de doble valor. Estas 
lianzas responderrln no sólo de los excesos y 
abusos que puedan cometer los dueños y capi- 
tanes de los buques conductores, sino también 
de que los emiorados son conducidos al punto 
ili' su destino y no á otros; y, por último, es la 
voluntad de S. M. que estas disposiciones se 
«ibscrven también en todos los puertos del lito- 
lal de la i*enínsula en que se verifiquen expe- 
ilicit)nrs de españoles con i<ruales circunstan- 
vi.is que las expresadas en esta Real orden, co- 
t irs[H»iulicndo en tal caso al Gobernador de la 
iiNjuTiiva provincia la inspección que en ella 
•i\- iiMut'U' á los sub^obernadores de distrito de 
l.i.^ b.las C'anai*ias. 

I >r Ivcal orden, etc.— Madrid, 16 de Septieni- 

Mix- dr \K~):\. 
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Real orden de 7 de Septiembre de 1856. 

( Gobernación. J— Diversas reclamaciones de los 
representantes del Gobierno de S. M. en los Es- 
tados de la América del Sur, han hecho cono- 
cer que no se exige por algunas autoridades 
el cumplimiento exacto de la Real orden de 16 
de Septiembre de 1853, dirigida á regular la 
manera con que han de tener lugar las expedi- 
ciones de emigrados para aquellos países; y de- 
seosa la Reina de que todas sus prescripciones 
sean puntualmente observadas, se ha servido 
mandar: 

1.® Que los Gobernadores, por sí mismos y 
bajo su responsabilidad, visiten todo buque ex- 
pedicionario en Ios-puntos de su residencia, y 
que donde no la tuvieren, encomienden este 
servicio á un comisionado especial ó autoridad 
de su confianza. 

2.** Que remitan siempre á este Ministerio 
certi ficación duplicada de la visita, comprensiva 
do todas las formalidades y circunstancias que 
marca la citada Real orden de 16 de Septiembre. 

3.** Que remitan igualmente dos copias cer- 
tificadas del ejemplar de cada contrato, de los 
que deben quedar en el Gobierno de provincia, 
.1 fin de enviar los expresados documentos al 
representante del Gobierno en el puerto á don- 
de se dirija la expedición, para que manifieste 
si por el capitán del buque se ha atendido á los 
pasajeros cual corresponde, y también si el que 
los contrató ha cumplido con esta orden y con 
la de \h de Septiembre. 
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4.® Que la misma quede derogada en la par- 
te de su rejíla 14, relativa á las fianzas en fincas, 
las cuales únicamente deberán prestarse en 
metcllico. 

5.® Que la o^arantía de 320 reales por cada 
contrato se consigne en la Caja general de De- 
pósitos ó en otros establecimientos análogos de 
las provincias marítimas, á elección de los Go- 
bernadores. 

6.^ Que la citada cantidad de 320 reales que- 
de afecta á la responsabilidad que pueda resul- 
tar contra el dueño ó armador del buque, en 
virtud de lo que exponga el delegado del Go- 
bierno, en el punto á donde vaya destinado ó 
desembarque la expedición. 

7.*^ Que además de la responsabilidad pecu- 
niaria incurran también los dueños ó armado- 
res en la pena de prohibírseles contratar nuevas 
expediciones cuando hayan faltado en otras á 
las prescripciones legales , dándose aviso al efec- 
to al Ministerio de Marina y autoridades civiles. 

8.*^ Que estas reglas se observen asimismo 
para las expediciones que puedan dirigirse de 
cualquier punto del territorio español á las 
provincias de América y Asia. 

9.® Que se devuelva á los imponentes el de- 
pósito, si de lo informado aparece que se han 
ajustado exactamente á todas las disposiciones 
prescritas en esta orden y en la de 16 de Sep- 
tiembre de 1853. 

De la de S. M., etc.— Madrid, 7 de Septiem- 
bre de 1856. 
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Real ordon de 31 4e Diciembre de 1857. 

{Gobernación.)— He dado cuenta á la Reina del 
expediente instruido en este Ministerio en vis- 
ta de una exposición que elevaron á S. M. los 
navieros y armadores de la matrícula de Santa 
Cruz de Tenerife, haciendo presente las venta- 
jas que en su juicio ofrece la emigración de co- 
lonos españoles á nuestras Antillas, sobre la 
que se autoriza para las Repúblicas hispano- 
americanas, y solicitando, en su consecuencia, 
que se reformen en este sentido las Reales ór- 
denes de 16 de Septiembre de 1853 y 7 de igual 
mes de 1S56, que establecen indistintamente, 
para ambas emigraciones, las mismas reglas y 
garantías, y considerando: 

1." Que es conveniente distinguir la emigra- 
ción íl nuestras posesiones de Ultramar de la 
que se dirige á las Repúblicas hispanoameri- 
canas, á fin de dictar una solución acertada en 
este punto. 

2." Que cuando los colonos ó emigrados van 
contratados por individuos ó empresas parti- 
culares, sea cualquiera el punto donde se diri- 
jan, incumbe al Gobierno examinar las condi- 
ciones bajo las cuales se celebren los contratos 
y resolver los expedientes en solicitud de auto- 
rización para los embarques con la circuns- 
pección y parsimonia que exige un asunto de 
tanta gravedad y trascendencia. 

'A."" Que cuando los viajeros van de sobre- 
cargo A las Islas de Cuba y Puerto Rico, en 
virtud de los contratos para el pago del pasaje 
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tiembre de 1853, 7 de igual mes de 1^6, 9 de 
Enero y 19 de Febrero de este año (1), en lo 
relativo á las expediciones de colonos ó emi- 
grados que salgan de los puertos de la Penín- 
sula, islas adyacentes y de las Antillas españo- 
las para las Repúblicas hispanoamericanas ó 
para cualquier otro punto de América y Asia. 

2.® Que cuando las expediciones que se ha- 
biliten para Cuba y Puerto Rico tengan por 
objeto conducir colonos ó emigrador, contra- 
tados por empresarios, habrá de solicitarse 
previamente el Real permiso de embarque al 
tenor de lo dispuesto en la regla 4.* de la expre- 
sada Real orden de 16 de Septiembre de 1853, 
pero no será necesario dicho requisito, y po- 
drán los gobernadores conceder estos permi- 
sos para las Islas, con arreglo á las prescrip- 
ciones de las citadas Reales órdenes, cuando 
les pasajeros vayan de sobrecargo á bordo de 
buques mercantes sin contrato ni obligación 
que les sujete á prestar un servicio personal. 

3.'' Que los armadores ó dueños de las em- 
barcaciones expedicionarias que salgan con 
destino á las Antillas españolas, ya conduzcan 
colonos y emigrados ó ya pasajeros de sobre- 
cargo, queden también obligados á constituir 
la fianza en metálico en los términos preveni- 
dos por la Real orden de 7 de Septiembre 
de IK'X). 



(1) Kstas dos últlmag Reales óideiies uo están iusertas eu 

la Colceción Lc(¡islativa. 
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4." (,)iic cuiden los Gobernadores con el ma- 
yor celo de la rigurosa observancia de las 
nienoionadas Reales órdenes en lo que no se 
oponga í\ la presente resolución, y que en su 
consecuencia remitan á este Ministerio los do- 
cumentos íl que se refieren los arts. 2,^ y 3.*^ 
de la I^cíil orden de 7 de Septiembre de 1^6, 
sin distinción alj^una, ya se trate de pasajeros 
que vayan de sobrecargo ó de colonos y emi- 
grados, y 

7)." yuc cuiden asimismo los Gobernado- 
res de vij^ilar muy especialmente por sí y por 
medio de sus delegados estas expediciones, á 
íin de que no se cometan abusos y se impidan 
las emigraciones clandestinas de que tiene co- 
nocimiento este Ministerio. 

I")e Real orden, etc.— Madrid, 31 de Diciem- 
bre de IST)?. 



Real orden de 12 de Enero de 1865. 

((iobt'rjKícíóii.J—KntQTíxáíi la Reina, por comu- 
nicaciones recibidas en este Ministerio y trans- 
mitidas por el de Estado, del mal trato que 
reciben en el Brasil los colonos españoles y del 
estado deplorable á que suelen reducirlos las 
deudas y obligaciones que contraen solemne- 
mente antes de embarcarse en España; consi- 
derando asimismo la conveniencia de dictar 
algunas medidas que remedien, en cuanto sea 
posible, la precaria situación de aquellos que 
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abandonan su suelo natal, no sólo con dirección 
á aquel Imperio, sino á otros diferentes puntos 
de América, en blisca de un bienestar, por des- 
gracia ilusorio en la mayor parte de los casos; 
teniendo en cuenta que no es potestativo en el 
Gobierno, absolutamente hablando, el impedir 
que los españoles emigren á otros países con el 
deseo de mejorar de suerte, si bien es un deber 
de la Administración el vigilar por que no se 
defrauden las esperanzas de los emigrados, 
garantizándoles en lo posible contra los abusos 
que intentaren cometer los especuladores con- 
tratistas de esta clase de expediciones, que sólo 
en circunstancias dadas y en comarcas muy 
determinadas en que abundan la población y 
escasea el trabajo pueden encontrar disculpa: 
Vista la consulta del Consejo Real de 16 de 
Junio de 1858, la comunicación del Ministerio 
de Estado de 23 del mismo mes y año, y el dic- 
tamen emitido por las Secciones de Goberna- 
ción y Fomento y de Ultramar del Consejo de 
Rstado de 31 de Mayo último, ha tenido á bien 
mandar S. M.: 

1 ." Que cuide V. S. de dar el debido cumpli- 
miento íl las Reales órdenes de 16 de Septiem- 
bre de 1853, 7 de igual mes de 1856 y 31 de 
Diciembre de 1K57, por las que se hallan adop- 
tadas las disposiciones convenientes para re- 
gularizar en lo posible las emigraciones. 

2." Que sin perjuicio de respetar la facultad 
de emigrar que tienen todos los españoles, 
siempre que quieran hacer liso de ella, el Go 
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**:: —^ ^ >;■ r:->t:n:i i.i de impedirla en ciertas y 
.::::-r— .-..i.\> !• -.-.I: d.ide?, cuando así lo crea 
.' -:v ■:-.■;---:-? .i l.i ^uena ndniinistración del pais> 
.' r^ ' r r rur.: » general se halla prevenido. . 
•j.::' <■ >:rn rso >e prohibe icomo medida 
_ ■: :": :' r.:'. '. . i c t:"í: ^ra c : /«n p :>r medio de contratos^ 
r .:-.. :'. ^.■..^^:•:^:^.^neiri^^ el permiso para el em- 
■:\;r^,:: ."•.:. \r. i.^ .:>■ 1^ esrime por causas espe- 






4 \^-.:: ^i- rrohíba A los emi£:rantes oblig^ar 
*... : ^:. .'...:.■.: vio su s;il;in'^ para el pagoda fletes 
y ^ 1-: ^s J.: :r.:>l:ioiór., permitiéndoles única- 
•r.-:r.:o "..;.* orí ^ de la tercera parte de aquél. 

>.' O""^^ .\>ÍTr.:>'i"io <e prohiba á las personas 
ov. v^v.Y^ :>.v .^r se concede autorización para 
o^^'iwTvV.e de emiirrados el traspasarlas con- 
cebí vios ':m;v> la pena de nulidad de las mismas» 
onvMri:\::i^io á \'. S. la míls exquisita vigilancia 
^i^^ro es:o punto. 

'\ ' <^^ue se liniitc-n los permisos de embarque 
p;u M nuestra^ Antillas y Filipinas á los comer- 
ciantes C'Mi buques propios y A los que justifi- 
quen debidamente la necesidad de su trasla- 
ción á aquellos dominios. 

7." Que se remitan por V. S. A este Ministe- 
rio copias de las contratas que se verifiquen 
entre los emii^rantes y sus conductores, á fin de 
que puedan pasarse .1 nuestros Agentes diplo- 
máticos en los países A donde vayan dirigidas 
las emiii^raciones, para que puedan establecer- 
se, en caso noíX'sario, las oportunas reclama- 
ciones. 
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8." Que se observen con todo rigor las Rea- 
les órdenes de 27 de Marzo de 1848 y 30 de 
Abril de 1856, en que se determina la obliga- 
ción de llevar los buques médico y capellán y 
se establece el número de personas que puedan 
admitirse á bordo. 

9." Que, en las emigraciones al Brasil, pueda 
el emigrante romper el contrato, si á los seis 
días de llegar al Imperio no le confirma y rati- 
fica en presencia y bajo la inspección del Agen- 
te consular de España en el punto donde des- 
embarque. 

10. Que en el caso de no confirmarse por el 
emigrante el contrato de que habla la disposi- 
ción anterior, quede obligado á lo sumo á satis- 
facer el precio de su manutención y transporte, 
obligando á ello, cuando más, la tercera parte 
de su salario, sin poder abandonar el país hasta 
haber satisfecho la deuda. 

11. Que desembarazado el colono de toda 
otra obligación con el que hubiese contratado, 
quede en libertad de proporcionarse la subsis- 
tencia como y donde mejor le convenga. 

De Real orden, etc.— Madrid, 12 de Enero 
de 1S<)5. 



Orden de 30 de Enero de 1873. (Gober- 
nación.)— ¥.n vista de las repetidas instancias 
elevadas á este Ministerio por los dueños y 
armadores de los buques que transportan emi- 
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lírantcs «1 Ultramar, en solicitud de que se les 
exima del depósito de 320 reales por pasajero- 
como jíarantía del buen trato que ha de darse á. 
i'stos durante la travesía, y queriendo el Go- 
bierno, al mismo tiempo que facilitar la indus^ 
tria, protejrer á los emigrantes y velar porque 
no se abuse de ellos ni sean lesionados en sus 
intereses, vS. M. el Rey (q. D. g.) ha tenido á. 
bien disponer que para el embarque de emi^ 
obrantes observe V. S. y haga observar las 
prescripciones siguientes: 

Primera. Queda suprimido el depósito de 
320 reales por pasajero, que con arreglo ala 
Real orden de 16 de Septiembre de. 1853 deben 
hacer los dueños ó armadores de los buques 
que transportan emigrantes á Ultramar, como 
garantía del buen trato que han de dar á estos 
últimos durante la travesía. 

Segunda. Para que los emigrantes, por 
cuyos intereses debe mirar el Gobierno, no 
pierdan las garantías que les ofrecía el men- 
cionado depósito, los Gobernadores deberán. 
observar rigurosamente las prescripciones si- 
guientes respecto A su embarque y condiciones 
del mismo: 

1.*^ Que no pueda contratarse el embarque 
ni partir ninguna expedición de emigrados sin 
que preceda autorización especial para cada 
caso, expedida por el Gobernador respectivo, 
en la que exprese el número de individuos de 
que ha de constar aquella. 

2 * Que no se permita en ningún buque el 
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embarque de mayor número de pasajeros que 
los que pueda transportar en proporción de su 
capacidad y toneladas después de la carga de 
vivieres, según lo que disponen sobre el parti- 
cular las Ordenanzas é Instrucciones de Ma- 
rina. 

3.*^ Que en los contratos con los pasajeros se 
exprese la cantidad y calidad de los alimentos 
y del agua que los emigrados hayan de recibir 
á bordo durante el viaje, y que antes de la sa- 
lida de los buques se cerciore la Autoridad 
de que llevan los acopios de agua y provisiones 
suficientes para cumplir esta condición. 

4.'^ Que se estipulen y consignen en los con-^ 
tratos con los pasajeros, así el precio del trans- 
porte, que deberá ser proporcionado á las es- 
tancias, como el plazo dentro del cual hayan de 
satisfacerle los emigrados, no pudiendo ser 
este menor de dos años, y quedando, sin embar- 
go, á su arbitrio el acortarlo. 

T).'^ Que se expresen igualmente en las escri- 
turas de contratos, las garantías que dieren los 
emigrados para el pago del pasaje. 

().'* Que los contratos se extiendan por tripli- 
cado, quedando un ejemplar en poder del con- 
tratista, otro en el del emigrante y el tercera 
en el del Gobernador respectivo. 

7.'' Que los Gobernadores por sí ó delegando 
sus facultades en el secretario, y bajo su res- 
ponsabilidad, visiten todo buque expedicionario 
en los puntos de su residencia, y que donde no 
la tuvieren, encomienden este servicio á un co- 
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misionado especial ó autoridad de su confianza. 

8.* Que remita siempre á este Ministerio 
certificación duplicada de la visita, compren- 
siva de todas las formalidades precitadas. 

9.* Que remitan igualmente dos copias cer- 
tificadas del ejemplar de cada contrato de los 
que deben quedar en el Gobierno de provincia, 
á fin de enviar los expresados documentos al 
representante del Gobierno en el puerto donde 
se dirija la expedición, para que manifieste si 
por el capitán del buque se ha atendido á los 
pasajeros cual corresponde, y también si el que 
los contrató ha cumplido con las condiciones 
estipuladas. 

10. Que se prohiba á las personas en cuyo 
favor se conceda autorización para embarque 
de emigrados el traspasar las concesiones, 
bajo pena de nulidad de las mismas, encargan- 
do á los Gobernadores la más exquisita vigilan- 
cia sobre este punto. 

11. Que no se permita á los emigrantes obli- 
gar la totalidad de sus salarios para el pago 
de ñetes y gastos de traslación, permitiéndoles 
únicamente hacerlo de la tercera parte de 
aquél. 

12 Que respecto á las emigraciones al Brasil 
se siga observando lo prevenido en los artículos 
9, 10 y 11 de la Real orden de 1.*» de' Enero 
de 18b5 (1). 



(1) Alude, sin duda, á la anterior de 12 de Enero, que no está 
inserta en la Qolección Legislativa ni se publicó eji la Gaceta. 
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13. Que cuiden los Gobernadores de vigilar 
muy especialmente por sí y por medio de sus 
delegados estas expediciones, á fin de que no 
se cometan abusos y se impidan las emigracio- 
nes clandestinas. 

14. Que en caso de faltar á los emigrantes 
durante la travesía el buen trato estipulado en 
el contrato, y mediante formación de expe- 
diente gubernativo, se imponga á los dueños ó 
armadores una multa relativa á la falta come- 
tida, y que, no bajando de 200 reales, pueda Ue- 
<xar hasta 500, por cada pasajero que produzca 
una queja justificada. 

15. Que se prohiba á los dueños ó armadores 
contratar nuevas expediciones cuando hayan 
faltado más de dos veces á las prescripciones 
legales á que se refiere el artículo anterior, 
dándose aviso al efecto al Ministerio de Marina 
y autoridades civiles. 

De Real orden, etc.— Madrid, 30 de Enero 
de 1S73.— Señores Gobernaderes de las provin- 
cias marítimas. 



Orden de 21 de Agosto de 1874. {Gober- 
ilación.)— K los Gobernadores de las provincias 
marítimas se dijo por este Ministerio, con fecha 
S del corriente, lo que sigue: 

«;Teniendo en cuenta las alarmantes propor- 
ciones que ha tomado en algunas provincias 
de la Península la emigración de españoles á 

11 
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l'Uramar, y deseando el Excmo. Sr. Presidente 
del Poder líjecutivo disminuir los males que- 
con ella se producen A los intereses generales- 
de la \aei('>n, A los particulares de los pueblos 
y hasta ;i los mismos de los emic^rantes en mu- 
chos casos, de orden del expresado Sr. Presi- 
dente dicto á \\ S. los siouientes indispensables 
requisitos, que exio;inl í\ aquéllos para permi- 
tir su eml^ arque: 

!.•' C\'dula de vecindad. 

L\** Certificación en reíala del Alcalde res- 
pectivo, en c[ue conste no tener impedimento- 
leLial alLi^uno para ausentarse como comprendi- 
dos, ó que puedan serlo, en las reservas, etcé- 
tera, etc., y no h.allarse encausados. 

3.'* IVrmiso leualizado de sus padres, tuto- 
res (') maridos, se^ún su edad, estado ó sexo. 

Adcm.is se servirá V. S. observar cuanto- 
solare el particular dispone la Real orden de 16- 
de Septiembre de 187)3, fijando también su aten- 
ción especialísima sobre todo lo que se refiere 
;i las condicioncvs de embarque, buen trato y 
iiarantía de los intereses de los emiírrantes*\ 

Lo que traslado A V. S. para su conocimien- 
to, etc.— Madrid, 21 de Aoosto de 1874. 



Real discreto de 18 de Julio de 1881^ 

{Foffíeiito.)—íixvosici6:s.—^eñor: Los reciente» 
y tristísimos acontecimientos de la vecina eos- 
ta de África, donde han perdido vidas y ha- 
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ciendas compatriotas nuestros, víctimas de sal- 
vajes hordas mahometanas, no pueden menos 
de llamar con insistencia la atención del Go- 
bierno de V. M. hacia los perjuicios que origi- 
na la emigración creciente de una parte de la 
población española, que lleva á las playas ex- 
tranjeras precioso contingente de inteligencia, 
deesfuerzos y de brazos, capaces de abrirse más 
seguro porvenir cultivando el suelo de la patria.. 

Agentes de empresas.particulares fomentan 
la emigración, halagando el espíritu tradicio- 
nalmcnte aventurero de nuestro pueblo, que, á 
impulso de la necesidad, olvida el hogar en que 
vive y la tierra que le vio nacer. 

Contrastan desagradablemente estos hechos 
con la falta de población de España, porque en 
las provincias que dan mayor número de emi- ' 
airantes, Almería, Alicante y Valencia, perma- 
necen sin cultivo regiones extensas por falta de 
brazos. El trabajador prefiere, á resultados más 
<') menos fáciles dentro de la Península, aven- 
turarse á correr los mares, persiguiendo rique- 
zas en países desconocidos é inhospitalarios. 
Ejemplo de que saben encontrarlas y fundar 
centros productores son los establecimientos 
españoles de la Argelia francesa, los de la Re- 
pública Argentina y los de otros Estados de la 
América del Sur; ellos aumentan los deberes 
de todo Gobierno, y lo estimulan á procurar 
inmediatamente los medios de que estas fuer- 
zas activas y productoras no se ausenten de la 
madre patria, que tanto los necesita. 
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Al estudiar las causas de la emigración ha 
surgido siempre en la mente de los pensadores 
la idea del mejor reparto de la población espa- 
ñola, y los Gobiernos que se han ocupado de 
problema tan importante, si no lo han resuelto, 
le han prestado al menos cuanta atención era 
compatible con los medios de que podían dis- 
poner. ¿Quién no aplaude la formación de colo- 
nias en Sierra Morena, y las tentativas para 
repoblar la provincia de Salamanca, intentada 
por los Reyes predecesores de V. M., Carlos DI 
y Carlos IV? 

No ceden los espíritus rectos delante de las 
dificultades, pues las primeras faltas de éxito 
han solido ser precursoras de grandes adelan- 
tos. Quizíl los pasados inconvenientes se expli- 
quen por la carencia de libertad religiosa, hoy 
consignada en nuestro Código fundamental, y 
la cual permite concebir mejores y más prós- 
peras esperanzas para lo futuro. 

En el orden de las ideas generosas se recor- 
dará siempre con verdadero respeto el informe 
de Jovellanos sobre la ley agraria al Supremo 
Consejo de Castilla, y el tiempo ha demostrado 
que sus previsiones eran exactísimos pronósti- 
cos. Merecen llamar la atención asimismo los 
proyectos de D. Fermín Caballero para el des- 
arrollo de la población rural, las leyes des- 
amortizadoras de 1835, y la de colonias agríco- 
las, proyectos y propósitos de utilidad recono- 
cida, pero que no alcanzaron todas las conse- 
cuencias deseadas. La emigración ha continua- 
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do en aumento: la población de España no ha 
lof^rado desarrollarse, y comarcas hay, como 
muestra el ejemplo de Extremadura, que se 
cuenta, por desdicha, entre las menos habita- 
das de Europa. 

Obligación es de los consejeros responsa- 
bles, en vista de sucesos desconsoladores que 
V.M. tanto deplora, reunir antecedentes y com- 
binar todos los esfuerzos para encontrar reme- 
dio á semejantes males. 

De utilidad extremada han de ser para los 
fines que el Gobierno de V. M. se propone los 
trabajos del Consejo Supremo de Agricultura, 
emprendidos por iniciativa propia é impulsados 
por verdadero patriotismo; pero males tan 
arraigados no se evitan sin grandes dificulta- 
des: para enmendarlos y prevenirlos hay que 
empezar por reconocer su importancia y con- 
venir en las causas que los producen. Querer 
remediarlos mediante una sola disposición le- 
gislativa sería temerario empeño, y emplear la 
fuerza de la ley, arrollando la libertad econó- 
mica, fecundo principio de los pueblos moder- 
nos, no es posible en la actualidad, ni lograría 
contener en su errado empeño á los que aban- 
donan el país rompiendo los vínculos de la fa- 
milia y los lazos de la patria. Es necesario en- 
sanchar las esferas de la agricultura y de la 
industria, imprimiendo en ambas poderoso im- 
pulso. «La agricultura, como la industria, se 
agita, circula y acude do el interés la llama.** 

Xo cabe duda que el mal es complejo, resul- 
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lado do causas difíciles de apreciar, y las más 
voces conocido solamente por sus tristes con- 
secuencias, lístudiarlo para procurar los me- 
dios do conionorlo senl siempre empresa civi- 
lizadora, y feliz la Xación si consigue que se le 
devuelvan sus propios hijos, logrando que se 
dodiquon á la ai>TÍcultura, A las numerosas in- 
dustrias del siii'lo en que vivimos, á desarrollar 
los elementos productores de riqueza que fal- 
lan hoy en i^ran parte de la Península. 

h'undado en estas razones, el Ministro que 
suscribo considera indispensable la coopera- 
ción de personas entendidas, á las cuales se 
encomiende que estudien tan vital problema y 
que propont^an los medios de resolverlo. 

Animado del ardiente deseo de evitar en 
adelante las desgracias que lamentamos, cree, 
por lo tanto, corresponder á las patrióticas 
miras de W M. y del Gobierno, nombrando una 
Comisión encargada de formular los proyectos 
legislativos que estime convenientes para dis- 
minuir las causas que motivan la emigración, 
comprendiendo al propio tiempo en sus indica- 
ciones cuanto tienda á establecer el mejor re- 
parto de la población en beneficio de la riqueza 
común. 

El Ministro de Fomento, en vista de lo que 
antecede, tiene la honra de someter á la apro- 
bación de V. M. el adjunto proyecto de de- 
creto. 

Real Sitio de San Ildefonso, 18 de Julio de 
1881. 
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Real decreto.— Conformándome con lo pro- 
puesto por el Alinistro de Fomento, 

Vengo en decretar lo siguiente: 
Artículo 1.^ Se crea en Madrid una Comi- 
sión especial, bajo la presidencia del Ministro 
de Fomento, encargada de estudiar los medios 
de contener, en lo posible, la emigración, por 
medio del desarrollo del trabajo. 

Art. 2.** La Comisión procederá con urgen- 
cia á abrir las informaciones que juzgue nece- 
sarias para formular su dictamen, y todas las 
dependencias del Estado le suministrarán los 
datos que necesite para el cumplimiento de su 
misión. 

Dado en el Real Sitio de San Ildefonso á 18 
•deJuliodelSSl. 



Real orden de 16 de Agosto de ISSh 

{Fofnento,J—Crea,áa, por Real decreto de 18 de 
Julio último una Comisión que ha de ocuparse 
en estudiar las causas de la emigración y las 
medidas que, sin menoscabo del derecho indi- 
vidual y de la libertad económica, pueden 
-aconsejarse para evitar los males que aquéllas 
traen al país, dicha Comisión ha creído necesa- 
rio ante todo reclamar de este Ministerio aque- 
llos antecedentes que son indispensables para 
4:onocer la extensión del mal y la índole de sus 
causas. 

Porque es indudable que la emigración que 
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de^!Lit.l Ia< pr-ninoias del Xorte de España, no 
reo- '^p.- ve l.is mismas causas que aquella otra 
que .i:r.i¿* á las playas de África á los habitan- 
tes del lii >r.il oriental y meridional. Y lo es- 
ijT-ialmente que e<ías emigraciones no obede- 
cen sie-^irre ;l causas que pudieran llamarse 
naturales, presentando en su desarrollo dife- 
rencias qu>^ el legislador necesita tener mny 
en cuenta. 

l-'undaJa en estas razones, la Comisión ha 
creído que debía reclamar de las Diputaciones- 
provinciales, Sociedades Económicas del País^ 
Juntas de A irri cultura, Industria y Comercio y 
Cuerpos facultativos una cooperación que ha 
de redundar necesariamente, no sólo en la ma- 
yor ilustración de su dictamen, sino en el mus 
exacto conocimiento por parte del país y de la- 
opinión, de los hechos cuyo remedio se anhela^ 

Además de la opinión de estas Corporacio- 
nes, que por su índole y condiciones deben ha- 
berse preocupado frecuentemente de la emi^ 
j^ración que debilita sus comarcas, la Comisión 
desea oir el dictamen de todas aquellas perso- 
nas que, A juicio de V. S., puedan en algún 
sentido ilustrar la cuestión, y á las cuales invita. 
por su intermedio para que contribuyan á la 
obra común que ha de redundar en beneficio- 
de la Nación. 

Ksto Ministerio, acofíiendo las indicaciones- 
de la Comisión, se apresura A enviará V. S. e? 
interroo;atorio y las observaciones adjuntas^ 
poniendo en su conocimiento que S. M. el Rey 
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(q. D. g.) se ha servido disponer que con la ma- 
yor urgencia posible se sirva V. S. transmitir 
dicho interrogatorio á la Diputación provin- 
cial, Sociedades Económicas de Amigos del 
País, Juntas de Agricultura, Industria y Co- 
mercio é Ingenieros agrónomos y de Montes de 
esa provincia, recomendándoles la urgencia 
con que la Comisión espera su dictamen, é in- 
vitando al propio tiempo á todas aquellas per- 
sonas que por su competencia puedan, á juicio 
de V. S., ilustrar esta materia, á fin de que en- 
víen sus informes, que V. S. remitirá á este 
Ministerio antes del 15 de Septiembre. 

De Real orden, etc.— Madrid, 16 de Agosto 
de 1881. 

INTERROGATORIO Á QUE SE REFIERE LA REAL ORDEN 

ANTERIOR 

1.® Los habitantes de esa provincia, ¿emi- 
gran sistemáticamente fuera del territorio es- 
pañol? En caso afirmativo, ¿á qué países se di- 
rigen? Cuál es el número anual de emigrantes, 
clasificándolos por sexos y edades si fuere po- 
sible, y enumerándolos desde la fecha en que 
existan datos fidedignos. 

2." iQ\ié causas han producido la emigra- 
ción en esa provincia, y cuáles han contribuido 
á desarrollarla? 

S."" Los habitantes de esa provincia, ¿se di- 
rigen á otra de España en busca de trabajo? En 
i-aso afirmativo, señalar las épocas y condicio- 
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lies do ese movimiento y la preferencia que 
puedan dar á la emigración al extranjero. En 
i-aso ne<!:ativ(), indicar las razones que inipi4en 
la salida de trabajadores de esa provincia para 
otras de Mspaña. 

4.** Qué medios podrán contribuir á contener 
ó i\ variar la corriente de la emigración. 

5." ;lixislen Agencias de emigración en esa 
provincia? Hn caso afirmativo, ¿cuáles son las 
ventajas y garantías que ofrecen á los emi- 
gran te si- 
Madrid, 16 de Agosto de 1881.— Señor Gober- 
nador de la provincia de... 



Real orilen de 28 de Febrero de 1883» 

(dober nación.)— Con fecha de hoy se dice por 
este Ministerio al de Estado lo que sigue: 

«Excmo. Sr.: S. M. el Rey (q. D. g.), con el 
propósito de impedir, en cuanto sea posible, la . 
emigración clandestina á Ultramar de subditos 
españoles, que suele efectuarse por los puertos 
del vecino Reino, ha tenido á bien disponer se 
signifique á ese Ministerio la conveniencia de 
que encargue á nuestros Agentes consulares en 
Portugal no expidan ninguna declaración de 
las que deben proveerse aquéllos para obtener 
el pasaporte de embarque, de conformidad con 
lo dispuesto en la Real orden circular de este 
Ministerio, fecha 13 de Julio de 1875, sin tener 
A la vista la correspondiente certificación del 



\ 
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Ayuntamiento á que pertenezca cada interesa- 
do, visada por el Gobernador civil de la provin- 
cia respectiva, en que conste hallarse libre de 
toda responsabilidad, así criminal como de 
quintas, y que para evitar la falsificación de 
este documento se ordene á los Gobernadores 
de las provincias que presten contingente á la 
emigración, den á conocer directamente á los 
referidos cónsules su firma y el sello oficial del 
Gobierno de su cargo.» 

De Real orden, comunicada por el señor Mi- 
nistro de la Gobernación, 1q traslado á vuestra 
señoría para su cumplimiento en la parte que 
le corresponde, y para que haga á los Alcaldes 
de esa provincia, por medio del Boletín oficial, 
las oportunas prevenciones, á fin de que, á 
tenor de lo dispuesto en la Real orden de 3 de 
Julio de 1875, observen la mayor escrupulosi- 
dad en cuanto á la expedición del documento 
que se menciona anteriormente. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid, 28 
de Febrero de 1882.— Señor Gobernador de la 
provincia de... 



Real decreto de 6 de Mayo de 18S3« (Fo* 
;;/e?«/o.J— Exposición.— Señor: Preocupado el 
Ministro que suscribe de los graves males de 
la emigración, sentidos tanto tiempo hace, y 
deseando encontrar modo de corregirlos, ha 
estudiado con detenimiento un problema que 
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rocientomente, por cierto, se ha ofrecido, por 
los tristes sucesos de Saida, con caracteres de 
la más urgente resolución. 

Treciso es reconocer, no obstante, los no- 
bles esfuerzos de todos los Gobiernos y del 
buen deseo y laudables propósitos de la Corai- 
si<'>n creada al efecto, que no se han podido en- 
contrar con certidumbre recursos eficaces para 
daño tan evidente; en primer término, por to- 
carse de cerca que el atractivo engañoso de 
ventajas contino^entes, fomentando nuestro ge- 
nio aventurero, impiden cegar esta corriente, 
y después porque las disposiciones coercitivas 
(.[ue pudieran emplearse serían quizá estériles, 
y empleadas menoscabarían el respeto que sin 
duda merecen los fueros legítimos de la liber- 
tad individual. 

Por ser las causas de la emigración tan com- 
plejas y tan difíciles sus remedios, requieren 
en este asunto una atención esmeradísima que 
puede prestar con éxito un Centro, que, subor- 
dinado íá la Dirección de Agricultura, cuide 

singularmente, reuniendo y estudiando los datos 
(M)nvenientes de contener la corriente que nos 
debilita, y aun si luera posible, de reaccionar 
su curso atrayendo brazos útiles á la produc- 
ción peninsular. 

T>a I alta de trabajo en unas provincias y en 
otras el exceso, constituye una perturbación 
que ;i todos los intereses perjudica; y cuando 
pudiera suceder que cuando publicado y sabido 
esto concluyese el desequilibrio, encontrando- 
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se los brazos útiles donde fueren más precisos, 
ocurre por nuestro mal que estos brazos van á 
buscar á lejanas tierras ó á suelo extranjero lo 
que sin tanto riesgo podrían obtener en la aban 
donada patria... 

Fundado en las anteriores consideraciones, 
el Ministro que suscribe tiene la honra de pro- 
poner á V. M. el adjunto proyecto de decreto. 
Madrid, 6 de Mayo de 1882. 
Real decreto.-— En atención á las razones 
expuestas por el Ministro de Fomento, 
Vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo 1.® Se crea en el Ministerio de Fo- 
mento, Dirección de Agricultura, Industria y 
Comercio, una Sección encargada de ocuparse 
de todo lo que se refiera á las cuestiones de 
emigración é inmigración. 

Art. 2.^ Serán objeto exclusivo de este 
Centro : 

1.** Todas aquellas medidas que tengan por 
objeto combinar la acción del Gobierno con la 
de los particulares en beneficio de la mejor re- 
partición de la población. 

2.** Llevar una estadística completa del es- 
tado de las obras públicas y particulares en 
cada provincia, para saber las demandas de 
trabajo que puede haber en cada una de ellas* 

3.** Publicar por medio de los Gobernadores 
en las provincias donde falta el trabajo, los avi- 
sos y noticias que den á conocer á los obreros 
los puntos en los cuales son solicitados los jor- 
nales. 
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1. " rroi-iinir i niel i pirene iíis con las empresas 
K.\r I. I r.).\irrih's, para facilitar el transporte á 

l'»< iiiin.il'-ms: 

k'.'.'ibiciuio las peticiones de los empresa- 
ri->^ vli- tr.il\iins púbh\-os que necesitan obreros. 

rr-\ iiiii-iulo á las autoridades provinciales 

V 1->vm1<-í l.i inanMia posible de los obreros, y 
Ji.M.!i.!> loólas auiu^llas medidas v reoflamentos 
.11.- ii--iulan ;'i t;uMlitar los viajes de los obreros 

V rr"!^>r»M'. )narirs los recursos de que las Cor- 
pMM.'i':ii-i nninit'ipalcs disponen. 

\i!. .•■' AvuJar al Gobierno íi ilustrar la 
-»r:'^: ■■:i Jr l;is rlasos trabajadoras: 

I . I •n'-^liiviTulo vnianlos datps y noticias pue- 
J. i: i." ;:iu-ir<r para demostrar los males que 
'•^ "1 :'■•;! •M'> ;'i los omio^rantes, y los medios 
Jí- "'^" !'■■■• .•'»l"v\i;M(')n dentro del territorio. 

:'." l'i'.^'i.-.iiKJo cartillas que sirvan para el 
nr-^:ii . iii. y ipi.- <cr:\n entreiradas A los maes- 
if..^ vi • '. ^ '■.;<l;i y í'i los curas párrocos. 

Ain. I." hiiiuirá la acción del Gobierno 
l\ir;i i 111 ¡^;\! ir y iMsli^ar los abusos á que dé 
liiLi'.'ir 1.1 í'iiiiuTíiiMí'm: 

1." l''xi;.»i\'iid(> que todas las Aí^encias de 
eniii:r;ioi<Mi cstru matriculadas en la forma 
prescrita en los reglamentos para el cobro de 
la contribución industrial. 

*J." Denunciando al Ministerio fiscal, para 
que éste las persiga en su caso, á las Acrencias 
ó algentes que cometan fraude ó en^-año en los 
contratos de emigración. 

;>." Entablando, por medio de la acción fis- 
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cal, los procesos que fueren necesarios á nom- 
bre de los emio^rantes, para indemnizarles de 
los perjuicios que hubieren sufrido por causa 
de fraude ó enc^año. 

4."^ Denunciando, con el mismo fin, las Agen- 
cias que promueven el inmoral tráfico que se 
hace con las mujeres en diferentes provincias. 

Art. 5." Se ocupará de la emigración: 

1 ." Informando cuantos proyectos se presen- 
ten sobre ella. 

12." Dando instrucciones y aclaraciones á 
cuantas personas las soliciten para prepararla 
inmigración de colonos extranjeros. 

Art. ()/' Reuniendo todos los antecedentes 
necesarios para conocer el verdadero estada 
del movimiento de la población; entendiéndose, 
al electo, con el Centro creado en el Instituto 
Geográfico y estadístico del Ministerio de Fo- 
mento, y poniéndose en relación con los dife- 
rentes Centros de emigración que existen en 
los países extranjeros y con los Cónsules espa- 
ñoles. 

Art. 7." Proponiendo al Gobierno, en las 
circunstancias en que lo considere oportuno, el 
envío de barcos á los países extranjeros donde 
razones especiales puedan aconsejar la con- 
veniencia de repatriar los emigrantes espa- 
ñoles. 

Art. s." Publicará anualmente una Memoria 
de sus trabajos, proponiendo al Gobierno las 
medidas y las reformas en la legislación que la 
experiencia aconsejare para cumplir estos di- 
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ferentes fines. Estas Memorias serán presenta- 
das por el Ministro de Fomento á las Cortes. 
Dado en Palacio á 6 de Mayo de 1882. 
Real decreto.— En vista de las razones que 
me ha expuesto el Ministro de Fomento, de 
acuerdo con mi Consejo de Ministros, 
Vengo en decretar lo siguiente: 

Art. 1.® Para estudiar las emigraciones é 
inmigraciones en las provincias del Reino, y 
poder en su caso precaver y remediar sus efec- 
tos, se crea en la Dirección general del Insti- 
tuto Geográfico y Estadístico, correspondiente 
al Ministerio de Fomento, sin aumento alguno 
de gasto, un nuevo Negociado, que será el un- 
décimo de los que forman aquel departamento. 

Art. 2." Dicho Negociado tendrá á su cargo: 

1 .** Formar la estadística anual de la emi- 
gración c inmigración de habitantes en nues- 
tras provincias, con todas las clasificaciones 
convenientes y con los datos de subsistencias 
y demás que sean necesarios. 

2.® Estudiarlas causas de las emigraciones. 

3.® Investigar sus efectos con relación al 
trabajo y prosperidad regional ó del país ente- 
ro, y en daño ó beneficio de los emigrantes é 
inmigrantes y de sus familias. 

4." Redactar cada año unaMemoria especial 
circunstanciada, en la que se expresen precisa 
y claramente los datos y consideraciones indi- 
cados en los tres números anteriores, la cual, 
previo el informe de la Sección de Estadística 
de la Junta Consultiva de la Dilección, elevará 
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con el suyo el Director general del Instituto 
CTeoo;nlfico y Estadístico al Ministro de Fomen- 
to en uno de los primeros meses del año si- 
guiente. 

Art. 3.** La Sección de Estadística de la Jun- 
ta Consultiva se aumentará con los Vocales 
que estime necesarios el Gobierno. 

Art. 4.^^ Esta Sección examinará cada año 
la Memoria del Necrociado de emigraciones é 
inmigraciones, é informará sobre ella lo que 
estime conveniente. 

Art. .')." El Director general del Instituto 
Cieográíico y Estadístico queda autorizado para 
pedir á las oficinas públicas centrales, provin- 
ciales ó municipales y á todas las Autoridades 
ó Corporaciones, incluso los Cónsules de Espa- 
ña en el extranjero, cuantos datos estime con- 
venientes á los servicios que les están enco- 
mendados, así como para proponer al Ministro 
del ramo las disposiciones que juzgue necesa- 
rias al bien común y al interés del Estado. 

Art. í)."" El Ministro de Fomento queda en- 
cargado de la ejecución de este decreto. 
Dado en Palacio á 6 de Mayo de 1882. 



Real orden de 26 de Agosto de 1882. 

Foineuto.)— Autorizada, la Dirección general 
del Instituto Geográfico y Estadístico por el ar- 
tículo :').'' del Real decreto expedido por este 
Ministerio, de acuerdo con el Consejo de Mi- 

12 
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iiistios. «n •» Jr Mayo último, para pedir á loíf 
C'.MisuK"- vlf S. M. in el extranjero los datos 
i|u«' rstiinr v'i)nvi-iiienies sobre inmipfración y 
rini-r.ii'i'-ii Je Tuií'^tros eonipatriotas, S. M. el 
Ivrv q. I ». 'j..' ii.i Ji-^puesto siiinilique A V. E. la 
iifi-c'-i. 1.1.1 il<' qiif por ese Ministerio de vSU díto- 
no iMi'.Mí >r rirv*ul(*n las ('irdenes oportunas 
l\nM vjii.- Jiv'boÑ funeionarios suministren con 
(1 ni.iNor c^Micrn ;i la indicada Dirección üfene- 
imI 1.)^ ;in!-/tHl<'ntt's que la misma les reclama- 
f.i ilif.-.-iiir.'. lUr, á lin de contribjLiir á formar 
lina (•Ni.iilív,t¡v*a, lo más exacta que sea posible, 
(\r l;i <-ini-..'.iM^M('»n ('■ inniiiíraeión, juntamente con 
su^ r m^.i^ V it('»*ios, y loo^rar obtener la mayor 
xilina J«- il'-ini'iiios para la Memoria anual que 
SI' ilrl^-.- piiMiear. 

I )r l\(il orden, etc.— vSan Ildefonso, 26 de 
A^osio J.' ls.sL>. Señor Ministro de Estado. 



Real orden de 26 de Agosto de 1882» 

, Fn)in'iit(>.' S. M. el Ivey (q. D. g.) se ha servi- 
do disponer si l: ni 'que á Y . E. la necesidad de 
que por el Ministerio de su diurno cargo se cir- 
cule á los ( .olx'rnadores de las provincias y Di- 
rectores de Sanidad de los puertos las órdenes- 
oportunas á tin de cjue presten su cooperación 
de la manera más eficaz, facilitando las noticias- 
que la Dirección licneral del Instituto Geográ- 
fico y lilstadístico reclamara por medio de los 
Jefes de trabajos estadísticos de las provincias^ 
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acerca de los pasaportes y de la entrada y sa- 
lida por mar, y asimismo se ordene que los Ce- 
ladores ú otros funcionarios de Sanidad recuen- 
ten con rif^or los pasajeros á la entrada y sali- 
da, con el objeto de (garantizar la exactitud nu- 
mérica de las relaciones que acompañan á la 
patente. 

Rs también la voluntad de S. M. signifique á 
\'. H. la conveniencia de que en las matrices 
que quedan en los (Gobiernos civiles de los pa- 
saportes para Francia y sus colonias, se consig- 
ne, no sólo el nombre, sino la naturaleza, sexo, 
edad, estado civil, profesión y causa de la emi- 
gración ó inmigración, é igualmente que se re- 
cojan los mismos antecedentes en las Direccio- 
nes de Sanidad, bien ampliando los formularios 
de las relaciones que hoy facilitan los capita- 
nes, ó ya encargándose los funcionarios de Sa- 
nidad de entregar y recoger, A la vez que las 
relaciones actuales, cédulas especiales que fa- 
cilitará la Dirección general del Instituto Geo- 
grálico y iistadístico. 

De Real orden, etc.— vSan Ildefonso, 26 de 
Agosto de ISS'J.— Señor Ministro de la Gober- 
nación. 



Real orden de 26 de Agosto de 188Ü» 

Füíucuto.' -S. M. el Rey (q. D. g.) ha dispues- 
to signifique á V. E!. la necesidad de que por el 
Ministerio de su digno cargo se circule á las 
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AuioriJulf^ dr Marina la orden oportuna para 
^|ih' i.uMliirn, con la mayor precisión, á losje- 
ti s dr trabajos (.'Stadfsticos de líis provincias 
la•^ noiiria^ <\ur los níisnios les reclamarán di- 
Ti ri.nnrnti' arrrca do la entrada y salida de 
|\iN.iir:<)^ por mar, seorún resulte de los datos 
^|ih- li-inan on las Capitanías de puerto. 

I )r k\ al ordrn, etc.— vSan Ildefonso, 26 de 
Ali'.^io d«' Iss'j. Srñor Ministro de Marina. 



Kccil orden de 13 de Agosto de 1883. 

■'.<■/', I u:/'/'''//. \ín vista del expediente pro- 
iiK '\ i'.lí» i(»r la k\'al orden del Ministerio de Fo- 
íM- :ii'», I ■ha 'J'> dr Auosto de 1882, disponiendo 
1) v'oiu cni.iiiv ]\ira la formación de la estadíB- 
li^a ain;;il d«" c in i ^ración é inmigración, y á fin 
de runipliint'iuar por este Centro directivo-la 
paru- i[\\c (11 el mismo se refiere en.la citada 
di.sposiriíMi, (1 kcal Consejo de Sanidad ha 
cmiliilo ol síl;uíciUo dictamen: 

< Jíl r.\ prosado Ministerio, con el fin de cum- 
plimentar lo dispuesto en Real decreto de 6 de 
Mayo de 1SS2, pide al de Gobernación se circu- 
len las (ordenes oportunas á los Gobernadores 
de provincias y Uircctorcs de Sanidad de los 
puertos para que faciliten las noticias que la 
Dirección o;eneral del Instituto Geográfico y 
Estadístico les reclame por medio de los Jefes 
de trabajos estadísticos de las provincias, acer- 
ca de los pasaportes y de la entrada y salida 
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por mar, y que se recuenten con rigor los pa- 
sajeros por los Celadores ú otros funcionarios 
de Sanidad A la entrada y salida de los buques. 
Asimismo encarece la conveniencia de que en 
las matrices que quedan en los Gobiernos civi- 
les do los pasaportes para Francia y sus colo- 
nias se consitrne, no sólo el nombre, sino la na- 
turaleza, sexo, edad, estado civil, profesión y 
causa de la eraio^ración, cuyos antecedentes 
deberán recoi:;erse también en las Direcciones 
de Sanidad, bien ampliando las relaciones que 
hoy faciliten los Capitanes, ó ya encargítndose 
los funcionarios de Sanidad de entregar y re- 
cojLrer, c'í la vez que las relaciones actuales, cé- 
dulas especiales que facilitará la Dirección ge- 
neral del Instituto Oeográfico y Estadístico: 

Que la Dirección general del ramo, para 
cumplir la real orden del ^Ministerio de Fomen- 
to, pidió y obtuvo del Instituto Geognáfico y 
í-lst.'idístioo un ejemplar de las cédulas refe- 
ridas; 

V por último, que la Dirección general del 
expresado Instituto encarece la necesidad de 
que se faciliten los datos de que se ha hecho 
mérito, y al mismo tiempo que proporcione 
también por los Directores de los puertos una 
relaci('>n del movimimiento de pasajeros duran- 
te- el año ISS2. 

i/i C')misión encuentra digno del mayor en- 
v^omio el celo desplegado p')r el dignísimo Mi- 
nistro dr l'omento y Director general del Ins- 
tituto (¡oogrático V lilstadístico en un asunto 



t.iii iinp'>n;nitr v' >nio rl lK- adquirir datos los 
iii;i^ ii<ri')^ P i^\b\ s, p:ira íorniar una estadís- 
liv' i .•.)m|M« i;i d- la iiirnÍL;raci/)n y oniicrraciün 
v|';. i!. .!<• lii-.ir p )i- niirstros puertos. 

\.u!.i ilir-.i ! i c*.»ih:s¡('>ii respí.'Oto á los datos 
,¡". ^ f\ .'1 i;n.i!i .1 los ('n)bernadores, puesto 
vi''.' p ••■ l.i Sjiw.vTriMría de (iobernación ya 
> l.-^ :m íí-.-oiiKiul.ulo el eumpliiniento de la 
l\- .;! .'• l-n ih Lí' J«' Am>si.) último del Ministe- 
i! ■ .: I ■>i.i.;iio. y ad^'inás porque no se intere- 
>.i < -: • ; .1' li.'ul.ir en la consulta que se hace al 

I > .^ ^-.ii l'»>i nirdi )S que la Dirección gene- 
f.il vi i 1-1-'. i;i;ii) ( •r.»^•rálieo y estadístico pro- 
pi'-i- -i-. |;;- p )!• 1 )s runeionarios de Sanidad 
■-.• .ivi.i-:' i-.f! i.is n.>:¡rias que consideren nece- 
v.ir:.;-^ .i' <."^' ' > J- lorniar una buena estadísti- 
.■., J- i-.- : ! - ii-ro-i qi:«- rntran y salen en la Pe- 
ni'.;;:.. ¡ ■■•;;:; .'. r<>^ jv.u-rto.-^: el uno consiste en 
..nii'i.ir i.:- lillas qiir J^- los mismos proporcio- 
i:.,,i (•;< l.i .¡."«ii.ili-J.iJ los Capitanes de los bu- 
qiu--, V « i oii'o ni qu;- dichos funcionarios se 
cnc;irü"^i*i^. ^\^' rcco^^r cédulas especiales que 
laciüiar.! la I )¡rrcci<''n ik'l referido Instituto. 

SeLi'ún lo J.ispiu'sto m el art. 122 de la v'igen- 
tc lev de Sanidad, s.- drben anotar los nombres 
de U)s pasajeros al respaldo de las patentes, y 
vn caso de necesidad, en lisias supletorias. Es- 
tas son las relaciones qu:- l'acililan los Capita- 
nes de los buques. 

La Dirección ocMieral del instituto Geo^^rá- 
íico y estadístico, se;^ún la cédula que ha faci- 
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litado la misma y que acompaña al expediente, 
desea con sobnido fundamento, para los fines 
que ha de llenar una buena estadística, que se 
b.aLi'a constar, no sólo los nombres de los pasa- 
jeros, sino también las si^^uientes circunstan- 
cias: sexo, edad, estado civil, profesión, nacio- 
nalidad, naturaleza, expresando la nación, pue- 
blo y provincia, procedencia, punto á que se 
diri<íe, írénero de la inmi^rración ó emitrración, 
causa impulsora, si él individuo viaja solo ó 
con familia, clase de p asaje, y, por último, al- 
gunas ol')servaciones s:)bre los accidentes del 
viaje y cuanto pueda aclanir cualquier duda. 
'I'odos estos datos es imposible que puedan 
anotarse en el respaldo de las patentes, siendo 
por tanto impra.^ticable el ampliar las relacio- 
nes que en la actualidad facilitan los Capitanes 
de los buques en los términos que indica la 
Dirección LTcneral del expresado Instituto. 

Además, estas relaciones constituyen parte 
del expv'diente que se forma á todo buque 
i'uand<) licita ;i nuestros puertos, el cual se ar- 
chiva L\\ las respectivas Direcciones especiales 
de Sanidad. 

Más fácil y práctico es el medio de imponer 
:i los Directores de los puertos la obligación 
de ncoLCi-r las rrferidascédulas,encarorí\ndoIes 
t'Xpresami'nte que no despachen los papeles 
dr salida á los buques que zarpen ni den libre 
plTitica á los que llej^uen ¿i los puertos, hasta 
qui' los Capitanes entre««;uen dichas cédulas 
lirmadas por los mismos, consignando en su 
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<miíM^í11;k1.> los dalos que en ellos se expresan^ 
y d<spurs iAr haber horho el debido recuento- 
di* jMsairros por un lunoionario de Sanidad. 

Con rl lin dr no dotonor ;l los buques que 
llc^urn ;i nuestros pu'^rtos, y, por lo tanto, de 
i'viiar iuiiiiK-s pcrjuioios .1 la Marina mercante 
y al C''>in(rrio. sorá ^N)nveniente que el men- 
i'ionaJo his'ituio ravMlito las expresadas cédu^ 
las .1 jos C'aiMt.nios do los buques que hao-an 
viajes |^<'ri.''di\N)s al extranjero y nuestras pose- 
si. »n.>x Je ritraruar, para que las llenen duran- 
te ti viaje. i;st:is mismas cédulas, impresas en 
!(»>; e()rir>p:>iKliontos idiomas, se deberán dar 
:'i los raj^iíaiu's de las embarcaciones que acci- 
denialineiu»' < ' dirijan á la Península y trai^arr 
pa>ajef'><, i^or nuestros Algentes consulares al 
retreiulaf las patentes, advirticndoles al mis- 
ino ii«*mpo l;i oblÍL!.aci(')n de llenar su encasi- 
llado vN>n rigurosa exactitud. De este modo las- 
na\ es. al llegar i\ nuestros puertos, no sufrirán 
riMraso aluuno por dicho concepto para ser 
admitidas ;i libre }M:Uica. 

Tara los buques que arriban á nuestras eos- 
tas es reul.iíuentaria la comprobación de pasa- 
jeros que hava i\ l^()rdo en el acto de la visita. 
ron las que liuiiran en la lista de los mismos: 
al objeto debe saber si se ha alterado la cifra 
durante el viaje, ya aumentándose por haber- 
rccoi^ido náufrao-os en la travesía, tal vez de 
alííún buque de procedencia sucia, ó ya dismi- 
nuvéndose por ali^una delunción. 

|{n cuanto al recuento de los pasajeros der 
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los buques que salen de nuestros puertos, debe 
ordenarse íl los Directores especiales de Sani- 
dad que se has^a esta operación por uno de sus 
dependientes antes de despachar los papeles 
de salida. 

También deberá disponerse que dichos fun- 
cionarií)S saquen una copia de las listas de pa- 
sajeros que durante el año de 1882 hayan des- 
embarcado en sus respectivos puertos,, cuyas 
listas deben obrar en las oficinas de su cargo, 
para que la entreguen A los Jefes de trabajos 
estadísticos de las provincias, conforme reclá- 
mala Dirección general del expresado Instituto. 

La Comisión entiende que con el fin de que 
las estadísticas den un resultado provechoso, 
se hace indispensable la mayor exactitud en los 
datos recogidos, sin cuyo requisito no sólo no 
son útiles, sino que son perjudiciales; por lo 
cuíil será conveniente que por la Dirección ge- 
neral del ramo se recomiende á los Directores 
de los puertos pongan un esmero especial en 
llenar este servicio con toda perfección, reco- 
giendo las códulas indicadas, haciendo que se 
haga el recuento de pasajeros con escrupulosi- 
dad y proporcionando á los Jefes de trabajos 
estadísticos de provincias cuantos datos estén 
á su alcance y les sean reclamados por los 
misnx)s. 

luí es'.os términos, opina la Comisión que el 
Consejo debe informar al Gobierno de S. M. 

V conformándose S. M. el Rey (q. D. g.) con 
ol preinserto dictamen, se ha ser%'ido disponer 
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>^M aiM-..:\i.'i.'.n y que se enearozoaá los Directo- 
ics J, S.iiiiJ.ui de puertos y lazaretos el ma^'or 
i * 1.» v « \.ivt¡uui en el servicio de que se trata. 

I >«' I\<m1 orvien lo comunica á \'. 1. para su 
e.»¡i-KÍiii¡, iiio y ;l Un de que por esa Dirección 
irii. i.il ^i- di^poniia la remisión á las Direccio- 
lu-^ J. l■)•^ puntos y lazaretos de las cédulas 
< '-t.lJl^livM>^, niyo moilelo acompaña ¿1 la comu- 
ni.M.i-.n vl-.\ . I. lecha 1." de Febrero de 1883. 

L . .|ii'. «le. -Madrid, \3 de Aj^osto de 1883. 
S«-ñ ir- ( .o'nrniador de la provincia de... 



K^'al ordiMi de 10 de T^oviembre de 1883. 

' >■ /'<¡;:,i- i-'>/¡. -]i\\ diferentes époc¿is se han 
iii>i.ul.> p >[• rsie MiiiisLerio prudentes y acer- 
i;ul.i. nivviiMas (MU'aniiuadas á reu^lamentar la 
ciiiíl' iMv'¡'''ii r>pañ!)la á las Repúblicas america- 
nas y al Inij^t'i'io del l>rasil, así en lo que se 
ii'iici'r .1 la di)v"uiiieiuación de los emigrantes, 
V iii -rnrj-al de los pasajeros que se dirio-en á 
lan rrmoLos países, como A las garantías que, 
i'U lu-nclicio de los mismos, deban exigirse á 
los vN)iUral¡sLas y armadores de buques. La in- 
observancia de ali^unasdelas Ibrmalidades pre- 
venidas, y las diíicultades que en la práctica 
ofrece tan importante servicio, son causa de 
que muchas expediciones se lleven á efecto en 
condiciones tales, que únicamente responden 
al interés de una odiosa especulación, quedan- 
do por completo desamparados los que se dejan 
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sorprender con exagerada^ promesas; sustra- 
yéndose otros con la emigración á la acción de 
la justicia; eludiendo no pocos, por igual medio, 
la sagrada obligación de quintas, y desobede- 
ciendo muchos la autoridad paterna á que se 
hallan sometidos en su menor edad. 

Si la intervención administrativa ha de ser 
suficientemente eficaz en tan importante asunto 
para impedir que en lo sucesivo se repitan los 
males señalados con motivo de la expedición 
de emigrantes, se hace preciso lamas escrupu- 
losa y severa aplicación de las disposiciones 
vigentes sobre la materia. 

Con este propósito, y reservando al Centro 
correspondiente el conocimiento de las causas • 
que produzcan la emigración, como también el 
estudio de las disposiciones que hayan de mo- 
dificarse en su esencia, S. M. el Rey (que Dios 
guarde) ha tenido á bien disponer se recomien- 
de á V. S. la estricta observancia de las siguien- 
tes reglas, que Hará cumplir rigurosamente . á 
cuantos pretendan embarcarse con rumbo' á 
dichos países, como igualmente á los armadores 
de buques y organizadores de expediciones: 

1.* Todo español que quiera emigrar ó diri- 
girse temporalmente á las Repúblicas america- 
nas ó al Imperio del Brasil, solicitará, veinti- 
cuatro horas antes por lo menos de su embar- 
que, del Gobernador de* la provincia donde . 
haya de tener efecto, la correspondiente auto- 
rización, acompañando á la instancia los docu- 
mentos siguientes: 
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1. ^i: .•.\iiil.i personal ron las sertas i^enera- 
:. - \ ;Mr:i.*iiI.ins i's.*riias de ii^ual letra que 
.. . -. !l.i. \ rl N.'ll.» di^ la oliv'ína respectiva. 

11 1.)- \.ii-.Mii's y las iiuijeros soltcr¿is que 

' . .\ ;'i .•.impliMovi-iniicinco artos, una auto- 

. •:■■'. .1 ■■ siis p.ulri's n tutores, otorirada ante 

\ •: .!•■;• r.i '^lii'.», ..amoel AloaKIe del pueblode 

III. 1.»- \aroiirs iKiSta la edad de quince 
-. • i':iv!,i d.- bautismo, lej^alizada si proce- 

!- "'íM pr.>viiuM'a,ó visada simplemente 
■' 'f i . A! • -AM.i «'«>n\'spondicnte si sonde lamis- 
r.\A >■'] vT.-. ■ ; it it nJan oteotuar el embarque. 

IV. I. - a.- viniíK-o á treinta y cinco años, 
.•rn:!:.M.i ' vi ■ hallarse^ libres de toda responsa- 
l^iliJ.;.: .; • vjiiinias, T) do liaber asepfurado qtie 
r^í.:'. .1 1 i-^ rv-^;ilias oonsi«xnando el depósito de 
'J." ■ ' r- *-.'.. ;^ rn inot;ilic(). 

\'. 1 .' •- Jr MiMiiia y cin?o años en adelante y 
las uu'.'viv-^ ^'iluiMs que pasen de veinticinco, 
^u v'rdiil;i p.r'^'>nal i^on las señas y sello en la 
lonna iaJivMda anieriormente. 

\'l. l.'^s i !i di vi dúos pertenecientes «lia reser- 
\.i .KMiva, .1 la seuunda reserva ó li la clase de 
TV.Muias disponibles, presentanln, además de 
■»^s expresados documentos, una licencia del 
*,';ipiian ooneral del distrito respectivo, que les 
a/.L^rieo para efectuar su embarque ó ausentar- 
le e.^' l.i Teninsula, con arredilo á lo dispuesto 
,-r. 1;» ^^^'^^ orden expedida por el Ministerio de 
\:. V Guerra de 21^ de Octubre último. 

\"U. l.as mujeres casadas , permiso de sus 
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maridos, visado por la Alcaldía del pueblo de 
su vecindad. 

VIII. Certificación de no estar procesados 
ni sufriendo condena, expedida por la misma 
Alcaldía y visada por el Gobernador de la pro- 
vincia respectiva. 

2.* En vista de estos documentos y adoptan- 
do cuantas precauciones estimen necesarias 
respecto de la autenticidad de los mismos, los 
Gobernadores concederán ó negarán el permi- 
so de embarque, el cual há de extenderse en 
papel de la clase 12, y no devengará derecho 
alguno. 

3.* Los Gobernadores, en cumplimiento de 
la Real orden d*el Ministerio de Fomento de 26 
de Agosto último, facilitarán á la Dirección 
general del Instituto Geográfico y Estadístico 
cuantas noticias les reclame dicho Centro acer- 
ca de los permisos que expidan y de la entrada 
y salida de emigrantes por mar, así como los 
demás antecedentes á que se refiere la disposi- 
ción anteriormente citada. 

4.* Para evitar la emigración clandestina 
que se hace por el vecino Reino de Portugal, 
las mismas Autoridades cuidarán de que se ob- 
serven rigurosamente las prescripciones de la 
Real orden circular de este Ministerio de 26 de 
Febrero del aflo próximo pasado. 

5.^ No podrá contratarse el embarque ni 
partir ninguna expedición de emifi^rados sin 
que preceda autorización especial para cada 
caso, expedida por el Gobernador de la pi:;oTin- 
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cia correspondiente, en la que se exprese el 
número de individuos de que ha de constar 
aquélla. 

6.* En armonía con lo prevenido en el ar- 
tículo 20 de la ley de Sanidad, se obligará á los 
respectivos armadores á dotar de Médico-ci- 
rujano y de botiquín, reconocido por el Director 
de Sanidad del puerto, íí todo buque que conduz- 
ca á bordo más de 60 pasajeros. 

1,^ No se permitirá embarcar en ningún bu- 
que mayor número de individuos que los que 
pueda transportar en proporción de su capaci 
dad y toneladas, después de la carga de víve- 
res, sei^ún lo que sobre el particular disponen 
las ordenanzas é instrucciones de Marina. 

H."- En los contratos con los pasajeros debe- 
rá determinarse la cantidad y calidad de los 
alimentos y del agua que los emigrados hayan 
de recibir á bordo durante el viaje, cerciorán- 
dose la Autoridad, antes de la salida de los bu- 
ques, de que los acopios son suficientes para 
cumplir esta condición. 

9."^ En los mismos contratos se estipulará y 
consignará, así el precio del transporto y las 
garantías que los emigrantes den parasupag^o, 
como el plazo dentro del cual hayan de satisfa- 
cerse, no pudiendo ser éste menor de dos aflos, 
pero quedando á su arbitrio el acortarlo, y en- 
tendiéndose que dicho precio deberá estar en 
relación con las estancias. 

10. Estos contratos se extenderán por tripli- 
cado, quedando un ejemplar en poder del con- 
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tratista, otro en el del emigrante y el tercero 
en el del Gobernador respectivo. 

11. Los Gobernadores por sí, ó bien dele- 
gando sus facultades en el Secretario, y siem- 
pre bajo su responsabilidad, visitarán todo 
buque expedicionario en los puntos de su resi- 
dencia, y donde no la tuvieren prestará este 
servicio el Alcalde bajo su- responsabilidad, 
remitiendo en todos los casos á este Ministerio^ 
por duplicado, un certificado de la visita, en la 
que conste haberse observado las formalidades 
precitadas. 

12. Igualmente remitirán los Gobernadores 
á este Ministerio dos copias certificadas ^del 
ejemplar del contrato que, según la regla 10, 
debe quedar en el Gobierno de provincia, á fin 
de remitir una al representante del Gobierno 
en el puerto adonde se diHjan las expediciones, 
para que manifieste si por el Capitán del buque 
se ha atendido á los pasajeros cual correspon- 
de, y también si el que los contrató ha cumpli- 
do las condiciones estipuladas. 

13. Las personas á quienes se autorice para 
el embarque de emigrados no podrán traspasar 
las concesiones bajo pena de nulidad de dicha 
autorización, y sobre este punto se observará la 
mayor vigilancia por parte de las AutoridadeSr 

14. Se cuidará de que los emigrantes no 
obliguen la totalidad de su salario para el pago 
de fletes y gastos de traslación, permitiéndoles 
únicamente hacerlo, de la tercera parte de 
aquél. 
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15. Los Gobernadores vigilarán muy espe- 
cialmente por sí, ó por medio de sus delegados, 
la formación de estas expediciones, á fin de que 
no se cometan abusos y se impidan las emigra- 
ciones clandestinas. 

16. Un el caso de íaltar á los emigrantes el 
buen trato estipulado, la Autoridad gubernati- 
va, haciendo uso de la facultad que le concede 
la ley, y previa la formación del oportuno ex- 
pediente, impondrá á los armadores de los bu- 
ques la multa que conceptúe proporcionada á la 
falta. 

17. Los armadores y contratistas no serán 
autorizados para contratar nuevas expedicio- 
nes cuando hayan faltado por dos veces á las 
prescripciones á que se refiere la regla ante- 
rior, debiendo al efecto darse el oportuno aviso 
al ^linisterio de Marina y Autoridades corres- 
pondientes. 

De Real orden, etc.— Madrid, 10 de Noviem- 
bre de 1883.— Señor Gobernador de la provin- 
cia de... 



Real orden de 10 de Noviembre de 18S3* 

{C obe y nac i ó n.J— Con el propósito de ofrecer la 
mayor suma de facilidades compatibles con las 
disposiciones de la ley de reclutamiento y reem- 
plazo del ejército á cuantos españoles preten- 
dím dirigirse á nuestras provincias de Ultra- 
mar, impidiendo á la vez que los que no hayan 
cumplido veinticinco años se ausenten sin Ul 
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necesaria autorización de sus padres ó tutores, 
S. M. el Rey (q. D. pr.) ha tenido A bien ordenar 
se recomiende íI V. S. la observancia de las 
sin:uientes rejü^líis, en armonía con la ley citada 
anteriormente, las cuales hará cumplir á las 
Autoridades correspondientes de esa provincia: 
Primera. Los españoles que quieran embar- 
carse con rumbo íI las expresadas provincias, 
si no hubieren cumplido treinta y cinco años 
los varones y veinticinco las mujeres solteras, 
deberán solicitar el competente permiso del 
(n)bernad()r de la provincia de su residencia ó 
de la en que hayan de efectuar su embarque, 
previíi la exhibición de los si<;uientes docu- 
mentos. 

i . Los de ambos sexos menores de veinticin- 
co años, licencia de sus padres ó tutores, visa- 
da por el Alcalde del pueblo de su vecindad. 

I!. Los varones hasta la edad de diez y ocho 
á veinte, un acta extendida ante el Alcalde del 
purblo de su vecindad, en la que los padres ó 
lutorrs respondan de su presentación si fuere 
nt'v'csaria, i-crtiticando la Autoridad municipal 
que el mozo en cuesti<'>n se halla inscrito ó tiene 
solicitada su inscripción en el alistamiento. 

III. Los comprendidos en la edad de veinte 
.1 treinta y cinco años, su cédula personal y 
ceriiticado dr hallarse libres de responsabili- 
dad de quintas, respondiendo en otro caso de 
su prcscntaci<'»n sus padres ó tutores en la for- 
ma prrvenida anteriormente. 
I\'. Los individuos pertenecientes á la re- 

13 
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serva activa, A la secunda reserva, ó á la clase 
de reclutas disponibles, presentarán, además 
de los expresados documentos, una licencia del 
Capitíln <Teneral del distrito respectivo, que les 
autorice para efectuar su embarque ó ausen- 
tarse de la IVnínsulíi con arreglo á lo dispuesta 
en la Real orden expedida por el Ministerio de 
la (juerra en 23 de Octubre último. 

V. Las mujeres casadas, permiso de sus ma- 
ridos, visado en la Alcaldía del pueblo de fu 
vecindad. 

Se inunda. Los que hayan cumplido treinta y 
cinco años, y las mujeres solteras mayores de 
veinticinco, podrán embarcarse libremente" lle- 
vando consii^o la cédula personal, que exhibi- 
rán en cuantos casos la Autoridad lo exija, con 
sus señas generales y particulares y el sello de 
la oficina correspondiente. 

Tercera. Rl permiso á que se refiere la re- 
gala primera se extenderá, dentro del plazo más 
breve posible, en papel de oficio, y no deven-. 
o-RTíi derecho aliifuno. 

Cuando el embarque se efectúe en un puerto 
que no corresponda á la capital de la provincia, 
el Alcalde de la población á que pertenezca 
dicho puerto podrá expedir, bajo su responsa- 
bilidad y siempre que así lo solicite el interesa- 
do, el permiso de que se trata, con sujeción á 
las formalidades establecidas. 

Cuarta. Para las expediciones de pasajeros 
que se contraten con objeto de ser conducidos 
á nuestras provincias de Ultramar en 'buques 
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que no ton<>:an servicio re<ínlar autorizado, se 
observarán las réjalas d jetadas en la Real orden 
de esta misma fecha para los emiirrantes á las 
RepúlMicas americanas y al Imperio del Brasil, 
tanto en lo relativo al buen trato personal de 
los mismos, como á las i^arantías establecidas 
;i lili de asctiurar el cumplimiento de sus con- 
tratos. Los (iobernadores, antes de conceder 
r\ permiso para la expedición, y de acuerdo 
siempre con las Autoridades de Marina, debe- 
rán adoptar cuantas precauciones estimen 
oportunas para que 1í)S individuos de que se 
trata no sean drsrmbarcados en nini^ún puerto 
Jí'l extranjero, por cuyo medio pudiera eludir- 
«^e ol cumpb'miento de la lev de reemplazo. 

I )e R(':\\ orden, etc. Madrid, lo de Noviem- 
bre de iss:;. -SeiV)r (iobernador de la provin- 
cia dr... 



Roal orden de 30 de Julio de 1S84. (ri- 

/lí/njiir. \\\\ virtud de la autorización ctmce- 
tlj.la :\ r>lr Ministerio por la \cy de 2.') del actual 
jMra ronuniar en las Antillas la emiiíración 
lÜM''- d«' trabij.idores por cuantos medios sean 
di acis V pr.Uicos á realizar en breve plazo y 
satisf'a.-er los ^asios que pueda ocasionar este 
s«rvicio; 

S. M. ti KN-v u[. I ). jLT.) se ha servido di.sponer: 
1." Se nombre una junta que tenjjíi por obje- 
to de sus delibi-raciones los anteriores linos. 
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2.^ Seríln sus individuos... 
3." Esta Junta terminará sus tareas en 30 de 
Octubre próximo. 

De Real orden, etc.— Madrid, 30 de Julio 

de 1884. 



Real orden de 30 de Julio de 1884. (Ul- 
tramar.)— KombvAáíx por Real orden de esta 
fecha una Junta para proponer al Gobierno lo 
más conveniente íl fin de fomentar en nuestras 
Antillas la emigración libre de trabajadores, 
y siendo este el propio objeto de la Comisión 
que se creó en 30 de Enero de 1882, S. M. el 
Rey (q. D. g.) se ha servido disponer que quede 
di suelta aquella Comisión y que se les den las 
gracias á sus individuos por el celo con que 
han desempeñado el cargo que se les confirió. 

De Real orden, etc.— Madrid, 30 de Julio 
de 1884. 



Real orden de 19 de Enero de 1887. {Go- 
bernación.)— llu llamado la atención de este 
Ministerio el creciente desarrollo que en la 
actualidad adquiere la emigración á las Repú- 
blicas americanas y al Imperio del Brasil, mu- 
chas de las cuales se efectúan sin los requisitos 
que están tan terminantemente prevenidos, elu- 
diéndose, por lo tanto, las prescripciones de la 
ley de reclutamiento y reemplazo del Ejército, 
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así como en otros casos la acción de los Tribu- 
nales de iusticia. 

Por Reales órdenes circulares de 10 de No- 
viembre de 18S3, insertas en la Gaceta de 11 del 
propio mes y año, se dictaron acertadas dispo- 
siciones en armonía con la expresada ley, no 
tan sólo para prevenir estos abusos, sino taili- 
bión con el laudable propósito de ofrecer la 
mayor suma de í^arantías posible á los emi- 
<írantes que abandonan sus hogares alucinados 
por exa<^eradas ofertas. 

\ con el fin de corregir estos males que tan 
honda perturbación pueden llevar al seno de 
las familias, á la par que garantir el exacto 
cumplimiento de las leyes y disposiciones que 
rigen en la materia, S. M. el Rey (q. D. g.), y en 
su nombre la Reina Regente, ha tenido á bien 
disponer se recuerde á V. S. el cumplimiento 
de las circulares citadas que í1 continuación se 
insertan, y que por ese Oobierno se dicten las 
('>rdonos oportunas para que en la provincia de 
su mando se ejerza por las Autoridades y de- 
pendientes del mismo la míts exquisita vigilan- 
cia, con el fin de evitar la emigración, sin que 
previamente y con el mayor rigor se llenen 
todos los preceptos que en la misma se exigen. 

De Real orden, etc.— Madrid, 19 de Enero de 
1HS7. — Señor Gobernador de la provincia de... 



Real orden de 8 de Mayo de 1888. (Go- 
Iu'ni(irin}í.—\A\ legalidad vigente en materia 
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de emio^raciones faculta al Ministerio de Fo- 
mento para conocer y analizar los compleíos 
problemas que se relacionan con tan importan- 
te asunto; correspondiendo únicamente al ramo 
de Gobernación adoptar todas aquellas medí-' 
das que tenoan por objeto garantir la respon- 
sabilidad de quintas, respecto de los emigran- 
tes comprendidos en determinadas edades; y á 
este fin responden las Reales órdenes dictabas 
en 10 de Noviembre de 18S3, por más que sus 
preceptos encierren algo que ndirectamente 
puede influir de cierto modo á contener las co- 
rrientes de emigrantes ó á impulsarlas hacia 
aquellos puntos de Ultramar comprendidos en 
las posesiones españolas. 

La fiel y rigurosa aplicación de estas Rea- 
les órdenes bastaría sin duda para impedir los 
abusos propios de las expediciones clandesti- 
nas, organizadas por agentes ó empresas que 
sorprenden la credulidad y explotan la miseria 
de los que se dejan alucinar por ilusorios otre- 
cimientos, fiando á la suerte, más que al traba- 
jo, el remedio de sus infortunios. 

La práctica ha venido, sin embargo, á de- 
mostrar la deficiencia de estas disposiciones, 
debida, no tanto á la falta de celo en los dele- 
gados de la autoridad, como á las reprobadas 
artes á que acuden los que desean emigrar para 
eludir las formalidades prevenidas. 

Dejando, pues, que los estudios preparados 
por el ramo de Fomento, como consecuencia 
del Real decreto de 6 de Mayo de 1832, modifi- 
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quen la loi^islarirm viiL^ente, atacíindo en su ori- 
gen las causas de la emii^ración al extranjero, 
y con el íin de que los textos légrales ya citados 
obleno-an en su aplicación los efectos que son 
de desear, se hace necesario, por de pronto, 
establecer en cada una de las provincias del 
litoral, y en las de Raleares y Canarias, una 
junta que, informando las peticiones de embar- 
que, después de examinada la documentación 
correspondiente, ofrezca tj^arantía de acierto en 
las autorizaciones que se concedan por las res- 
pectivas autoridades. 

V como quiera, pon último, que alguno de 
los preceptos contenidos en las Reales órdenes 
de referencia, expedidas por este Ministerio, 
no se armonizan con la vidente ley de quintas, 
con la del timbre y otras, es conveniente com- 
pilar aquéllas y adicionarlas con nuevas re^i^las 
que uaranti H-n su más exacto cumplimiento. 

l-'n su consecuencia, y en virtud de las razo- 
nes ixpuc^ias, la Rema í^e;L:"ente del Reino, en 
noinbrr de S. M. el Rey iq. D. ^.), ha tenido ;1 
birn ord'iiar iiut- t-n el servicio de que se trata 
^c observen con la más rii^urosa escrupulosi- 
dad las instrucciones que á continuación se de- 
terminan: 

K.Nn<.lv'ACl<'».\ A LAS KKl'lHLlLAS AMERICANAS, IMPE- 
RIO I»KL HKA>IL, ÁFRICA Y OCEANÍA 

1."' i'odo español que pretenda emi^i^rar ó di- 
ri;:irse t<inporalmente á cualquier punto de 
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América, África ú Oceanía, que no forme parte 
del territorio de España, deberá, para verifi- 
carlo, obtener el oportuno permisodelGolierna- 
dor de la provincia en que haya de embarcarse. 
2.* El que trate de verificarlo en un puerto 
de Portugal deberá obtener autorización del. 
Gobernador de la provincia de su naturaleza y 
del Cónsul de España en aquel punto, cuyo re-: 
quisito es indispensable, con arreglo á lo con- 
venido entre ambos países. 

3.* Cuando el embarque tenga lugar en un 
puerto de otra nación, el Cónsul de España no- 
lo autorizará de modo alguno si el emigrante 
no le exhibe el correspondiente certificado del. 
Gobernador de su provincia, que acredite se 
halla libre de toda responsabilidad criminal ó 
de quintas. 

4.* Para informar en lo relativo $ la conce- 
sión de permisos de embarque con rumbo á Ios- 
puntos indicados en el art. 1.®, se crea en cada 
una de las provincias del litoral y fronteras, y 
en las de Baleares y Canarias, una Junta com- 
puesta de las personas siguientes: 

El Gobernador de la provincia. Presidente^ 

Un Delegado del Gobernador militar. 

El Fiscal de la Audiencia de lo criminal. 

El Comisario Regio de Agricultura más an- 
tiguo. 

Un Diputado provincial, designado por el 
Presidente de la Diputación. 

El Jefe de la Sección de Fomento, Secre- 
tario. 
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f).'*^ Kl permiso de embarque se solicitará 
quince días antes, por lo menos, de efectuarlo^ 
acompañando á la instancia, seg'ún el caso re- 
quiera, los documentos siguientes: 

1. Cédula personal, con las señas generales 
y particulares, escritas de igual letra que aqué- 
lla, y el sello do la oficina respectiva. 

11. T.os varones y las mujeres solteras que 
no hayan cumplido veinticinco años, una auto- 
rización de sus padres ó tutores. 

III. Los varones, hasta la edad de quince 
años, partida de bautismo. 

IV. Los de quince íl cuarenta, certificado de 
hallarse libres de toda responsabilidad de quin- 
tas, ó de haber asegurado que están á las resul- 
las, consignando el depósito de 1.500 pesetas en 
metálico. 

y. Los de cuarenta años en adelante, y las 
mujeres solteras que pasen de veinticinco, su 
ct'dula personal, con las señas y sello, en la for- 
ma indii\ida anteriormente. 

VI. r^os individuas pertenecientes á la re- 
serva activa, á la segunda reserva ó á la clase 
de reclutas disponibles, presentarán, además 
de los expresados documentos, una licencia del 
Ministro de la Guerra que les autorice para 
efectuar su embarque ó ausentarse de la Pe- 
nínsula. 

\'Il. Las mujeres casadas, permiso de sus 
maridos. 

VI ÍL Los varones y las mujeres de cualquie- 
ra edad , certificación de no estar procesa- 
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,' : :>j.::JiÍ3S por Xotaño, 

- _ . ^ r. J :- -unir sus efectos en la 

",!'-• > i:- vr'.'-'.ir^ue se extenderá en 

: .' '-'. ■: — 1-'- r r iS'jias. seirún lo preve- 

:.: 1 • .r:. W . Jv 1.; l?y del Sello y Timbre 

• J • 1 1 > '. . . i -ni : ven ^^\ r Je rechos por ning^ún 
otro ■:'^n .■:":'•. 

^j."' \ ) - ' oon "c-J'-rá este permiso á ningún 
s ú bú'v. f f / r i u j:u é s , re si dente ni transeúnte , sin 
(juf anU'-. exhiba un certificado-declaración del 
n-spf-Liv') A;^enie consular de su nación, por 
(rl que conste no haber inconveniente en otor- 
garlo. 

lo. Iin el caso de que los expresados Agen- 
tes consulares se negaren á librar el documen- 
to de que trata la disposición anterior, se les 
invitar;! ;\ que justifiquen su neg^ativa, ó á de- 
mostrar, dentro del plazo de veinte días, que 
v\ individuo que solicita pasaporte está' sujeto 
onsabilidad en el servicio de las armas. 
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ó que ha incurrido en al^^uno de los delitos por 
los que esUí concedida la extradición. Si los 
repelidos Ajj^entes no accediesen íI esta invita- 
citMi, ó nt) jusLiíi.;asen debidamente el impedi- 
mento, los Ciobernadores podnln conceder el 
pasaporte prescindiendo de aquel requisito. 

11. \o podrá contratarse el embarque, ni 
partir expedición al<íuna, sin que preceda auto- 
rizaci<'»n especial para cada caso, expedida por 
el (i >bernador de la provincia correspondien- 
te, en la que expresará el número de indivi- 
duos d:^ que ac[urlla ha de constar. 

1*2. ]ín armonía con lo prevenido en el ar- 
tímilo 'J ) de la ley de Sanidad, se oblit^ará á los 
respectivos armadores á dotar de Médico-ciru- 
jano y de botiquín, recímocido por el Director 
de Sanidad del puerto, á todo buque que con- 
duzca á bordo, más de oo pasajeros. 

l.'i. \o sr pi-rmitirá embarcar en ningún bu- 
qur mayor núnu-ro de individuos que loa que 
purd.i ir.insp!)rtar en proporción de su capaci- 
dad y toneladas, después de la car^a de víve- 
ris, sr:^ún lo que sobre el particular disponen 
las Ordenanzas é instrucciones de Marina. 

1 1. I{n los contratos deberá determinarse la 
cantidad y calidad de los alimentos y del íi^ua 
que los pasajeros hayan de recibir á bordo du- 
rante i*l viajr, cerciorándose la autoridad, an- 
ir> dr la salida de los buques, de que los aco- 
jMos >on sullcientes para cumplir esta condi- 
i*i»'«n. 

ir», l'ji los mismos contratos se consiy^nanl 
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el precio del transporte, en relación con las 
estancias, el plazo del pao^o, procurando que 
sea lo más largo posible, y las g^arantías de 
P'díXo que, si se le piden, ha de dar el emigrante» 

16. Pastos contratos se extenderán por tripli- 
cado, quedando un ejemplar en poder del con- 
tratista, otro en el del emigrante y el terce- 
ro en el del Gobernador de la respectiva pro- 
vincia. 

17. Los Gobernadores por sí, ó bien dele- 
gando sus facultades en el Secretario, y siem- 
pre bajo su responsabilidad, visitarán todo bu- 
que expedicionario que salga del punto de su 
residencia. Donde no la tuvieren prestará este 
servicio el Alcalde, bajo su responsabilidad; y 
en todos los casos remitirán á este Ministerio, 
por duplicado, una certificación de la visita, en 
la que conste haberse observado las formalida- 
des precitadas. 

18. Igualmente remitirán los Gobernadores 
una copia certificada del ejemplar del contrato 
que, según la disposición 19, debe quedar en el 
Gobierno de la provincia, y otra por el mismo 
buque, al representante del Gobierno en el 
puerto á que la expedición se dirija, para que 
averigüe y manifieste si se han cumplido las 
condiciones estipuladas para el transporte, y si 
el Capitán del buque ha atendido como debía á 
los pasajeros. 

10. T^as personas á quienes se faculte para 
el embarque de pasajeros deberán observar y 
hacer cumplir todas las condiciones que se les 
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havíi impuesto, bajo pena de nulidad de dicha 
autorización, y sobre este punto ejercerán las 
Autoridades la más rigurosa vigilancia. 

20. Se procurará que los emigrantes no obli- 
guen la totalidad de su salario para el pago de 
íletes y gastos de traslación. 

21 . Kn el caso de faltar á los emigrantes el 
buen trato estipulado, la Autoridad gubernati- 
va, haciendo uso de la facultad que le confie- 
re la ley, y previa la formación del oportuno 
expediente, impondrá á los armadores de los 
buques la multa que conceptúe proporcionada 
á la falta. 

22. No se autorizará para contratar nuevas 
expediciones á los armadores y contratistas 
que por dos veces hayan faltado á lo que dis- 
pone la regla anterior, y al efecto se dará el 
oportuno aviso á las Autoridades correspon- 
dientes y al Ministerio de Marina. 

2.^. T.os ( gobernadores vigilarán muy escru- 
pulosa y especialmente, por sí ó por medio de 
un dek'gado, la formación de estas expedicio- 
nes, y momentos antes de zarpar el buque ha- 
rán practicar un reconocimiento minucioso 
para evitar abusos é impedir las emigraciones 
clandestinas. 

« 

KMir,KACI<')X A L.AS PROVINCIAS V POSESIONES 
KSPA ÑOLAS I)K ULTRAMAR 

21. Los españoles que pretendan dirigirse á 
las provincias ó posesiones españolas de Ultra- 
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mar en buques que tengan servicio regular es- 
tablecido, solicitanln, por lo menos con cuaren- 
ta y ocho horas de anticipación, el oportuno- 
permiso del Gobernador de la provincia en que 
haya de embarcarse, presentándolos siguientes 
documentos: 

I. Los de ambos sexos menores de veinticin- 
co años, licencia de sus padres ó tutores. 

II. Los varones, hasta la edad de diez y ocho 
años, partida de nacimiento; los de diez y ocho 
á veinte, un acta extendida ante el Alcalde del 
pueblo de su vecindad, en la que sus padres 6 
tutores respondan de su presentación, si fuera 
necesaria, certificando la Autoridad municipal 
que el mozo en cuestión se halla inscrito ó t^ene 
solicitada su inscripción en el alistamiento. 

III. Los comprendidos en la edad de veinte 
á cuarenta, su cédula de vecindad y certificado 
expedido por el Alcalde de hallarse libres de 
responsabilidad de quintas, respondiendo en 
otro caso de su presentación sus padres ó tuto- 
res en la forma prevenida anteriormente. 

IV. Los individuos pertenecientes á la re- 
serva activa, A la seí^unda reserva, ó á la clase 
de reclutas disponibles, presentarán, además de 
los documentos expresados, una licencia del 
Ministro de la Ciuerra que les autorice para 
electuar su embarque ó ausentarse de la Pe- 
nínsula. 

V. Las mujeres casadas, permiso de sus 
maridos. 

25. Los que hayan cumplido cuarenta aflos 
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y las Tiuijeres solteras mayores de veinticinca 
podrán embarcarse libremente, llevando con- 
sit;<) la cédula personal, con sus señas í^enera- 
Ics y particulares y el sello de la oficina corres- 
pondiente. 

l?h. Todos los documentos antes reíeridos se 
visan'm por el Alcalde respectivo, 6 se leí^ali- 
zarán por Notario púl")lico, sei^ún que hayan de 
surtir sus efectos en la misma ó en otra pro- 
vincia. 

L7. ]'A permiso de embarque se extenderá 
en pap.l con timbre de IT) pesetas, se^^ún lo 
prev«*nido en el art. 10'] de la ley del Sello y 
Timbrr l1-.*1 Rstado, sin devenj^ar derechos por 
ningún otro concepto. 

LN. Cuando el embarque haya de efectuarse 
en buques que no temían servicio reofular es- 
tablecido con las posesiones de España en Ul- 
tramar, las formalidades que deben observarse 
sr ajustarán á lo prescrito en las reíalas 4.* 
V .").* dr esta Real orden. 



DISI'OSICIONKS GENERALES 

!"•. Sin perjuicio de poner en conocimiento 
dr «^tc Ministerio, en cuanto ocurra, todo inci- 
dente <'• sut'cso que pueda inlluir en el aumen- 
to de la rmií::ración, los Gobernadores de las 
provincias formarán y remitinln en la primera 
ijuincrna de los meses de lunero y Julio de cada 
año una Memoria en que se expliquen las cau- 
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sas, desarrollo y proporciones que las emig^^a- 
oiones hayan tomado ó puedan tomar. 

Para redactarla oirá el Gobernador^ la 
Junta CvSpecial, á las demás Corporaciones pro- 
vinciales, cuyo juicio y opiniones crea se deben 
tener en cuenta, y á las personas que por sus 
conocimientos y estudios especiales puedan 
ilustrarle cqn su consejo. 

30. Un todos los Gobiernos de las provincias 
en que haya Juntas de emigración se abrirá un 
«Registro de emigrantes», en el que se biará 
constar el nombre, ambos apellidos, edad, na- 
turaleza, profesión de cada uno, el pimto adonde 
se dirijan, el objeto y móviles del viaje y cuan- 
tas observaciones sugiera la condición social y 
estado de cada persona. 

31. En los primeros cuatro días del mes re- 
mitirán los Gobernadores á este Ministerio 
copia de las inscripciones verificadas en el Re- 
gistro durante el mes anterior. 

32. Los Gobernadores de todas las provin- 
cias, en cumplimiento de la real orden del Mi- 
nisterio de Fomento de 26 de Agosto de 1883, 
facilitarán á la Dirección general del Instituto 
Geográfico y Estadístico cuantas noticias les 
reclame dicho centro acerca de los permisos 
que expida y de la entrada y salida de emi- 
grantes por mar, así como los demás antece- 
dentes á que se refiere la disposición citada. 

33. Quedan derogadas cuantas disposiciones 
se opongan á lo preceptuado en la presente. 

De Real orden lo digo á V. S. para su cono- 
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•cimiento y demás efectos. Dios guarde á vues- 
tra señoría muchos años. Madrid, 8 de Mayo 
de 1888. — Señor Gobernador de la provin- 
cia de... 



Real decreto de 23 de Septiembre de 

1889. (Ultramar.) — \n, 1.® Con cargo á la 
suma lijada por el art. 29 de la vigente ley de 
presupuestos de la isla de Cuba, se autoriza 
un gasto de 4U.000 pesos para el transporte y 
alimentación de 250 familias peninsulares de 
las islas adyacentes ó puertorriqueñas que han 
de establecerse en aquella Antilla, constitu- 
yendo colonias dedicadas A la agricultura. 

Art. 2." Los colonos que, por virtud de esta 
disposición, pasen íl la isla de Cuba, gozarán 
de las ventajas y derechos concedidos á los 
licenciados de aquel ejercito por el art. 2.® del 
l\\al decreto do 27 de Octubre de 1877. 

I )ad() en San Sebastián á 23 de Septiembre 
de IKSM. -María Cristina.— El Ministro de Ul- 
tramar, Manuel Becerra, (Gaceta 29 Septiem- 
bre.) 



Real decreto de 21 de Octubre de 1889. 

^L'llrantar.J— Art. 1.*" El Ministro de Ultramar, 
teniendo en cuenta el precio de los pasajes ofi- 
ciales, lijará la cuantía del auxilio concedido 
por Real decreto de 3 de Diciembre de 1886 

14 
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para la emigración peninsular en la isla de- 
Cuba. 

Art. 2.^ Las instancias solicitando dicho 
auxilio, podrán presentarse en el Miaisterio- 
de Ultramar, que resolverá acerca de ellas^ 
aceptando libremente las que considere más- 
beneficiosas. 

Art. 3.^ No sólo las sociedades de inmigra- 
ción, sino también los particulares que reúnan. 
garantías suficientes, podrán pretender el indi- 
cado auxilio para conducir emigrantes á la isla- 
de Cuba. 

Art. 4.^ El Ministro de Ultramar dictará las- 
disposiciones necesarias para la rápida ejecu- 
ción del presente decreto. 

Dado en Palacio á 21 de Octubre de 1889^ 
{Gaceta 29 Septiembre.) 



Real orden de 21 de Octubre de 1889«^ ^ 



(Disposiciones para la ejecución del anterior 
áecreto).— (Ultramar, )—^xcrao, Sr.: En cum- 
plimiento de lo prevenido en el Real decreto- 
de esta fecha, S. M. el Rey (q. D. g.), y en su. 
nombre la Reina Re^jente del Reino, se ha ser- 
vido disponer lo siguiente: 

Primero. El auxilio concedido por el artícu- 
lo 3.^ del Real decreto de 3 de Diciembre de 
1886 para el transporte á Cuba de inmigrante» 
españoles y sus familias, se fija, por ahora, en. 
las cantidades siguientes: Por adultos, 140 
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setas; menores de dos años, gratis; de dos á 
siete años, 70 pesetas (1). 

Sef^undo. En el término de diez días, conta- 
dos desde la publicación de la presente Real 
orden en la Gaceta de Madrid, se admitirán en 
el Ministerio de Ultramar instancias solicitan- 
do auxilio para conducir emigrantes á la isla 
de Cuba. Kn dichas instancias deberá constar: 
1." La nacionalidad de los emigrantes que se 
desea conducir. 2." Si éstos han de ir solos ó 
acompañados de sus familias. 3.** El número de 
omiiírantes que se han de embarcar hasta fin 
de lanero próximo y desde esta última fecha 
hasta fm de Abril siguiente. 4.® Los puertos (Je 
la Península é islas adyacentes donde han de 
efectuarse los embarques. 5." Las condiciones 
que ofrecen á los emigrantes y los medios que 
se cuenta para realizarlas. 6." La cuantía del 
auxilio que se solicita. Y 7.® Todas las demás 
circunstancias que se desee hacer constar. 

Tcrcoro. Otorgada la concesión, y cada vez 
que haya de realizarse un embarque de emi- 
grantes, deberá el concesionario presentar con 
la debida anticipación en el Gobierno civil de 
la provincia respectiva, y por triplicado, una 
relación del nombre, edad y grado de paren- 
tesco con el correspondiente cabeza de fami- 



(1) Ptirn la oml^rraclóu regulada por la Real orden de 2C do 
NovitMiibre df I8'ji, se redujo la cantidad del auxilio á 120 pe- 
setas por adulto. 
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lia de los emigrantes que han de embarcar. 
El Gobernador civil designará la persona 
que ha de reconocer á los emigrantes y auto- 
rizar dichas relaciones. Una vez efectuado 
el embarque, el Gobernador civil pondrá su 
V.** B.** en las relaciones, y conservando una 
de ellas, dirigirá otra al Ministro de Ultramar, 
y la tercera la entregará al Capitán del buque, 
para que éste, á su arribo, la remita á la Auto- 
ridad gubernativa del punto de desembarque, 
quien designará persona que confronte dicha 
relación con los emigrantes que desembarcan, 
y haciendo constar en ella su conformidad ó 
las diferencias que pudieran resultar, la remi- 
tirá al Gobierno general. 

Cuarto. Esta última relación, siempre que 
no resultare mayor que la remitida al Ministe- 
rio de Ultramar, que enviará una copia al Go- 
bernador general de Cuba, servirá de justifi- 
cante para el pago del auxilio, que se efectuará 
por la Tesorería general de Hacienda de la 
isla de Cuba. 

Quinto. Toda Sociedad ó particular que ob- 
tenga la concesión de llevar emigrantes á Cu- 
ba, queda obligada á dar cuenta cada dos me-. 
ses al Gobierno general de dicha isla del punto 
y condiciones en que se encuentra cada uno de 
los emigrantes que ha conducido. Esta obliga- 
ción termina después de transcurrido tm aflo 
desde la fecha en que desembarcó en la isla de 
Cuba el respectivo emigrante. 

De Real orden, etc.— Madrid, 21 de Octubre 
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de 1889.— ^¿Tí^rrr/.— Al Gobernador general de 
la isla de Cuba».— (Gaceta 26 ídem). 



LEY DE PRESUPUESTOS DE CUBA.— 18 DE JUNIO 

DE 1890 



Art. 11. Se declaró subsistente lo dispuesto 
en el art. 20 de la ley de presupuestos para la 
isla de Cuba de 29 de Junio de 1888. 

CIRCULAR 25 AHRIL.— 31 MAYO 1890 

(Direcciones generales del Instituto Geo- 
í^rd/ico V Estadístico y d(f Beneficencia y Sa- 
nidadj... —llstíi Dirección (la del Instituto) ha 
creído conveniente significar á V. I. la necesi- 
dad de que por ese Centro de su digno cargo 
se recuerde A los Directores de Sanidad lo dis- 
puesto en la Real orden expedida por el Minis- 
terio de laCrobernación, de acuerdo con el Real 
Consejo do Sanidad en 13 de Agosto de 1883, y 
se les encargue al mismo tiempo que al hacer el 
recuento de los pasajeros se verifique éste con 
la correspondiente cédula íl la vista, á fin de 
subsanar de plano las omisiones que la misma 
contenga; y que para la rectificación de las que 
les devuelvan los respectivos Jefes de los traba- 
jos estadísticos, c(msulten los expedientes que 
obran en las oficinas de su cargo.— Lo que tras- 
lado, etc. ^ (¡aceta 1." Junio). 
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Real orden de 11 de Julio de 1891. (Es- 
tado), —Ex tracto, —En esta Real orden el Mi- 
nistro de Estado, después de hacer constar el 
hecho de que nuestro país figura con numeroso 
continamente en la estadística de la emigración 
blanca A las costas de África y á las naciones 
de la América latina, se lamenta de la situación 
desgraciada que suele afligir á los fugitivos, 
quienes piden íI nuestro Gobierno que les res- 
tituya á su patria. Para poder atender tan amar- 
ga súplica y ver de encauzar la emigración ha- 
cia nuestras posesiones ultramarinas, tan faltas 
de brazos para sus explotaciones agrícolas é 
industriales, proclama el Ministro que es indis- 
pensable conocer con toda exactitud «la actual 
situación de los emigrantes españoles en los di- 
versos países extranjeros». A este fin manda 
abrir en los distritos diplomáticos y consulares 
amplia información «en la cual deberán ser 
contestados los- puntos que contiene la adjunta 
nota>, que son cuatro, siendo el epígrafe del 
primero «Datos generales»; del segundo, «Ca- 
nlcter de la emigración», y de los terceff o, cuar- 
to y quinto, «Posición», «Vida» y «Reunión de 
los Qmigri.\ntes^> ,— (Gaceta 12 Julio). 



Real orden de 16 de Noviembre de 1891. 

(Conducción á Cuba de 1 .000 braceros peninsu- 
lares por la Sociedad protectora del trabajo es- 
pañol.) — (Ultramar, ) — Extracto, — Fijó para 
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«esta ocasión» la cuantía del auxilio en 120 pe- 
setas por adulto , dispuso que los emigrantes 
hubieran de ser precisamente braceros de cam- 
po y estableció las condiciones á que había de 
ajustarse el compromiso de la Sociedad, impo- 
niéndola la oblii^ación de proporcionar coloca- 
ción A los emiorantes con un salario no menor 
de 15 pesos oro mensuales y la manutención, la 
de mantenerlos gratuitamente durante ocho 
días y la de facilitarles pasaje de regreso á 
voluntad de los interesados antes de finalizar 
aquel año económico. 

Reprodujo, además, para aquella expedi- 
ción lo dispuesto en el núm. S."" de la Real orden 
de 21 Octubre 1880. (Gaceta 27 Noviembre 1891). 



Real decreto de 19 de Enero de 1894. 

riírdjjiíir. —Vqxx^o en decretarlo siguiente: 
Artículo 1." A partir de la publicación del 
nreseiuc- decreto en la Gaceta de Manila, que- 
dan suprimidos en el territorio de las islas Fi- 
lipinas los pasaportes para nacionales y ex- 
tranjeros, quedando estos últimos sujetos A las 
prescripciones contenidas en la Ley de extran- 
jería de 4 de julio de 1870, en cuanto no se 
r)p()nga á la especial organización política y 
administrativa del Archipiélago. 

Art. 2." Vor consecuencia de lo dispuesto 
v-n el artículo anterior, los inmigrantes de 
lodas clases podrán entrar, residir, establecer- 



- 216 - . 

se y salir libremente del territorio de las islas^ 
sin otros requisitos que los señalados en este* 
decreto. 

Art. 3.** Para la más extricta observancia 
de las formalidades prevenidas en la Ley de- 
extranjería de 4 de Julio de 1870, la Secretaría. 
del Gobierno general inscribirá en el Reg^istro 
de extranjeros de que trata la mencionada dis- 
posición en su art. 6.** á todos los que, con el- 
carílcter de tales, arriben á las islas. 

Hecha la inscripción correspondiente, se" 
proveerá á los interesados de un documento 
que justifique haber llenado la expresada for- 
malidad. 

Art. 4." Los transeúntes ó domiciliados ex- 
tranjeros que teñeran que pasar de una á otra 
provincia, presentarán el documento á que se 
contrae el artículo anterior en el Gobierno- 
civil ó político-militar de la en que se encuen- 
tren ó hayan fijado su residencia. 

Los jefes de dichas dependencias consigna* 
rán su V." B." al respaldo de aquel documento^ 
debiendo los interesados satisfacer en cada 
caso 0,25 de peso en sellos de derechos de fírma^ 
que se inutilizarán con el sello de la oficina. 
respectiva. 

Art. 5.® En atención al considerable número- 
de inmiprrantes de la raza mongólica, el Go- 
bierno general abrirá un Registro central de 
chinos, en el que, con toda escrupulosidad, se 
harán constar las circunstancias personales y' 
las señas particulares de los interesados. El 
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número de orden que A cada uno corresponda 
al ser inscrito, se consignará en el documento 
que al efecto se expida, cuidando de que, asi- 
mismo, se haga constar en sus respectivas cé- 
dulas de capitación y en cuantos documentos 
hiciesen mención del interesado. 

Arjt. 6." Los requisitos señalados en el ar- 
tículo que precede, se cumplirán respecto á los 
chinos que arriben á las islas con posteriori- 
dad á la fecha de la publicación del presente 
decreto, inmediatamente después de su des- 
embarco. 

Art. 7." Para facilitar el cumplimiento de lo 
dispuesto en el art. 9.** del Real decreto de 1^ 
de Mayo último, aprobatorio de los presupues- 
tos generales de las islas Filipinas, correspon- 
dientes al actual año económico, las oficinas 
de la Secretaría del Gobierno general cuida- 
rán de que al documento que se expida á todos 
los inmigrantes chinos para justificar su ins- 
crip^Món en el Registro central, se unan sellos 
por valor de In pesos, que en concepto de de- 
recho de lirma establece la mencionada dis- 
posición, sellos que serán cuidadosamente in- 
utilizados. 

Art. s." Como medio de comprobación, y á 
fin do evitar todo género de ocultaciones, el 
Ciobierno general dispondrá que, por todos los 
Jefes de provincia ó distrito, se lleve á cabo, 
en el tórmino más breve, la inscripción en un 
Registro parcial de todos los chinos radicados 
en el trrmino de su jurisdicción. Una vez re- 
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unidos en la Secretaría del Gobierno general 
los datos necesarios, se hará el resumen de los 
mismos, consignándose el resultado en el Re- 
gistro central de chinos, y cuidando al expedir 
los documentos de inscripción, que se señale 
con la debida claridad el número de orden que 
ha de corresponder á cada interesado mien- 
tras permanezca en el territorio de las islas, y 
el que se les asigne en el Registro parcial de 
la provincia en que hubieren fijado su resi- 
dencia. 

Art. 9.® Los chinos que deseen trasladarse 
de una á otra provincia, se sujetarán á las for- 
malidades prevenidas en el art. 4.®. Sin embar- 
go, los Jefes de prov^inciano visarán documen- 
to alguno con el indicado objeto, sin que pre- 
viamente se justifique que los interesados tie- 
nen satisfechas sus cuotas de contribución, y 
no se hallan en descubierto por cualquier con- 
cepto que afecte á los intereses del Erario. 

Art. 10. Visados que sean los documentos de 
que se trata, el Jefe de la provincia cuidará de 
ponerlo en conocimiento de aquella á que el 
interesado haya de trasladar su residencia. 

Art. 11. Todo cambio que implique altera- 
ción en los padrones del impuesto de capita- 
ción personal de chinos, se sujetará estricta- 
mente á las prescripciones del Reglamento 
aprobado por Real orden de 13 de Febrero 
de 1890. 

Art. 12. En consonancia con lo dispuesto en 
el art. 3ó del citado Reglamento, la inmigración 
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de chinos sólo puede verificarse por el puerto 
de Manila, único autorizado en todas las islas, 
así para la inmigración como para la emigra- 
ción de los referidos asiáticos. 

Art. 13. No obstante la supresión acordada 
de los pasaportes, se observ^'irán con todo ri- 
gor las formalidades que establece el mencio- 
nado Reglamento, especialmente las de que 
trata en sus arts. 39 al 43 inclusive,. para la en- 
trada y salida de los inmigrantes asiáticos. 

Art. 14. Los Comandantes de Marina, con- 
signatarios y Capitanes de buques, no autori- 
zarán el embarque de persona alguna que no 
presente sus documentos visados en la forma 
que establecen los artículos anteriores. 

Cualquier infracción será castigada con el 
más severo rigor que permitan las disposiciones 
vigentes. 

Art. 15. Los que tuvieren que viajar por 
países donde so exija el pasaporte, podrán so- 
licitarlo y les será expedido por el Gobierno 
civil ó p()lítivN)-militar de la provincia en que 
hubieren lijado su residencia. En estos casos se 
impondrá á los pasaportes un peso en concepto 
de deroohos de lirma. 

Art. lí). La validez del documento justifica- 
tivo de la inscripción en el Registro de extran- 
jeros, para los efectos de obtener píisaje con 
destino á puertos no pertenecientes al Archi- 
piélago, caducará al año de expedido, siendo 

• 

entonces obligatorio, para los que deban figu- 
rar en dicho Registro, el pago de la cédula 
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que les corresponda, y que deberá expedir la 
oficina de Hacienda respectiva. 

Art. 17. ínterin no varíe la actual organiza- 
ción político-administrativa del Archipiélago, 
los artículos 12 y 17 de la vigente Ley de extran- 
jería deberán entenderse en el sentido de que 
únicamente los Gobernadores civiles ó político- 
militares, podrán intervenir en cuanto se rela- 
cione con la inscripción de inmigrantes nacio- 
nales y extranjeros. 

Art. 18. Los inmigrantes nacionales mayo- 
res de quince y menores de cuarenta años que 
pretendan trasladarse á la Península ó 4 cual- 
quiera de las posesionesespañolas, presentarán 
la certificación de hallarse libres del servicio 
militar, ó en su defecto, el documento que 
acredite haber depositado la suma de 400 pesos 
á las resultas de lo que corresponda, con arre- 
glo á la vigente Ley de reclutamiento y reem- 
plazo del Ejército. 

Art. 19. A los funcionarios públicos que re- 
gresen á la Península cesantes, trasladados ó 
con licencia, únicamente se les exigirá para su 
embarco, además de la cédula personal, la cer- 
tificación ó documento que acredite las cir- 
cunstancias en virtud de las cuales emprenden 
su viaje. 

A los empleados que desempeñan destinos 
de fianza, se les exigirá, además, la exhibición 
del acta en que se haga constar que el intere- 
sado ha hecho entrega de su cargo en legal 
forma. 
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Art. 20. En virtud de las instrucciones que 
anteceden, queda suprimido para los españoles 
y extranjeros el permiso llamado de radicación, 
que en la actualidad necesitan para permane- 
cer en el Archipiélap^o. 

Art. 21 . Quedan derogadas las disposiciones 
que se opongan á las contenidas en el presente 
decreto. 

Dado en Palacio á 19 de Enero de 1894.— 
María Cristina.— El Ministro de Ultramar, An- 
tonio Maura y Montaner^^ ,— (Gaceta 21 Enero.) 



Real orden de 2tde Septiembre de 1894. 

(^(7o&tT;/í2r/í5;/.j— «Examinadas las representa- 
ciones elevadas en ocasiones distintas íl este 
Ministerio, á propósito de los perjuicios que se 
irrogan á los que, necesitando embarcarse para 
IMtramar en días determinados, se ven obliga- 
dos íl demorar su viaje porque la documenta- 
ción procedente de las provincias del interior 
tiene que someterse íl compulsas dilatorias; 

V considerando que las facilidades que en 
este sentido se arbitren, no címtrarían, sino 
que, por el contrario, completan las disposiones 
dictadas sobre la materia^ 

S. M. el Rey (q. I>. g.), y en su nombre la 
Reina Regente del Reino, ha tenido íl bien dis- 
poner que, como ampliación y aclaración á las 
Reales órdenes de 10 de Noviembre de 1883 y 
S do Mayo do 1SS8, se entienda que los permi- 
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sos de embarque para nuestras posesiones de 
Ultramar puedan expedirse también, previas 
las formalidades que dichas disposiciones de- 
terminan, por los Gobernadores de las provin- 
cias donde residan los interesados, según se 
prevenía en la regla 1.* de la citada Real orden 
de 10 de Noviembre de 1883, debiendo estas 
Autoridades comunicar la expedición de dichos 
permisos al Gobernador de la provincia en que 
haya de efectuarse el embarque. 

De Real orden lo digo á V. S. para su cono- 
cimiento y demás efectos.— Dios guarde á vues- 
tra señoría muchos años. 

Madrid, 21 de Septiembre de 189A.— Aguile- 
ra.— Sr. Gobernador civil de...» (Gaceta de 22 
de Septiembre.) 



Real orden de 14 de Enero de 1897. £>ftj- 

^/^ac/í^;/.— (De españoles por los puertos de Por- 
tugal y de portugueses por los de España.) (Go- 
¿?¿t;/ííí:/();/J— «Reconociendo los Gobiernos de 
li^spaña y de Portugal que es indispensable im- 
pedir en sus respectivos puertos la salida del 
Reino de españoles y portugueses, que por este 
medio intenten sustraerse á las responsabilida- 
des penales ó al reclutamiento militar, han con- 
venido en la adopción de las siguientes medi- 
das, las cuales vienen á sustituir á las conteni- 
das en el acuerdo anterior, autorizado por Real 
orden de 3 de Julio de 1875: 
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1.* Que se prohiba é impida á los subditos 
portu^eses el embarque en los puertos espa- 
ñoles, y A los de España en los de Portugal, 
cuando no se hallen provistos de un certificado 
del respectivo Agente consular, en el que se 
declare, en vista de los permisos expedidos 
por los Gobernadores correspondientes, que 
el individuo i\ quien se refiera no tiene impedi- 
mento alguno legal para su salida del Reino. 

2.'' Que, tanto en España como en Portugal, 
las Autoridades gubernativas están obligadas, 
no sólo A capturar A los individuos que inten- 
ten salir del Reino sin llenar los requisitos ex- 
presados, y cuya detención le sea pedida por 
los Agentes consulares, sino también A entre- 
garlos en la frontera, bajo su responsabili- 
dad, á las Autoridades respectivas en el lugar 
y día indicados, con intervención de dichos 
Agentes. 

3.'' Que las' autoridades de ambos países, á 
quienes incumba el cumplimiento ó la inspec- 
ción de estas medidas, las consideren como 
muy especialmente recomendadas para su más 
pronta y exacta ejecución. . 

De Real orden, etc.— Madrid, 14 de Enero 
de W)7.—Cos-(iay(hi. Señor Gobernador civil 
de...> {(¡((ceta 17) Enero.) 



Real orden de 25 de Enero de 1897.— 

(Para eludir la responsabilidad del servicio mi- 
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litar.) (Gobernación,)—^,,, S. M.... ha tenido á 
bien disponer que se recomiende á V. S. espe- 
cial cuidado y atención para que las Reales ór- 
denes de 10 de Noviembre de 1883 y 21 de Sep- 
tiembre de 1894 sean escrupulosamente obser- 
vadas en todas sus partes; que al efecto desig- 
ne V. S., para la ejecución de este servicio, 
personal de su absoluta confianza, exigiéndole 
la más estrecha responsabilidad, y que, en los 
casos de faltas ó delincuencia, proceda V. S. 
con todo rigor, para hacer efectivas las respon- 
sabilidades que procedan. 
Madrid, 25 de Enero de 1897». (Gaceta 26 id.) 



Real orden de 21 de Enero de 1900.— (Re- 
quisitos para trasladarse á Cuba y Puerto 
Rico). (Gobernación,) — «A\g{yxío^ Gobernado- 
res civiles han consultado á este Ministerio si 
pueden ó no considerar vigente la Real orden 
de 10 de Noviembre de 1883, que determina los 
requisitos que han de llenar los españoles que 
se dirijan á Cuba ó Puerto Rico, y en todo caso, 
la documentación que es necesario exigirles 
para autorizar su embarque. 

La cuestión, sin embargo, no ofrece duda 
alguna; dicha Real orden se halla virtualmen- 
te derogada. 

Desde el momento en que cesó la soberanía 
de España en las referidas posesiones, éstas 
son territorios extranjeros, y, para los efectos 
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indicados, se encuentran en igualdad de condi- 
ciones que las Repúblicas de América á que se 
refiere otra Real orden, dictada también por 
este Ministerio el mismo día 10 de Noviembre 
de lí^3, para reglamentar la emigración á 
aquellos países (1). 

Esta última disposición está vigente en todas 
sus partes, y, por lo tanto, sus preceptos deben 
ser aplicados con la mayor escrupulosidad á 
los españoles que pretendan marchar á Cuba ó . 
Puerto Rico, á quienes, de igual modo que á 
los que traten de emigrar á las Repúblicas 
americanas, deben los Gobernadores imponer 
el exacto cumplimiento de las formalidades 
que la misma previene, en cuanto á la manera 
de solicitar el embarque y presentación de do- 
cumentos que acrediten la edad, el estado civil 
de los interesados, no estar sujetos á procedi- 
miento criminal, y si fuesen varones, la circuns- 
tancia de hallarse libres del servicio militar en 
la forma que determina la Ley de reclutamien- 
to y reemplazo del líjéroito. 

I. a importancia de este servicio ha sido re- 
conocida por todos los (lObiernos, habiéndose 
encarecido con repetición .1 los Ciobernadores 
civiles la necesidad imperiosa de que se obser- 
ve esv-rupulosamente y de una manera regular 
y uniforme en todas las provincias. 

i 'ara conseguir ese resultado es preciso que 



Ij Vtsitt' <n K:iii;íiJuMón», fU»l Dicchiiario Alcubilla. 

If) 
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organice V. S. la forma en que se han de prac- 
ticar los trabajos necesarios en las dependen- 
cias de ese Gobierno; que encargue de los mis- 
mos íl funcionarios que merezcan su absoluta • 
confianza, utilizando siempre en los puertos i 
la Cxuardia civil, con objeto de evitar la emi- 
gración clandestina, y que exija á todos el 
extricto cumplimiento de su deber y la más 
estrecha responsabilidad por las faltas en que 
incurran. 

Real orden de 21 de Enero de 1900. (Gaceta 
22 ídem.) 
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